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10 Nota de la dirección al primer número. 11
Este proyecto, por fin cumplido, es producto de un es-
fuerzo colectivo de los integrantes del Área de Estudios 
Urbanos del Instituto de Investigaciones “Gino Ger-
mani” y de varios colegas y amigos que han contribui-
do con ideas, propuestas y comentarios sobre nuestro 
mapa de trabajo, que apuntala el tipo de conocimiento 
y el proyecto editorial de la presente publicación.
Fueron dos los años desde que surgió la iniciativa de 
armar esta revista. Fueron muchos los debates internos 
que moldearon el actual formato (siempre perfectible) 
que hoy el lector tiene en sus pantallas. Fue gracias a la 
predisposición y ganas de los integrantes del Área que 
lo hemos logrado. Ha sido un esfuerzo colectivo que 
ha valido la pena y que apenas comienza. 
La revista es prueba del crecimiento que ha tenido el 
Área y del trabajo de sus integrantes, del compromiso 
con la construcción del conocimiento y con los idea-
les que lo promueven. Durante los últimos años, el 
Área de Estudio Urbanos ha experimentado un in-
cremento sostenido en cantidad de investigadores y 
becarios, así como en producción y amplitud hacia 
nuevas líneas de investigación y diversidad temática. 
Hoy en día cuenta con un importante número inves-
tigadores formados, becarios e investigadores jóvenes 
de diferentes disciplinas, que no sólo participan de los 
proyectos colectivos existentes sino que van abriendo 
líneas propias de indagación que enriquecen las in-
vestigaciones colectivas. 
La actual revista se enmarca en este proceso de cre-
cimiento y en la firme convicción de que el conoci-
miento debe extenderse, multiplicarse y llegar a dife-
rentes públicos. Tiene como objetivo contribuir a la 
difusión de investigaciones sobre la cuestión urbana 
y ambiental, en un sentido amplio, referidas central-
mente (aunque no exclusivamente) a problemáticas 
que acaecen en América Latina, desde una perspec-
tiva multidisciplinaria. Esperamos que la presente 
publicación –de carácter gratuito- se transforme en 
una tribuna de confluencia, diálogo y debate entre in-
vestigadores provenientes de distintas disciplinas. A 
su vez, la revista pretende contribuir al desarrollo de 
la investigación ofreciendo un espacio para que in-
vestigadores de diferentes latitudes den a conocer sus 
trabajos sobre las ciudades de América Latina. 
En esta línea, se propone generar un 
puente entre investigadores de distintas 
disciplinas que estén trabajando temas 
urbanos, abordados desde sus múltiples 
vertientes, enfoques y perspectivas. Es un 
interés primordial del colectivo editorial, 
generar un ámbito propicio para la discusión, 
actualización y renovación del conocimiento, 
facilitando la difusión de artículos de 
investigación que permitan poner al día los 
aportes más recientes en los respectivos 
campos de investigación. La revista es 
también una iniciativa que busca fortalecer 
el intercambio con otras instituciones e 
investigadores que aborden problemáticas 
urbanas en un plano nacional e 
internacional. Creemos que aquí encontrarán 
un espacio propicio para ello.
Presentamos el primer número
de la revista Quid 16.
Nota de la dirección 
al primer número.
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De ahí la forma en que ha sido pensada la estructura 
de la revista. La sección “dossier” publica no sólo artí-
culos mayores y originales, sino también los respecti-
vos comentarios de especialistas en el tema, así como 
las respuestas de sus autores en base a los mismos. 
Creemos con ello que es posible contribuir a una ge-
nuina construcción del conocimiento colectivo en la 
que lector, autor y comentarista puedan dialogar en 
nuestras páginas.
En este primer número hemos elegido como tema 
del dossier “Ciudad, ambiente y construcción social 
del riesgo”, y como editoras a la Dra. Hilda Herzer y 
la Dra. Gabriela Merlinsky. Se publican dos artícu-
los y un comentario. El de Miriam Greenberg de la 
Universidad de Califonia (Santa Cruz) y Kevin Fox 
Gotham de Tulane University aborda dos aconteci-
mientos, “catástrofes urbanas”, en Estados Unidos: el 
“desastre natural” causado por Katrina en New Or-
leans y el atentado a las torres gemelas en New York. 
Los autores proponen a partir de los casos, un análi-
sis profundo sobre los procesos históricos en Estados 
Unidos, así como los impactos que estos “desastres” 
han tenido en una visión más compleja que permite 
desentrañar los procesos que construyen socialmen-
te el riesgo. El texto de José Luis Lezama del Cole-
gio de México analiza la construcción de la noción 
de riesgo ambiental a nivel de las clases sociales y en 
términos de construcciones ideológicas. El principal 
propósito del trabajo es descubrir la relación entre es-
tos procesos y las políticas ambientales. La selección 
de textos cierra con los comentarios de Marie-France 
Prévôt-Schapira, quien no sólo realiza una lectura de 
los textos en paralelo, sino que presenta y desarrolla 
interesantes reflexiones sobre el tema.
La revista cuenta con dos secciones más. Una es el 
“Espacio Abierto” en el que se incluyen artículos con 
temática libre. En este número contamos con cuatro 
artículos que abordan problemáticas diferentes, des-
de posiciones académicas y metodológicas disímiles. 
Martín Boy, analiza cómo la situación de calle ha sido 
incorporada como un problema en la agenda pública 
de la Ciudad de Buenos Aires y del Distrito Federal 
-desde 1997 y 2001 respectivamente-, e identifica 
las características de las políticas creadas por los go-
biernos locales. A la vez, compara similitudes y di-
ferencias entre las dos poblaciones que viven en las 
calles. Gabriel Losano, realiza una aproximación a los 
efectos que tuvo en la economía de la ciudad la Or-
denanza 9231/00 de ordenamiento Territorial y Uso 
del Suelo en el Partido de La Plata, que incrementó 
el área urbana, amplió las zonas de edificación para 
viviendas en altura y creó áreas para urbanizaciones 
cerradas en la periferia rural. Lucas Poy, recuperando 
la perspectiva de la historia social en el campo de los 
estudios sobre el mundo del trabajo y la cuestión ur-
bana -a partir de un análisis de fuentes censales y es-
tadísticas-, busca echar luz sobre la estructura social 
y urbana de la ciudad de Buenos Aires en la década 
de 1880. El último de los textos que componen la sec-
ción es Giulio Nicola Soldani, que describe dos movi-
mientos críticos en el desarrollo urbano en la Europa 
del siglo XX. Usando los conceptos de heterotopía 
(Michel Foucault) y de Metrópolis (Giorgio Agam-
ben) analiza los hechos históricos sobre el movimien-
to libertario en la Cataluña de la década de 1930, y el 
situacionista, en Francia de la década de 1950.
La tercera parte de la revista es URBANIDADES. En 
ella se publican entrevistas, comentarios críticos, tra-
ducciones de textos inéditos que se consideren sus-
tanciales para los estudios urbanos, así como reseñas 
de artículos y libros. Son especialmente bienvenidas 
las reseñas que articulen en su desarrollo dos o tres 
artículos o li bros relevantes de reciente edición (me-
nos de dos años) sobre un mismo tema.
En el presente número publicamos dos reseñas. Una 
de Mariano Perelman, que expone una semblanza de 
la publicación de Las trampas de la naturaleza. Medio 
ambiente y segregación en Buenos Aires. Buenos Aires: 
FCE- CLACSO (285 pp.) de María Carman, y la otra, 
realizada por España Verrastro, del libro La condición 
urbana. La ciudad a la hora de la mundialización de 
Olivier Mongin Buenos Aires: Paidós, 2006, 
Resta agradecer a los autores de los artículos publica-
dos y a los que se han interesado en publicar en la re-
vista. También a los evaluadores de este número que 
profesionalmente han colaborado con los trabajos 
que aquí aparecen.
Por último, queremos decir que estamos 
muy felices por la recepción que esta 
propuesta ha tenido en el ámbito académico. 
Como muestra este primer número, los 
artículos cubren una amplia gama de 
temas y están escritos por investigadores 
de distintas formaciones académicas. Esto 
no sólo nos da fuerzas para seguir adelante 
sino que también marca el crecimiento de 
nuestro grupo de trabajo, el Área de Estudios 
Urbanos.
Esperamos iniciar aquí un diálogo fecundo entre lec-
tores, editores, autores y todos los que quieran acom-
pañar este proyecto editorial. Nos estaremos encon-
trando periódicamente.
Foto: © 2008 Freejpg
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Este dossier se propone establecer puentes cogniti-
vos entre dos campos importantes de las ciencias so-
ciales: la sociología del riesgo y los estudios urbanos. 
Es nuestra intención aportar a un conjunto de pro-
blemas teóricos e interrogantes de investigación que 
han sido insuficientemente abordados, en virtud del 
sesgo anti urbanista de los estudios ambientales y de 
un cierto descuido de la cuestión ambiental en la in-
vestigación urbana.
La ciudad ha producido desde sus orígenes impor-
tantes dilemas ecológicos: el metabolismo urbano se 
nutre de un “hinterland” respecto del cual siempre 
genera un balance negativo. A comienzos del pre-
sente milenio las ciudades (y especialmente las me-
gaciudades) han entrado en un sendero de expan-
sión cuantitativa y cualitativamente diferente, que las 
vuelve un ámbito clave para la comprensión de los 
desafíos ambientales del presente. No se trata sola-
mente de los problemas ecológicos, contaminación, 
aprovisionamiento de recursos, hacinamiento o falta 
de infraestructura básica, es importante resaltar un 
cambio histórico significativo (acaecido en el siglo 
anterior) que consiste en la expansión exponencial 
de la población que vive en las ciudades. El futuro 
de la humanidad es una apuesta incierta que se juega 
fundamentalmente en áreas de urbanización.
En diferentes megaciudades de América Latina y del 
mundo, por una parte hay un aumento de la pre-
sión de la población por la ocupación del suelo y 
el espacio (la ciudad como valor de uso) al tiempo 
que, por otra parte, los empresarios, corporacio-
nes, el sector inmobiliario y financiero, ven el suelo 
como un potencial valor de cambio, por lo que bus-
can constantemente aumentar el valor de diferentes 
áreas estratégicas atrayendo inversiones, pero sin to-
mar en cuenta el efecto que esto pueda tener en los 
residentes urbanos. Esto trae consecuencias no sólo 
en relación a las diferentes posibilidades materiales 
de los actores sociales para acceder a la ciudad, sino 
que también genera impactos ambientales y cons-
trucción acumulativa de riesgos en el largo plazo.
Los artículos aquí reunidos buscan apuntar interro-
gantes y presentan interesantes respuestas en rela-
ción a estos dilemas.
En primer lugar, los textos que aquí se presentan 
permiten enriquecer el análisis de la cuestión am-
biental urbana tomando en consideración la cons-
trucción social del riesgo. La diferenciación entre 
“riesgo físico” y “riesgo socialmente reconocido” un 
punto de partida organizador en el texto de José Luis 
Lezama, permite tomar distancia del uso exclusivo 
o dominante de la evaluación del riesgo por parte 
de las ciencias naturales, donde frecuentemente se 
ignora que las categorías utilizadas son también so-
ciales y políticas. El riesgo socialmente reconocido, 
que es el punto de partida para la acción política, 
se moldea a través de la ideología, cuya especifici-
dad es la existencia de “un traslape necesario entre 
la movilización simbólica y las relaciones de poder” 
(Lezama, en este número).
El análisis histórico de la construcción social y polí-
tica del riesgo en la ciudad, por otra parte, da cuenta 
de la artificial separación entre sociedad y naturaleza 
(la ciudad es siempre una segunda naturaleza cons-
truida) y permite entender diferentes componentes 
que enlazan las construcciones ideológicas y la polí-
tica ambiental. Cada problema ambiental, siguiendo 
los pasos de José Luis Lezama, depende de un tipo de 
construcción en el que se puede reconocer una forma 
particular de percibir los problemas que es propia de 
cada sociedad (sistema de valores social y ambien-
talmente significativo), una construcción ideológica 
(en términos de un orden existente de subjetividad 
ideológicamente construida), y la expresión política 
resultante de la movilización de actores, grupos eco-
nómicos y políticos (que resaltan una cierta versión 
de los problemas más cercana a sus intereses y pers-
pectivas) que pretenden influir la toma de decisio-
nes, a fin de capitalizar los beneficios y minimizar los 
costos que les implica el deterioro ambiental.
Una segunda entrada valiosa de los artículos que 
aquí presentamos, da cuenta de una vocación ex-
presa por analizar la relación entre la construcción 
social del riesgo y la reproducción de la desigual-
dad. El texto de Miriam Greemberg y Kevin Fox Go-
tham, se nutre de esa vía de análisis, a partir de un 
valioso y sugerente estudio de las crisis (en plural) 
de la urbanización capitalista, y sus consecuencias 
diferenciales para la construcción acumulativa del 
riesgo entre diferentes grupos sociales.
El elemento innovador y que se relaciona con las lí-
neas de interrogación planteadas en esta publicación, 
consiste en estudiar detenidamente las respuestas a 
las crisis generadas por las catástrofes, como un mo-
mento clave, auténtico analizador social de la cons-
trucción y reproducción ampliada del riesgo. 
Las respuestas elaboradas por el estado y los dife-
rentes grupos sociales a las catástrofes de Katrina, 
en Nueva Orleans y 9/11, en Nueva York, arrastran 
consigo (y así generan construcciones ideológicas, 
en el mismo sentido en que la define José Luis Le-
zama) la construcción de nuevas amenazas en el fu-
turo y conllevan formas de producción y reproduc-
ción de la desigualdad. En primer lugar porque las 
condiciones estructurales que hacen que esas crisis 
sean experimentadas como catástrofes se constru-
yeron mucho antes, a partir de las “respuestas a la 
crisis de capital”, orientadas a compensar las pér-
didas del mercado. Fueron políticas definidas por 
asociaciones público-privadas, que no aseguraron 
inversiones de largo plazo que hubieran permitido 
mitigar el impacto de las catástrofes. En segundo lu-
gar, la emergencia misma del desastre habilita una 
nueva máquina del crecimiento (growth machine) 
que, abre una nueva ronda de negocios y al mismo 
tiempo genera cambios regulatorios tendientes a 
proteger los activos financieros de los grupos econó-
micos más poderosos en la ciudad. Como resultado 
combinado de los dos procesos (uno de largo plazo 
y otro de corto/mediano plazo) aumenta la brecha 
de desigualdad: primero, los sectores populares, mi-
norías raciales, desempleados y desplazados redu-
Dra. Hilda Herzer
Area de Estudios Urbanos del IIGG
hherzer@gmail.com
Dra. Gabriela Merlinsky
Area de Estudios Urbanos del IIGG
merlinsk@retina.ar
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cen sus capacidades laborales y activos económicos 
para enfrentar crisis futuras, siendo empujados por 
el mercado hacia localizaciones menos ventajosas 
en la ciudad; segundo, las inversiones del estado se 
mueven hacia operaciones financieras que buscan 
fortalecer el mercado inmobiliario; tercero, quienes 
si aumentan su grado de resiliencia (capacidad de 
respuesta) frente a crisis y catástrofes son los grupos 
sociales más afluentes en el mercado.
El punto más interesante aquí, y que amerita avan-
zar en esta promisoria línea de investigación compa-
rativa es que, en una línea contraria a cierta literatu-
ra que apunta a señalar el carácter deslocalizado del 
riesgo, lo que aquí se ve es que hay procesos localiza-
dos territorialmente, dónde un elemento clave es el 
cambio de escala en las estrategias de los diferentes 
niveles de gobierno que intervienen en la cuestión, 
lo que tiene consecuencias diferenciales sobre gru-
pos y clases sociales.
En tercer lugar, este dossier quiere llamar la atención 
en torno al rol que juega el estado en la construcción 
social del riesgo, estimulando así un análisis en clave 
relacional, es decir, poniendo el foco en aquello que 
el estado construye como política o regulación, pero 
también aquellas políticas implícitas que consisten 
en dejar hacer al mercado. Como señala José Luis 
Lezama, las políticas tienen el poder de hacer como 
de impedir. La cuestión crítica en este punto es po-
der explicar la inclusión de la problemática ambien-
tal en dos agendas complementarias e interdepen-
dientes: la agenda ciudadana o social propiamente 
dicha y la agenda gubernamental. 
En la Región Metropolitana de Buenos Aires, por 
ejemplo, la agenda pública que reclama el sanea-
miento del Riachuelo (y que es producto de una 
demanda judicial) se va lentamente incorporando a 
una agenda ciudadana, sin embargo, la agenda gu-
bernamental aún no termina de conformarse, justa-
mente porque la lógica que orienta la política públi-
ca es de avances y retrocesos, acciones y omisiones. 
Pero como también lo muestran Greemberg y Gra-
han Fox, cuando el estado licua sus propios activos 
en favor del capital concentrado, cuando apuesta a la 
urbanización de ciertas áreas que luego expulsan a la 
población más vulnerable o, incluso cuando la po-
lítica pública promueve el relleno de áreas inunda-
bles, siempre en nombre del desarrollo, esto define 
trayectorias de construcción social del riesgo. Si la 
aceptabilidad del riesgo, siguiendo a Mary Douglas, 
se vincula con las estructuras institucionales y con 
el proceso más general de legitimación de las ideas, 
es posible pensar que la noción ideológica que pre-
senta la promoción del “desarrollo urbano” como un 
modelo válido para enfrentar los problemas públi-
cos, funciona como una construcción poderosa que 
permite lograr consenso para tomar decisiones que 
tienen consecuencias negativas en términos de se-
gregación urbana.
Finalmente, la contribución de Marie-France Pré-
vôt-Schapira, permite establecer un contrapunto 
entre los textos, a partir de una lectura que reúne 
interesantes puentes conceptuales y comparativos 
entre los dos artículos del dossier. El análisis longi-
tudinal de los procesos de construcción de la polí-
tica pública en tres ciudades muy diferentes: Nue-
va York, Nueva Orleans y México, permite ver los 
claroscuros y las diferencias en las trayectorias del 
desarrollo urbano en relación con la construcción 
social del riesgo. Prévôt-Schapira incorpora además 
una mirada de contexto que permite identificar una 
temporalidad más larga que reconoce diferentes 
momentos en la emergencia y la invisibilización de 
la cuestión ambiental en la agenda pública.
Con la satisfacción de contribuir a un campo no-
vedoso y emergente en las ciencias sociales, pone-
mos a disposición del lector un conjunto de textos 
que permiten el diálogo entre miradas, enfoques 
y preguntas de investigación. Estas interacciones, 
que además representan diferentes contextos de 
producción académica, apuntan a construir socio-
logías más abarcadoras de la problemática urbano-
ambiental. Le queda al lector la tarea de completar 
este recorrido.
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En la primera década del siglo XXI1, los Estados 
Unidos experimentaron dos de los desastres urba-
nos más devastadores de la historia de la nación: 
el ataque terrorista a las Torres Gemelas en Nueva 
York el 11 de septiembre de 2001 (9/11) y la destruc-
ción casi total de la ciudad de Nueva Orleans por el 
huracán Katrina en el año 2005 (Katrina). Más allá 
de sus dimensiones históricas, ambos episodios son 
concebidos en términos generales como algo “sui 
generis”. Mientras que Katrina puede considerarse el 
peor “desastre natural” que haya acaecido en una de 
las mayores metrópolis de los EEUU, el 9/11 puede 
ser considerado como el peor “desastre no natural” 
de la nación. Mientras se entiende que las víctimas 
del Katrina son sectores pobres, afro-americanos 
varados en barrios inundables, el 9/11 es retratado 
como un desastre que afectó principalmente a tra-
bajadores adinerados de cuello blanco y a firmas fi-
nancieras de las Torres Gemelas.
1  Traducción del inglés: Alicia Goldman, Dra. Hilda Herzer
Sin embargo al ampliar el marco histórico de los 
dos acontecimientos, un panorama más complejo 
emerge. Al observar el impacto económico y social 
de estos desastres en el largo plazo, en Nueva York y 
en Nueva Orleans, se aprecia que los más afectados 
resultaron ser, de hecho, bastante similares: perso-
nas con ingresos desproporcionadamente bajos; no 
blancos; inquilinos y residentes en edificios públicos; 
trabajadores de pequeños comercios; el escalón más 
bajo de trabajadores de servicio y los desocupados 
(Logan, 2006; Gotham & Greenberg, 2008; Parrot & 
Cooke, 2005). Mientras que la pérdida de ingresos, 
empleos, negocios, y viviendas así como también los 
efectos a largo plazo sobre la salud se sintieron, en 
todo el espectro de salarios e ingresos, las pérdidas 
de estos grupos fueron mucho más severas.
De este modo, contrariamente a la creencia popular 
y a los relatos de los medios, los trabajadores bien 
remunerados de cuello blanco no fueron las prin-
cipales víctimas del 9/11; y Katrina, un huracán de 
“categoría 3” no fue la causa principal de devasta-
ción en Nueva Orleans. En realidad, ambos desas-
tres pusieron al descubierto las inequidades socio-
espaciales causadas por el hombre que, como han 
evidenciado hace tiempo los sociólogos que tra-
bajan sobre desastres, son las principales determi-
nantes del impacto de los desastres en el largo plazo 
(Cf. Blaikie et. al., 1994; Cutter, 2001; Kleinenberg, 
2002). En este articulo, nos referiremos a las diná-
micas de la geografía urbana de esta inequidad como 
un paisaje desigual de riesgo y resiliencia.A Dentro de 
este paisaje las poblaciones y los barrios pobres son 
susceptibles a un riesgo mayor de padecer las conse-
cuencias negativas de los desastres en el largo plazo, 
mientras que quienes sean más adinerados, estén 
mejor posicionados, y posean mayor influencia po-
lítica, tendrán mejor acceso a los recursos y factores 
de mitigación –tanto económicos como físicos- para 
protegerse a sí mismos, a sus casas, sus negocios y 
sus comunidades. Tal como Chester Himes y Gre-
gory Squires afirman con respecto al Katrina, “no 
existe tal cosa como un desastre natural” (Himes 
and Squires, 2006). Lo mismo puede decirse del 
supuesto “desastre no natural” del 9/11. De hecho, 
todos los desastres, y las crisis que frecuentemente 
desencadenan, son acontecimientos con raíces so-
ciales e históricos muy profundos. 
En este contexto es de fundamental 
importancia distinguir entre los 
disparadores-de desastres, específicos 
y muy divergentes — desde ataques 
terroristas a tormentas; los desastres 
inmediatos que estos disparadores 
producen; y las crisis de largo plazo y gran 
escala que estos desastres causan con 
frecuencia, aunque no indefectiblemente. 
En nuestra opinión, el desarrollo final de la 
crisis depende del panorama subyacente 
de riesgo vs. resiliencia sobre el que ocurre 
el desastre inmediato. En las sociedades 
en las que el riesgo y la desigualdad no son 
importantes, los desastres no ocurren con 
frecuencia, y cuando ocurren, generalmente 
no resultan en crisis sociales y económicas. 
Por el contrario, cuando el riesgo y la 
desigualdad son grandes, sobrevienen las 
crisis. Es por ello que sostenemos que los 
desastres y las crisis que éstos pueden 
causar son eventos con raíces sociales e 
históricas muy profundas.
¿Cómo rastreamos entonces las raíces del desas-
tre? ¿Y cuáles fuerzas sociales e históricas son par-
ticularmente relevantes para la comprensión de 
la producción de paisajes desiguales de riesgo y la 
resiliencia? En este trabajo, buscamos responder a 
estas preguntas mediante la aplicación de métodos 
históricos a la literatura teórica sobre la economía 
política urbana y la ecología política. Deseamos ar-
gumentar que el factor más importante que origina 
esos paisajes desiguales de riesgos vs. resiliencia en 
las ciudades hoy en día, deben buscarse en circuns-
tancias previas de desarrollo urbano desigual bajo 
el capitalismo. En esencia, para comprender las cri-
sis provocadas por los desastres del 9/11 y Katrina 
argumentaremos que es necesario retroceder a una 
etapa previa de urbanización, crisis y reestructura-
ción: aquella correspondiente al período 1960-1980. 
Fue en este período que los orígenes del desarrollo 
desigual y de la exposición desigual al riesgo econó-
mico y ambiental comenzaron a aflorar. 
En este artículo, primero, estableceremos nuestro 
marco teórico vinculando estudios sobre desastres 
con teorías de urbanización bajo el régimen capita-
lista. Luego intentamos aplicar este marco teórico a 
los casos de Nueva York y Nueva Orleans focalizan-
do en dos momentos distintivos: 1) los 60’s- era de 
la financiarización del Bajo Manhattan y la urbani-
zación de los pantanos de Orleans, dos desarrollos 
masivos que gatillaron crisis fiscales en ambas ciu-
dades en la década de los 70’- proceso al que nos 
referimos como urbanización liderada por la crisis; 
2) Una ronda posterior de re-desarrollo neoliberal 
de post- crisis, caracterizada por la imposición de la 
austeridad, ataques al sindicalismo, desregulación y 
privatización, como así también, un viraje hacia una 
“nueva economía” post industrial basada en el turis-
mo, las finanzas y los negocios inmobiliarios- proce-
so al que nos referiremos como una crisis generada 
por la urbanización. Finalmente analizaremos las 
contradicciones de este proceso de urbanización, en 
particular el paisaje desigual de riesgo y resiliencia 
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que produjo, y que, a su vez generó las condiciones 
para las crisis en el periodo contemporáneo.
Bases teóricas
La urbanización capitalista puede comprenderse en 
términos Schumpeterianos como una manifestación 
geográfica de “destrucción creativa”, donde paisajes 
previos, imaginados como tabula rasa, son arra-
sados para dar lugar a usos nuevos , más rentables 
(Schumpeter, 1975) En este sentido, David Harvey 
ha demostrado como, desde la Haussmanizacion de 
Paris en la década de 1870 hasta la suburbanización 
posterior a la Segunda Guerra Mundial en los Esta-
dos Unidos, la destrucción creativa del espacio ur-
bano ha servido como un “arreglo espacial” para las 
crisis del capitalismo moderno. A través de este pro-
ceso, inversores inmobiliarios y especuladores, con 
la ayuda de políticas gubernamentales pro-creci-
miento, han usado el ambiente construido como un 
“depósito” para invertir la plusvalía durante tiempos 
de estancamiento o de pérdidas en otros sectores. 
(Harvey, 1975, 1982, 2001) Mientras que este proceso 
creaba proyectos urbanos resplandecientes sobre los 
escombros de los viejos, también reproducía y espa-
cializaba divisiones de clase explotadoras, bajo la for-
ma de un “desarrollo urbano desigual” (Smith, 2008) 
El desarrollo urbano desigual se aceleró durante 
el curso del siglo XX, motorizado en gran medida 
por elites corporativas locales y líderes en el sector 
financiero, el sector inmobiliario y el de seguros. In-
teresados en poder soportar la crisis y en integrar 
sus industrias dentro de circuitos mayores de capital 
nacional y global, estos grupos comenzaron a for-
mar poderosas “maquinas de crecimiento” y “socie-
dades publico-privadas” con nexos políticos con el 
Estado (Logan & Molotch, 2007). A fines de los 70’s, 
este proceso ocurría dentro de un contexto de neoli-
beralización a escala nacional en los Estados Unidos 
y en Europa Occidental, mediante el cual el propio 
estado federal atravesaba un proceso de reducción 
y “cambio de escala” devolviendo responsabilidades 
a la escala local (Brenner, 2004). Con la declinación 
de la manufactura y las presiones crecientes de com-
petencia interurbana, las máquinas de crecimiento 
se establecieron firmemente en el gobierno regio-
nal y de la ciudad, haciendo hegemónica la idea 
de que la tierra urbana sirve primariamente a fines 
especulativos; es decir priorizando futuros valores 
homogéneos de cambio sobre los actuales, social-
mente heterogéneos, valores de uso. A raíz de esto, 
las ciudades se convirtieron en sitios de reinvención 
y reposicionamiento permamente, en medio de es-
fuerzos empresariales por proveer el incentivo físico 
y financiero para generar nuevos mercados en tu-
rismo, medios de comunicación, consumo y en la 
“nueva” economía post-industrial (Cf. Zukin, 1996; 
Greenberg, 2008). Simultáneamente, las ciudades se 
transformaron en epicentros de los efectos del capi-
talismo global mostrando fuertes impactos sociales 
y ambientales desiguales, produciendo así formas 
de naturaleza urbana que no sólo son insostenibles, 
sino que también refuerzan las desigualdadess ba-
sadas en clase, raza y género (Heynen, Kaika, and 
Swyngedouw, 2006).
Intentaremos profundizar este análisis prestando 
mayor atención a las dinámicas históricas cíclicas 
entre la urbanización capitalista y la producción 
social de la crisis y el riesgo. ¿De qué manera estas 
dinámicas se conjugaron a partir de diferentes tipos 
de paisajes urbanos y con distintos disparadores de 
desastres- de manera tal que eventos tan distintos 
como 9/11 y Katrina puedan presentar efectos so-
ciales similares? Encontramos que, a los fines ana-
líticos, es útil descomponer estas dinámicas en ‘mo-
mentos’ separados pero interconectados pre y post 
crisis. [ver figura 1] Primero, las contradicciones 
preexistentes en el proceso de urbanización capita-
lista- tales como las desiguales geografías del riesgo 
y las febriles actividades especulativas- en combi-
nación con factores externos- tales como el declive 
económico y el grado y tipo de ruptura ocasiona-
do por el evento disparador- tienen la capacidad de 
transformar desastres localizados, en crisis de ma-
yor escala. Nos referiremos a este proceso como ur-
banización generada por la crisis.
Este paisaje urbano desigual, se convierte entonces 
en la base socio-espacial sobre la cual se aprueban 
y ejecutan políticas de re desarrollo. En el contexto 
urbano de post-crisis esos momentos proveen el ím-
petu para aquello que llamamos crisis liderada por 
la urbanización.Entendemos que la crisis conlleva 
simultáneamente “ruptura e intervención” (Hay, 
1992) y que, por lo tanto, presenta oportunidades 
indeterminadas para una respuesta política. Aso-
ciaciones entre ciudadanos pueden movilizarse, y 
de hecho lo hacen, en el medio de la crisis, “aprove-
chando el momento” para audazmente reencauzar 
las desigualdades urbanas y las vulnerabilidades de 
las poblaciones y ecosistemas en “riesgo”II. Alterna-
tivamente en un movimiento comúnmente conoci-
do como “capitalismo desastre”, las coaliciones de 
elite buscaran “capitalizarse en la catástrofe” repro-
duciendo y expandiendo desigualdades y riesgos en 
las ciudades contemporáneas. (Bullard, 2005; Klein, 
2007; Gunewardena & Schuller, 2008). 
En términos de gobernanza, Jamie Peck y Alan Tic-
kell (2002) han descrito el creativo proceso destruc-
tivo de neoliberalización, en términos de una “mar-
cha atrás” frente a los arreglos propios al estado de 
bienestar -mediante la imposición de políticas de 
austeridad y anti sindicales-, junto con la “puesta en 
marcha” de políticas de libre mercado a través de la 
privatización y creación de nuevas regulaciones pro 
mercado. Encontramos que los períodos de crisis 
proveen la oportunidad política para acelerar e in-
tensificar esta tendencia de largo plazo. 
Al rastrear estos patrones se torna más evidente que 
la ‘causa’ fundamental de la crisis, no es localizable 
en acontecimientos disparadores particulares, sea 
una tormenta, un ataque terrorista o una caída del 
mercado de valores. En el caso del 9/11 y Katrina, 
si no hubiese sido por la extrema vulnerabilidad de 
ciertas poblaciones, barrios y ambientes naturales: 
un ataque terrorista en la ciudad de Nueva York y 
un huracán de Categoría 3 en Nueva Orleans, devas-
tadores como fueron, habrían permanecido como 
tragedias de corto plazo. En lugar de ello, la combi-
nación de estos hechos con la presencia de desigual-
dades preexistentes, sumadas a la aplicación de un 
enfoque neoliberal volcado al re-desarrollo urbano 
de post-crisis, generaron una crisis urbana mucha 
mayor, basada en la austeridad, el desarrollo des-
igual y la intensificación del riesgo.
¿Cómo pueden rastrearse las fuerzas socio-espacia-
les e históricas que produjeron este paisaje desigual 
de riesgo y resiliencia en Nueva York y Nueva Or-
leans? A continuación, aplicamos nuestro marco 
analítico a esta pregunta, lo que nos remonta al pe-
ríodo previo y posterior a la crisis de los años 60`s- 
80`s. Aquí encontramos que, a través de contextos 
urbanos y regionales muy diferentes, ciertas dinámi-
cas cíclicas similares de urbanización generan crisis, 
y la crisis lleva a la urbanización a crear las condicio-
nes para las crisis contemporáneas en Nueva York y 
en Nueva Orleans
II. De la urbanización a la crisis: arreglo 
espacial y cambio de escala del riesgo 
en la década del 60
Las crisis fiscales que sufrieron Nueva York y Nue-
va Orleans en la década del 70, al igual que aquéllas 
que enfrentaron numerosas ciudades norteameri-
canas, fueron el resultado de una multiplicidad de 
factores que acaecían en diversas escalas, desde la 
recesión global, a la desindustrialización y el regre-
so a la trinchera federal. Sin embargo las crisis de 
las dos ciudades no se debieron únicamente a fac-
tores producidos de “arriba hacia abajo”. Fueron 
también generados “de abajo hacia –arriba”, como 
resultado de esquemas de re desarrollo urbano di-
señados por las máquinas de crecimiento local en 
la década de los 60´s con la ayuda de subsidios lo-
cales, la desregulación del uso de la tierra, y subsi-
dios federales para la “renovación urbana”. Ambos 
esquemas fueron, a su manera, clásicos ejemplos 
del “arreglo espacial”. En Nueva York las elites del 
sector financiero, inmobiliario, y del seguro usaron 
la amenaza de una crisis inminente a mediados de 
los 60’s para realizar sus sueños, que remontan a los 
años 20, de expandir el espacio comercial rentable 
en la densa isla de Manhattan (Greenberg, 2003). 
Las nuevas sociedades públicas-privadas hicieron 
uso de subsidios y préstamos masivos destinados a 
erradicar viviendas precarias, para construir torres 
altas de oficinas sobre los escombros de los vecinda-
rios obreros del Bajo Manhattan. En Nueva Orleans, 
en lugar de hacer uso de vecindarios de clase tra-
bajadora, los promotores/ desarrolladores urbanos 
ampliaron la circulación del capital a las ciénagas y 
pantanales, convirtiéndolos en terrenos aptos para 
uso residencial, comercial e industrial. Mediante di-
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ques y muros de contención, `bull dozers’ y marcos 
de acero; y promovidos por poderosas políticas de 
renovación urbana y protección de seguros, las elites 
de ambas ciudades pudieron incrementar la liquidez 
de tierra en “desuso” y encontrar un nuevo merca-
do para la plusvalía en un periodo de declinación. 
Las sociedades público-privadas justificaron esas 
intervenciones estigmatizando que los humedales 
eran “pantanos” y que los barrios de uso mixto eran 
una “peste urbana”, planteando así que ambos eran 
impedimentos peligrosos y sucios para el desarrollo 
económico.
No obstante, con la recesión e inflación de los años 
70’ ambos proyectos de desarrollo especulativo de 
la tierra fueron frenados y dejados, en gran parte, 
incompletos y vacantes. Como resultado, las dos 
ciudades padecieron un dramático incremento de 
su deuda, así como de su dependencia hacia los 
volátiles sectores financieros e inmobiliarios. Estos 
procesos de urbanización liderados por el mercado 
iban a producir fuertes costos para el sector públi-
co. En el medio de una declinación económica más 
amplia, estos costos crearon las condiciones para las 
crisis fiscales de la década del 70, como así también 
para las rondas subsecuentes de reestructuración 
urbana neoliberal, que involucraba la desregulación 
del mercado, la privatización y la imposición de aus-
teridad al gasto público. En el próximo apartado, 
plantearemos la dinámica histórica de este proceso 
de crisis liderado por la urbanización.
El financiamiento de Manhattan como 
un arreglo espacial
El sueño de transformar el bajo Manhattan en un 
centro financiero global se origina en la década del 
20, cuando importantes familias vinculadas al sec-
tor bancario e inmobiliario como los Rockefellers, 
Pratts y Dewinters, crearon la Asociación del Plan 
Regional (RPA) e hicieron los primeros planes para 
reestructurar la región metropolitana alrededor de 
un centro comercial masivo que se extendía desde la 
punta de Manhattan hasta el Central Park.III El plan 
fue dejado de lado debido a la crisis de la bolsa de 
valores de 1929 y la depresión subsiguiente, y fue 
suspendido durante el “boom” posterior a la Segun-
da Guerra Mundial. Fue recién a mediados de los 60, 
con la ayuda del alcalde de la ciudad de Nueva York 
Mayor John V. Lindsay y del Gobernador del estado, 
Nelson Rockefeller -cuyo hermano estaba a la cabe-
za del Banco Chase Manhattan en bajo Manhattan- 
que el plan fue retomado. Para entonces la amenaza 
de una fuga corporativa, así como el deseo de opor-
tunidades para nuevas inversiones y obtención de 
mayores ganancias sobre las propiedades existentes, 
condujo a las elites FIRE2 a presionar a la ciudad y 
el estado a proveer incentivos para que los grandes 
propietarios, rentistas y financistas se quedasen en 
Nueva YorkIV. Consecuentemente la ciudad y el esta-
do de Nueva York emprendieron nuevas formas de 
‘bienestar corporativo’ destinadas a apaciguar a los 
miembros del sector financiero e inmobiliario de la 
ciudad, así como a levantar el mercado inmobiliario 
comercial de Nueva York.
Con el fin de financiar los gastos masivos del sector 
privado, la ciudad y el estado promovieron dos mé-
todos inusuales. Primero, consiguieron la ayuda de 
la autoridad portuaria de Nueva York y Nueva Jersey 
(PA) para apoyar y gestionar el plan. La PA era una 
“agencia pública” poderosa posterior a la guerra, que 
poseía millones de fondos federales y de tierra bajo 
su jurisdicción y que realizaba operaciones bien 
protegidas del escrutinio público. Los fondos de la 
PA fueron originalmente diseñados para proyectos 
públicos masivos y la erradicación de “asentamien-
tos precarios”, en nombre de la construcción de in-
fraestructura necesaria para el transporte público 
moderno como parte de un proyecto nacional ma-
yor de renovación urbana. Esta fue la primera vez 
que la agencia argumentó que sus recursos debían 
ser asignados para este proyecto privado del sector 
inmobiliario.
Segundo, siguiendo un movimiento mucho menos 
ortodoxo, la ciudad buscó subsidiar directamente 
desarrollos de propiedad comercial en el área, ga-
rantizando hipotecas. Con este fin, la ciudad formó 
“corporaciones de desarrollo local” (LDC) que per-
mitieron a las compañías privadas establecer socie-
2 FIRE es acrónimo para “finance, insurance and real estate” 
– (finanzas, seguro e inmobiliario) un grupo de industrias 
interconectados,  
dades financieras con el gobierno por fuera de los ca-
nales del control público. Posteriormente apodadas 
“sociedades público-privadas”, estas nuevas estruc-
turas políticas flexibles habilitaron a los gobiernos 
a estimular inversiones privadas en grandes proyec-
tos de construcción a través de subsidios, ventajas 
para disminuir impuestos, garantizando hipotecas y 
otros incentivos. Como veremos, resultaron ser ins-
trumentales para traspasar los riesgos asociados al 
desarrollo urbano -tanto financieros como ambien-
tales- del sector privado al sector público.
En este caso y para posibilitar que las recientemen-
te creadas Corporaciones de Desarrollo Local pu-
diesen garantizar hipotecas grado A a largo plazo, 
la ciudad se transformó en un importante acree-
dor que a su vez recibía préstamos de alto riesgo. 
La ciudad tenía entonces su solvencia crediticia en 
baja y estaba aislada del mercado estándar de bonos 
municipales, de modo que lo que hizo fue recurrir 
a préstamos a corto plazo con alta tasa de interés. 
Buena parte de este dinero fue utilizado para cubrir 
gastos diarios ordinarios en lugar de ser invertido en 
proyectos de capital a largo plazo, como era costum-
bre. Pero a través de métodos que contradecían los 
procedimientos contables generalmente aceptados, 
y que luego serían considerados ilegales, la ciudad 
pidió prestado miles de millones de dólares al mer-
cado monetario a corto plazo para garantizar hipo-
tecas del sector privado. De ese modo, Nueva York 
fue capaz de garantizar, aquello que en esa época 
era el mayor desarrollo en la historia de la ciudad, 
las torres de oficinas. Entre l967 y 1973, se constru-
yeron en Nueva York más de 66 millones de pies 
cuadrados3 , una tasa de crecimiento mayor a la de 
cualquier otro periodo de la historia de Nueva York, 
y más del doble que cualquier otro período similar 
entre l960 y 1992 (Fitch, 1993, 280) La mayor parte 
de este desarrollo tuvo lugar en “el bajo Manhattan” 
particularmente con la construcción del World Tra-
de Center’s (WTC), que representó 10 millones de 
pies cuadrados de espacio de oficinas.
Sin embargo, la construcción de estos rascacielos 
supuso la desindustrialización del aun próspero 
distrito portuario de Nueva York, la inmediata eli-
3  N del T. Un pie cuadrado es igual a 929 cm2
minación de 30.000 puestos de trabajo de operarios 
y la destrucción de un distrito históricamente de 
uso mixto y culturalmente rico (Greenberg, 2003V. 
Hombres de negocios locales, trabajadores y resi-
dentes rápidamente se organizaron luchando contra 
el desplazamiento a través de demandas judiciales 
colectivas muy publicitadas y movilizaciones. Adi-
cionalmente, los planificadores de la ciudad publi-
caron informes criticando el diseño de las ‘ciudades 
con extensiva construcción de edificios altos’ ya que 
empeoran la congestión, las condiciones ambienta-
les y la seguridad pública (Ruchelman, 1977: vii). 
Legisladores del estado de Nueva York llevaron ade-
lante audiencias públicas destinadas a criticar a la 
PA por actuar de manera incorrecta al invertir di-
nero público en esas instalaciones “extravagantes y 
lujosas” y demandaron la implementación de una 
legislación que requiriera a la autoridad portuaria 
(PA) que se retirara del WTC y prestara más aten-
ción a “sus responsabilidades básicas, el transpor-
te público masivo” (New York Times, 30 de Enero 
1976: 58). Entre los oponentes más enojados al plan 
se encontraban los agentes inmobiliarios privados 
del Midtown, luego el centro de oficinas regional 
y nacional, que prevenían acerca de la “superabun-
dancia” que probablemente resultara de adicionar 
un 30% más al espacio de oficinas en torres existente 
en Manhattan; y que veían las exenciones tributarias 
especiales y la ventaja ofrecida de financiar el 5% a 
los compradores de espacio en el WTC como una 
“agenda anti-competitiva” que corrompía el merca-
do inmobiliario (Greenberg, 2003)VI.
Finalmente, las críticas fueron ignoradas, y los re-
sidentes, trabajadores, propietarios de pequeños in-
muebles fueron expulsados mediante el derecho de 
expropiación (eminent domain) creando un proyec-
to masivo público-privado con fuertes efectos con-
tradictorios. Con la conversión de la zonificación, de 
industrial a zona A inmuebles comerciales, el WTC 
logró aumentar los precios del distrito hasta mil ve-
ces. No obstante, el costo en términos de pérdida de 
empleos industriales y comerciales así como la deu-
da contraída, fueron devastadores. A medida que 
el auge de la construcción en la ciudad continuaba 
creciendo, el dinero de las hipotecas disminuía al 
igual que el mercado de alquileres de lujo- tal como 
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habían prevenido los agentes inmobiliarios del `Mi-
dtown’. Esto condujo a que las las financieras más 
importantes y las familias propietarias de inmuebles 
–como los Rockefellers y los Rudins- presionaran a 
la ciudad para que esta continuara subsidiando más 
desarrollo mediante la garantía de hipotecas e inclu-
so a través del alquiler de nuevos espacios de oficina 
para las agencias de gobierno en los nuevos rasca-
cielos comerciales. A esta sobrecarga se le añadiría el 
altísimo costo final que tuvo el WTC mismo, ya que 
cuando se terminó de construir en 1977 estaba atra-
sado 5 años con relación al cronograma estipulado 
y el presupuesto original superaba los 500 millones 
dólares. Por lo tanto a través de los 70’s con el grueso 
de las unidades del WTC financiadas pero no vendi-
das, el proyecto hubiese quedado mayormente vacío 
de no ser que la autoridad portuaria (PA) alquilara 
56 pisos, lo que representa el 25% del espacio total. 
Al hacerlo, la PA forzó a los estados de Nueva York 
y Nueva Jersey a alquilar por encima del precio de 
mercado, tirando, de este modo, enormes cantida-
des de dinero público dentro de este “elefante blan-
co”. Además, el costo de mantener estos enormes 
edificios excedía de sobremanera las nuevas líneas 
de crédito que la ciudad y el estado debían girar 
para mantenerlos abiertos y funcionando a pérdida 
(Greenberg, ibíd.).
Mientras tanto la base impositiva de la ciudad se 
erosionaba rápidamente. Esto se debía a las pre-
siones económicas del período tales como la huida 
corporativa y la recesión, pero también a manejos 
políticos de la industria local inmobiliaria. Median-
te fuertes presiones de “lobby”, grandes firmas de las 
sociedades público-privadas recientemente creadas 
como la “Association for a Better New York”4 con-
vencieron a la comisión impositiva que disminuyera 
las tasaciones sobre una base anual retrotrayéndose 
a 1967. Hacia 1976, el 40% de todos los inmuebles de 
Nueva York quedaron exentos de pagar impuestos, o 
sea un 28% más que en 1928, implicando costos a la 
ciudad de decenas de millones anuales. A pesar del 
enorme aumento de la construcción de oficinas y de 
residencias de lujo, la recaudación del impuesto a la 
propiedad disminuyó como parte de la totalidad de 
4  N del T. Literalmente Asociación para una mejor Nueva 
York
los ingresos impositivos desde mediados de los 60´s 
hasta mediados de los 70’s (Moody, 2007). 
 
Encontrándose en un aprieto fiscal, la ciudad buscó 
préstamos adicionales a corto plazo. Hacia 1975, la 
ciudad de Nueva York, que comprende sólo el 3% de 
la población norteamericana, había pedido prestado 
casi la mitad de todo el dinero solicitado por el con-
junto de las ciudades norteamericanas para fines a 
corto plazo (Fitch, 1993, ix). A esta altura, el grueso 
de estos préstamos no era utilizado sólo para cubrir 
gastos operativos- una práctica ya de por sí peligro-
sa- sino para cubrir pagos hipotecarios. Estos suma-
ban u$s 3 billones, equivalentes a un cuarto de todo 
el presupuesto de la ciudad, la mitad de la deuda de 
la ciudad y más de tres veces el monto total del défi-
cit presupuestario de la ciudad.
Todo esto ocurría mientras la ciudad perdía cien-
tos de miles de puestos de trabajo comerciales e 
industriales -la fuente de empleo para su clase me-
dia y trabajadora-, debido no sólo a la competen-
cia global, sino también a determinadas políticas 
de desindustrialización local, tales como aquellas 
que re-zonificaron el vecindario portuario del bajo 
Manhattan y crearon a lo largo de la ciudad dece-
nas de millones de metros cuadrados de inmuebles 
privados. Este proceso de destrucción creativa con-
tribuyó al 25% de desempleo, que condujo a su vez 
a una alta demanda de servicios públicos y bienestar 
social, incrementando así la tensión sobre las finan-
zas de la ciudad.
De este modo se contrajo una multimillonaria deu-
da pública para construir y mantener lo que sería el 
símbolo del poder financiero del Bajo Manhattan, 
que luego llevará a la ciudad hacia la crisis fiscal dis-
parada hacia mediados de los 70´s, el mayor default 
del sector público entonces registrado globalmente. 
Como veremos, también jugó importante al trasla-
dar el peso del riesgo asociado al desarrollo urba-
no de la industria privada al sector público y a los 
ciudadanos pagadores de impuestos, un cambio que 
tendría repercusiones a largo plazo. 
La conquista ecológica y la urbanización 
de los Humedales
Mientras Nueva York estaba sumergida en el finan-
ciamiento del bajo Manhattan, un proceso de urba-
nización similar masivo y contradictorio estaba ges-
tándose en Nueva Orleans, en un contexto ambiental 
y geográfico totalmente diferente. En este caso más 
que construir en altura sobre una apretada isla li-
mitada, la tendencia de la máquina de crecimiento 
era construir expandiéndose y taponando las vastas 
ciénagas interiores de la ciudad – un esfuerzo que se 
conocería como la “urbanización del pantano”.
Paradójicamente, el ímpetus original del Cuerpo de 
Ingenieros del Ejército de Estados Unidos (el Cuer-
po) era el de minimizar el riesgo de huracanes e 
inundaciones -a pesar de que la ubanización de los 
humedales disminuye radicalmente su capacidad 
natural de actuar como amortiguadores ante la olea-
da de tormentas. La paradoja de este enfoque se debe 
no sólo a que el Cuerpo carecía de una comprensión 
científica de los humedales, sino que presionaba a 
los comités directivos de los diques manejadas por el 
sector privado y recientemente electas, para decidir 
sobre el uso de la tierra y su deseo por priorizar el 
crecimiento económico a corto plazo vs la sustenta-
bilidad a largo plazo. 
Los orígenes de esta preocupación por el destino de 
los pantanos puede rastrearse en la década de los 
50’s. Fue entonces, a partir de una serie de huracanes 
severos, que el Congreso encomendó al Cuerpo la 
responsabilidad de conducir estudios de protección 
de huracanes en múltiples localizaciones a lo largo 
de las costas del este y sur de los Estados Unidos. 
Hay que destacar que en este período el gobierno 
federal era el principal responsable de la protección 
contra inundaciones localesVII. Después de 7 años de 
estudios el Cuerpo completó un “Informe Proviso-
rio de Investigación “en 1962 para el Lago Pontchar-
train y un proyecto de protección de huracanes en 
las vecindades (LP y VHPP) que incluía construir 
una serie de estructuras de control de inundacio-
nes, muros de concreto de contención, y diques para 
proteger a las comunidades en Orleans, Jefferson, St. 
Bernard, y St. Charles Parishes alrededor del Lago 
Pontchartrain. 
En 1965 el Huracán Betsy devastó Nueva Orleans, 
matando a 75 personas e inundando docenas de 
vecindarios en la ciudad y a lo largo de la costa del 
golfo. Betsy causó un costo de más de u$s 1 billón en 
daños y fue denominado “el primer huracán de un 
billón de dólares de la nación”. Inmediatamente fun-
cionarios estaduales y locales presionaron al Con-
greso para que sancionase un decreto de control de 
inundaciones en l965 que autorizara al Cuerpo a im-
plementar las recomendaciones del recientemente 
completado “Informe de investigación provisional”. 
A pesar de estar autorizado, el LP&VHPP era un 
esfuerzo federal, estadual y local que representaba 
un desvío sustantivo respecto a modelos anteriores 
de protección de tormentas centralizados a nivel fe-
deral a través del Cuerpo. De hecho, el LP&VHPP 
exigía que la responsabilidad fuera devuelta a las 
sociedades público-privadas locales, que operarían 
de manera flexible y no-transparente -como buena 
parte de las autoridades públicas y los Consejos de 
Desarrollo local en la ciudad de Nueva York. De 
acuerdo al plan, cada parroquia debía contener un 
distrito con dique local conducido por patrocinado-
res elegidos por el estadoVIII. El Cuerpo era respon-
sable del diseño del proyecto y de la construcción de 
125 millas de diques; los patrocinadores locales eran 
los responsables de la operación, mantenimiento, re-
paración, reemplazo y rehabilitación de los diques, 
luego de la construcción del proyecto o de que la 
unidad del proyecto estuviese terminadaIX.El Con-
greso requería que el Gobierno Federal asumiera el 
70% del costo de construcción y los patrocinadores 
locales el restante 30%, un plan 70/30. En el momen-
to de la autorización en 1965, el Cuerpo estimaba 
que el proyecto de protección de huracanes estaría 
completo hacia mediados-fines de los 70’s y costaría 
aproximadamente u$s80 millones.
El Cuerpo estaba operando con una lógica economi-
cista que excluía cuestiones de sustentabilidad eco-
lógica, o protección de inundaciones a largo plazo 
de sus cálculos. El Congreso requería al Cuerpo que 
realizara “alguna forma de evaluación costo-benefi-
cio…. para justificar los suministros para el propósi-
to del proyecto”X.
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El “análisis económico contenido en el “Informe 
Interino de Investigación” de 1962 planteaba una 
“relación costo-beneficio de 18.9 a 1 para todo el 
proyecto… La mayor parte de los beneficios eran 
derivados del futuro desarrollo del suelo y su mejo-
ramiento” (Woolley and Shabman, 2008, A5)XI. De 
acuerdo con el Cuerpo “un alto nivel de protección 
de las inundaciones especificado en los manuales del 
Cuerpo no es razonable a menos que los beneficios 
netos fueran maximizados”XII. El Cuerpo estimaba 
que el 21% de la propiedad que LP&VHPP deseaba 
proteger se trataba de “desarrollos existentes” y que 
el 79% era para “futuros desarrollos”XIII. Como re-
sultado de las inversiones federales, el Cuerpo pro-
clamó orgullosamente que LP&VHPP “aceleraría la 
urbanización e industrialización de ciénagas y pan-
tanos valiosos proveyendo mayor protección contra 
las inundaciones y tierras ganadas a los humeda-
les” (U.S. Army Engineer District, 1974, iii) En ese 
sentido fue la reciente terminación de la autopista 
Ponchartrain comenzada en los 50’s que conectaba 
los pantanos del sur de Luisiana con la autopista in-
terestatal nº 10. Respondiendo a estos desarrollos la 
Comisión de Planificación de Nueva Orleans adop-
tó un plan en 1966 que convocaba a trabajar por un 
amplio desarrollo en el área. 
La devolución de responsabilidades a través de los 
comités de diques controlados por industrias y la 
lógica de mercado del Cuerpo, evidenciaba que, a 
pesar de la retórica sobre la “protección” del “ries-
go” de huracanes e inundaciones, la gestión regional 
del uso de la tierra y del control del agua a través 
de LP&VHPP sería diseñada de manera similar al 
mercado de oficinas del Bajo Manhattan, esto es, 
como un arreglo espacial para mitigar tendencias 
de crisis y superar las barreras socio-espaciales para 
la acumulación de capital. Antes que “proteger” co-
munidades existentes, los funcionarios del Cuerpo 
y los patrocinadores locales construyeron diques y 
muros de contención alrededor de zonas bajas de 
pantanos en los alrededores de la ciudad para esti-
mular nuevas inversiones inmobiliarias. Y en lugar 
de “minimizar el riesgo” los planes del Cuerpo se 
concentraron en los pantanos, humedales y ciénagas 
que podían atemperar el aumento de la marea en la 
costa, pavimentándolos para generar usos nuevos y 
más rentables.
La creación del Programa Nacional de Seguros con-
tra Inundaciones (NFIP) (P.L. 90-448) en 1968 sir-
vió como un mecanismo socio-legal adicional para 
transformar el suelo de los pantanos en un espacio 
de inversión de capital. Elaborado en respuesta a la 
inundación destructiva de 1965 causada por el Hu-
racán Betsy, los objetivos del NFIP eran los de pro-
veer seguros de protección contra las inundaciones 
a las comunidades que deseaban adoptar y hacer 
cumplir estándares mínimos de gestión de valles de 
inundación.
El NFIP estaba también encargado de identificar 
áreas de baja y alta probabildad de inundación, y 
determinar los precios de los seguros de inunda-
ción para aquellas estructuras localizadas en zonas 
con amenazas de inundaciones. Como programa 
de seguros de gobierno “llevado adelante por la in-
dustria del seguro privado” el Congreso concibió al 
NFIP como una política nacional capaz de guiar el 
desarrollo del suelo y proteger a los propietarios de 
potenciales pérdidas producto de las inundaciones. 
Proveyendo seguros privados subsidiados de inun-
dación, el gobierno federal hizo posible a los asegu-
radores privados que llevaran adelante políticas en 
áreas de riesgo de inundación y daños por huraca-
nes y de este modo estimularan el desarrollo en va-
lles de inundaciónXIV. 
En consecuencia, ayudados por subsidios, pro-
tecciones y planes las elites políticas y económicas 
lanzaron un inmenso y trascendental proceso de 
intervención socio-espacial que produciría la trans-
formación de los humedales en desarrollos residen-
ciales y comerciales de gran escala. Estos desarro-
llos aumentaron ferozmente durante la década de 
los 70’s, momento en que la comuna de Jefferson 
añadió 47.000 unidades de vivienda, la de Orleans 
29.000 y Nueva Orleans del Este 22.000, atrayendo 
decenas de miles de habitantes al área. (Burby, 2006, 
175) Adicionalmente el distrito industrial Almonas-
ter-Michoud (A-MID) fue creado por la Legislatura 
del Estado de Luisiana en 1979 como zona libre de 
impuestos para estimular el desarrollo comercial. 
Englobando unos 7000 acres5 de tierra pública y pri-
vada, A-MID se convirtió rápidamente en el parque 
industrial más grande de la nación dentro de una 
sola ciudad norteamericana, empleando a 9.000 per-
sonas, incluyendo cientos en la planta de montaje 
de transbordadores espaciales de la NASA, de 830 
acres XV.
Construyendo la “Autopista Huracán”: El 
Río Mississippi - Gulf Outlet6 (MR-GO)
La construcción del Mississippi River - Gulf Outlet 
(“MR-GO”) en los 60’s operó como otra estrategia 
del arsenal de instrumentos de planificación desti-
nados a pulverizar y transformar los humedales en 
espacios abstractos, homogéneos cuantificables y de 
ese modo aumentar los ingresos impositivos y los 
beneficios. Planificados en los 50’s y construidos en 
los 60’s, el Cuerpo diseñó y construyó el MRGO de 
75 millas como un canal de navegación para conec-
tar el Puerto de Nueva Orleans y el Golfo de México. 
El proyecto dragó 290 millones de yardas cúbicas de 
tierra, 60 millones de yardas cúbicas más que el Ca-
nal de Panamá. Un artículo del New Orleans States 
News de 1967 proclamaba que, “el (MRGO) es una 
oportunidad para el desarrollo industrial de la co-
muna de St. Bernard como suplemento al gran cre-
cimiento industrial de la vecina Orleans.”XVI Para el 
Cuerpo, el MRGO era también un componente es-
tratégico del LV&HPP, ya que se había “previsto para 
estimular el desarrollo de las facilidades portuarias y 
la actividad económica relacionada”. Construyendo 
un dique de protección de huracanes sobre los már-
genes del MRGO, el Corps creía que sus esfuerzos de 
protección de inundaciones producirían “una nueva 
base impositiva que generaría fondos para que los 
costos locales fueran compartidos” para financiar al 
LP&VHHP.XVII
A través de décadas, líderes electos y coaliciones de 
organizaciones ambientales locales y nacionales ta-
les como la Fundación de la Cuenca del Lago Pont-
chartrain, la Red de Restauración del Golfo, el Club 
Sierra, la Sociedad Nacional Audubon y la Federa-
5  N. del T. 1 acre = 4046.94m2 
6  Golfo de salida del río Mississippi 
ción de Vida Silvestre7, entre muchas otras, atacaron 
a MRGO por malgastar el dinero de los contribu-
yentes y por ser promotor del desastre ecológico. In-
cluso antes de la construcción, el servicio de pesca y 
vida silvestre de los EEUU (USFWS) mostró su pre-
ocupación acerca de la escasez de estudios respecto 
a las consecuencias ecológicas del proyecto (US-
FWS, 1958). Estudios hidrológicos predijeron en los 
60’s que el MRGO aumentaría dramáticamente la 
salinidad de los pantanos y consecuentemente de-
vastaría los humedales (Rounsefell, 1964). Después 
del Huracán Betsy en 1965, los críticos atacaron al 
MRGO denominándolo una “súper autopista para 
las oleadas de tormenta producidas por huraca-
nes” dada la susceptibilidad del canal para generar 
inundacionesXVIII.Trágicamente, inmersos en una at-
mosfera en la cual los cálculos económicos de corto 
plazo aniquilaban la planificación ambiental a largo 
plazo, estas precauciones cayeron en oídos sordos.
Costos fiscales y ecológicos
El LP&VHPP, MR-GO, y el NFIP generaron una 
fase de desarrollo regional que implicó una fuerte 
tensión ambiental, fiscal y política. En términos am-
bientales, la escala masiva de desarrollo transforma-
ría la región. Mientras que en 1950 la población de 
Nueva Orleans ascendía a 660,000 personas sobre 
90 millas cuadradas de tierra urbanizada, hacia 1990 
crecería a 1.04 millones de habitantes sobre 270 mi-
llas cuadradas. Comenzando en los 70’s, el área me-
tropolitana del Gran Nueva Orleans se expandiría 
a través de los humedales y ciénagas, consumiendo 
tierra de pantanos a una tasa tres veces mayor que la 
de su crecimiento poblacional. 
El efecto sería igualmente devastador en términos 
fiscales. Los costos estimados para el LP y VHPP as-
cendieron a u$s 200 millones en 1971, más de tres 
veces el costo autorizado en 1965, cinco años antes. 
Hacia 1983 se estimaba el costo total del proyecto 
en u$s 645, acercándose a un aumento diez veces 
mayor al autorizado. Los esfuerzos de las elites por 
recaudar impuestos para compartir los costos loca-
7 En ingles Lake Pontchartrain Basin Foundation, Gulf Res-
toration Network, Sierra Club, National Audubon Society, and 
National Wildlife Federation.
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les fueron abrumadoramente derrotados por los vo-
tantes en 1970, 1972 y 1973, frente a la abrumadora 
oposición pública. No obstante lo cual, funcionarios 
estaduales y locales defendieron el LP&VHPP y pro-
metieron trabajar con el Cuerpo para financiar el 
proyecto. Después de haber perdido el referéndum 
fiscal, los funcionarios de Luisiana y las elites del 
Cuerpo acordaron usar partidas estaduales anuales 
y contratos del estado federal para pagar el 30% del 
costo local compartido. El 27 de noviembre de 1972 
el gobernador de Luisiana Edwin Edwards, en una 
carta dirigida al Cuerpo solicitaba, “que se terminara 
el proyecto lo antes posible.” El Intendente de Nueva 
Orleans, Sr Moon Landrieu, también expresó su in-
equívoco apoyo al LP&VHPP e imploró al Cuerpo 
a continuar el proyecto “con toda velocidad, porque 
los beneficios a más de 1 millón de personas en el 
área de Nueva Orleans superarían cualquier efecto 
perjudicial” Denominándose a sí mismo un alcalde 
“con mentalidad desarrollista”, Landrieu buscó ayu-
da federal y recursos para apoyar al LP&VHPP. 
Hacia mediados de los 70’s coaliciones de preserva-
cionistas de humedales, organizaciones ambienta-
les y funcionarios electos pedían la finalización del 
Plan. Un juicio prolongado iniciado en 1975 por el 
grupo “Salve Nuestros humedales” reavivó a la opo-
sición, En 1976 y 1977 grupos locales e incluso algu-
nos gobiernos como el de la Parroquia de Tammany 
iniciaron juicios. Luego en 1977, el juzgado federal 
de primera instancia ordenó la interrupción del 
LP&VHPP argumentando la falacia de las evalua-
ciones sobre los efectos de las barreras en los hume-
dales, los análisis de impacto económico incomple-
tos, y las inadecuadas garantías de financiamiento 
por parte de los patrocinadores. Sin embargo, para 
ese entonces buena parte del daño económico y am-
biental había sido infligido.
III. Urbanización liderada por la crisis: el turno del 
turismo, las marcas y la reestructuración urbana 
en los 70’s y 80’s
Hacia fines de los 70’s las dinámicas de declinación 
de Nueva York y Nueva Orleans se desarrollaban 
de una manera extrañamente similar, teniendo en 
cuenta se trataba de dos ciudades muy diferentes en 
tamaño, ambiente, y base. En Manhattan, la mitad 
de los rascacielos multimillonarios permanecían 
vacíos, el mercado inmobiliario local estaba satu-
rado, mientras que la fuga de capitales y población 
hacia los suburbios se aceleraba. En Nueva Orleans, 
la expansión de los suburbios en los pantanos– en 
buena parte incompleta— requería cada vez más 
capital, población y recursos que extraía de un cen-
tro de la ciudad declinante y cada vez más empo-
brecido. Estos dos intentos de “arreglo espacial” no 
sólo fracasaron en reavivar la economía local; sino 
que también eran tan costosos que, en combinación 
con presiones económicas de escala nacional y glo-
bal, empujaron ambas ciudades hacia una crisis fis-
cal. En el ínterin generaron una inmensa carga de 
riesgo que, a través de la existencia de asociaciones 
público-privadas, fue transferido de la escala federal 
a la local y del sector privado al público. De hecho, 
a pesar que las crisis fiscales fueron generadas por 
maquinas de crecimiento autorizadas por el estado, 
fueron los contribuyentes de Nueva York y Nueva 
Orleans, los destinatarios de los servicios públicos, 
los trabajadores municipales y los residentes de ve-
cindarios ambiental y económicamente vulnerables 
quienes pagarían el mayor precio en el periodo sub-
secuente de “recuperación”. Añadiendo el insulto a 
la injuria, muchos de estos grupos fueron también 
culpados de causar la crisis en primer lugar. 
Esto se debe a que, en buena medida, la crisis que 
las maquinas de crecimiento ayudaron a provocar, 
proveyeron la oportunidad para que buena parte de 
sus miembros resultaran actores aun más poderosos 
en los negocios urbanos. Los sindicatos, grupos de 
ciudadanos y organizaciones ambientales ejercieron 
presión política para tener mayor voz en la decisión 
del presupuesto de la ciudad, en las normas tributa-
rias y en la planificación comunitaria y ambiental. 
No obstante, la crítica situación económica en que 
se encontraban las dos ciudades -que en el caso de 
Nueva York implicaba que la ciudad estuviera en ce-
sación de pagos- favorecía a las elites de negocios 
quienes, ostensiblemente, podían ayudar a ‘equili-
brar las cuentas’. Esto era particularmente cierto en 
las elites que representan sectores tales como inmo-
biliario, financiero y turismo que no podían escapar 
a los suburbios y consecuentemente eran algunos de 
los últimos grandes empleadores en la ciudad. Ade-
más, los líderes en estos lugares de emplazamiento 
de las industrias tenían grandes intereses en trabajar 
con el gobierno local para transformar la imagen de 
su ciudad y región, y no perder su propia posición 
competitiva. Así crearon nuevas sociedades de ne-
gocios púbico-privadas como la Association for a 
Better New York8 (ABNY), formada en 1971, o bien 
le dieron poder a otras existentes tales como la Ofi-
cina de Convenciones y Visitantes (CVB) en Nueva 
Orleans, grupos con gran influencia sobre la políti-
ca económica y ecológica de sus respectivas regio-
nes. En el caso de Nueva York, sociedades como la 
ABNY trabajaron junto a la agencia estatal, la Cor-
poración de asistencia municipal o Gran MAC de la 
ciudad de Nueva York, que tenía poder de veto sobre 
los presupuestos de la ciudad y por lo tanto podía 
obligar al Alcalde a tomar decisiones.
 
Esta influencia era para involucrar dos aspectos 
importantes. Por un lado, estaban interesados “en 
dar marcha atrás” con las regulaciones económicas 
Keynesianas y ambientales, con las leyes de zonifi-
cación, los contratos laborales, promesas de bienes-
tar y políticas redistributivas que pudiesen impedir 
ganancias. El objetivo era llevar adelante e imponer 
medidas de “austeridad” y numerosas formas de 
desregulación. Por el otro, estaban comprometidos 
en “poner en marcha” “llevar adelante o impulsar” 
una serie de medidas empresariales que atrajeran 
una “nueva economía” basada en servicios de con-
sumo y de lujo, que las transformaran en ciudades 
más hospitalarias para los negocios, turistas y resi-
dentes ricos. Esto involucraría una combinación de 
marketing intensivo de la ciudad y la creación de 
nuevas formas de disminución impositiva e incen-
tivos de zonificación que atrajeran inversiones. Y a 
través del nuevo desarrollo masivo inmobiliario que 
este proceso generó en los 80 y 90´s, también pro-
veería un nuevo periodo de “arreglo espacial”, uno 
que no se encargaría de redireccionar las contradic-
ciones generadas durante el período previo. 
A. Dar marcha atrás: la situación de crisis de 
Nueva York y Nueva Orleans. 
8  N del T Asociación para un mejor Nueva York
Entre los años 1975 y 1976, bajo las administra-
ciones de los alcaldes Abraham Beame y Ed Koch 
y bajo las directivas de un régimen de crisis (fiscal) 
instituido por el estado, la ciudad de Nueva York se 
alejó del lugar que mantuvo durante largas décadas 
como ciudad cívicamente liberal orientada hacia el 
mantenimiento de una clase media grande, sindica-
lizada, con impuestos progresivos y amplios progra-
mas sociales. En nombre de la “austeridad fiscal” la 
ciudad anularía los contratos por convenio sindical 
para los trabajadores municipales, impondría un 
congelamiento salarial, eliminaría 38.000 puestos 
de trabajo de la ciudad así como pondría límites al 
control de los alquileres y ordenaría recortes a los 
servicios públicos. Estos últimos incluían una dis-
minución de las tarifas de transito, la imposición del 
pago de matrícula para acceder a la universidad de 
la ciudad, la reducción de los beneficios de bienestar, 
el cierre de sucursales de la biblioteca y de estaciones 
de bomberos (Ferreti, 1976). Una oposición acérri-
ma por parte de alianzas comunitarias-laborales fue 
superada, mediante la inclusión de dirigentes labo-
rales que votaron contra su propia membrecía, den-
tro del MAC (Maier, 1986). Retrospectivamente, los 
académicos argumentan que los recortes efectuados 
ahorraron poco dinero -especialmente en lo que re-
fiere a recortes impositivos- y que más bien sirvie-
ron como una forma ponderosa de “simbolismo po-
lítico”, haciéndoles saber al trabajo sindicalizado y a 
la clase trabajadora que sus días de mayor influencia 
habían terminado (Freeman, 2000). 
Mientras tanto, esas reducciones no fueron todas 
impuestas por igual. Bajo un programa denominado 
“restricción planificada” la austeridad fue impuesta 
de acuerdo a un enfoque “triaje” -un modo de redis-
tribución que Andrew Ross definió como “escasez 
selectiva”XIX (1994, capítulo 2). Los servicios urba-
nos fueron bastante más recortados en los distri-
tos pobres, particularmente, en los barrios Chino, 
Lower East Side y Harlem en Manhattan, así como 
en los distritos de Brooklyn y Bronx. Se esperaba que 
esto redujera la cantidad de población demandando 
mayores servicios, mientras congelaba los recursos 
que serían concentrados en las zonas más ricas de 
Manhattan donde la base impositiva era más fuerte 
y ostensiblemente más resiliente.
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Este severo cálculo presupuestario fue acompañado 
por nuevas políticas de uso de suelo.
Como parte de una tendencia nacional, la Asocia-
ción Federal para el Desarrollo de la Vivienda dejó 
de construir nueva vivienda pública, disminuyó su 
apoyo a la vivienda existente y vendió largos tra-
mos de suelo de propiedad pública. En la ciudad 
de Nueva York, los barrios donde se concentraba la 
vivienda pública fueron también blanco de una res-
tricción planificada. Esto dio lugar a que la ciudad 
desarrollara aquello que se denominó “Plan de re-
giones asoladas”, que extendió la categoría de zonifi-
cación “asolada” usada en los 60’s para los proyectos 
de renovación urbana en el bajo Manhattan a estas 
áreas mayores. De este modo, la ciudad podía usar 
“signos visuales de decaimiento” - que podían signi-
ficar cualquier cosa, desde signos visuales de pobre-
za a industria de baja gama, falta de mantenimiento 
(como resultado de la reducción de servicios)- con 
el objeto de rezonificar estas áreas para nuevos usos 
industriales y/o comerciales. Estas áreas se volvían 
elegibles para ser “pavimentadas”, sus poblaciones 
“removidas”, para así acelerar la transición—esen-
cialmente se trataba de hacer tabla rasa con las pro-
piedades, con la esperanza de atraer futuras reinver-
sionesXX. En el ínterin, esta situación motivó a los 
bancos a “poner en rojo” a vecindarios completos 
alrededor de las áreas asoladas –esto es bajando la 
clasificación de los créditos y luego frenando los 
préstamos, haciendo difícil –sino imposible- a los 
residentes y negocios existentes invertir o mantener 
sus propiedades en esas comunidadesXXI. 
La combinación de recorte de servicios y desinver-
sión financiera, junto con la pérdida de puestos de 
trabajo e inflación, condujeron a un espiral vicioso 
dentro del cual los propietarios no podían ya man-
tener los edificios, los inquilinos no podían pagar 
los alquileres y las propiedades eran simplemente 
abandonadas “en masa”. De 200.000 unidades de 
vivienda abandonadas entre l967 y 1977, más de la 
mitad, 130.000 fueron entre 1975 y 1977 (Wallace 
and Wallace, 1998). Muchos propietarios se dieron 
cuenta que podían ganar más dinero quemando los 
edificios y cobrando los seguros, que manteniéndo-
los. Este cálculo perverso y desesperado condujo a 
una epidemia de incendios provocada a través de los 
distritos más pobres de la ciudad, exacerbada por el 
cierre de las estaciones de bomberos y la disminu-
ción de los tiempos de respuesta en barrios identifi-
cados. Los incendios se conjugaron con una ola de 
crímenes en toda la ciudad y no fueron controlados 
fuera de las áreas más ricas de Manhattan. 
Nueva Orleans estaba experimentando una tensión 
similar. Recortes federales y del estado actuaban en 
tándem con la dramática pérdida de población ur-
bana y con las limitaciones restrictivas que estable-
cían los estatutos sobre la autoridad impositiva para 
exacerbar los problemas fiscales del gobierno local 
-situación que concentraba la pobreza en el casco 
central de la parroquia de Nueva Orleans, a benefi-
cio de los cada vez más ricos cinturones suburbanos. 
Hacia 1980, el alcalde recientemente electo Dutch 
Morial, junto con una coalición de líderes de nego-
cios, solicitó créditos para balancear el presupuesto 
de la ciudad mientras despedía a 700 trabajadores 
de la ciudad y recortaba severamente los servicios. 
Ese año la ciudad cerró tres estaciones de bombe-
ros, cortó el suministro de cupones de alimentos, e 
introdujo un conjunto de programas nuevos, abo-
gando la confianza en el voluntarismo —incluyendo 
oficiales de policía de reserva, guardias de vecinda-
rios, taxis -patrullas, consejos anti crimen vecinales 
y la adopción de proyectos de parques infantiles. 
Lo que distinguía a estos de otros programas era la 
sustitución de empleados de la ciudad remunerados 
por ciudadanos voluntarios no remunerados, que 
enmascaraba los cortes de servicios en la ciudad. 
Se realizaron más recortes de servicios públicos, 
reduciendo al 57% el personal del Programa Em-
pleo Comprehensivo y de Capacitación (Compre-
hensive Employment and Training Act Additional) 
y se redujeron los servicios de capacitación CETA 
a residentes desempleados. El intento de la ciudad 
por resolver sus problemas fiscales también incluía 
reducciones periódicas de servicios y posponía el 
mantenimiento edilicio de escuelas, hospitales y vi-
vienda públicaXXII. 
Parecía que Morial seguía los pasos del alcalde Bea-
me, imponiendo fuertes recortes a los salarios y ser-
vicios para empleados municipales a la par que les 
exigía mayores concesiones. Morial argumentaba 
que estaba intentando “retener la capacidad fun-
cional de la ciudad para proveer servicios mientras 
aplicaba las reducciones de manera selectiva”. Los 
críticos argumentaban que la retórica de Morial “de 
una gestión prudente y fiscalmente sólida” desvia-
ba la atención del cada vez mayor pago de aranceles 
que debían hacer los clientes, el reemplazo del tra-
bajo remunerado por trabajo voluntario y las reduc-
ciones y restricciones de personalXXIII. 
Hacia mediados de los 80’s, la crisis fiscal ya no pa-
recía ser un fenómeno transitorio, sino que se ha-
bía convertido en un factor esencial en el diseño de 
la política en Nueva Orleans y la ciudad de Nueva 
York. Incluso después de todos los recortes realiza-
dos por Morial, en 1986 cuando asumió el alcalde 
Sidney Barthelemy se topó con un déficit abruma-
dor de u$s 30 millones. Poco tiempo después el nue-
vo alcalde removió 1200 empleados de la ciudad, 
implemento la semana de trabajo de cuatro días 
para 5.800 trabajadores reduciendo los salarios en 
un 20% (Wright, 1989, 61). De manera similar, des-
pidos, recortes de servicios, permanentes llamados a 
la eficiencia, se convirtieron en el sello distintivo del 
alcalde vanguardista Ed Koch en los 1980s, quien lo-
gró recuperar la clasificación del crédito para la ciu-
dad de Nueva York al tiempo que llevaba adelante la 
“versión neoliberal del partido demócrata” (Soffer, 
2010, 4).
B. Poner en Marcha: Turismo y
Reposicionamiento de marca 
El momento creativo de esta neoliberalización fue 
la “reinvención” del gobierno y el redesarrollo de 
la ciudad de acuerdo a los principios del mercado. 
Siguiendo el mantra de la administración Reagan, 
Nueva York y Nueva Orleans también fueron pio-
neras en privatizar varias funciones de gobierno, 
tercerizar los servicios de la ciudad, y re imaginar y 
reposicionar la marca de la ciudad como un lugar de 
consumo, turismo e inversión en negocios.
Ya en l976 la administración Beame creó la Oficina 
para el desarrollo económico de la ciudad de Nueva 
York (OED) como una manera de “estimular nue-
vas inversiones y disminuir la burocracia” para los 
negocios relativos a la ciudad. La OED podía otor-
gar subsidios, hacer recortes impositivos para esti-
mular nuevas inversiones, elevar las clasificaciones 
del crédito y atraer más préstamos para negocios 
en zonas determinadas. Como parte de la reduc-
ción planificada de la agencia, la OED estratégica-
mente centralizó estos incentivos en los distritos 
de negocios del bajo y medio Manhattan con una 
focalización adicional en el turismo. Esta iniciativa 
fue armonizada a nivel del estado, con la ayuda del 
departamento de Comercio que usó su presupuesto 
completo para lanzar la primera campaña oficial de 
marketing turístico para la ciudad de Nueva York 
“I♥NY” (Greenberg, 2008).
El argumento principal esgrimido por los funcio-
narios de desarrollo económico para invertir en 
turismo era que hay una relación simbiótica entre 
el ’marketing’ de la ciudad para visitantes y el de-
sarrollo más amplio de los negocios y la localiza-
ción de las corporaciones. Como dijo John Doyle, 
“Deputy Commissioner” del Departamento de Co-
mercio (DOC) del estado de Nueva York en 1977 
al defender el gasto público para la campaña I♥NY: 
“Si los turistas quieren visitar … conseguiré admi-
nistradores medios que quieran venir a vivir aquí” 
(Chipkin, 1988). La nueva imagen turística de la 
ciudad de Nueva York, combinada con el clima de 
negocios promovido por la ciudad y por el estado, 
sumado a la construcción de un refulgente complejo 
de hoteles de lujo y facilidades para el turismo en 
Manhattan, limpiaría a la ciudad de las imágenes ne-
gativas raciales, étnicas y de clase asociadas a Nueva 
York como una ciudad de clase trabajadora llena de 
hollín y ruidosa” (Greenberg, 2008). 
Es así que a fines de los 70’s en el nadir de la crisis 
fiscal, la ciudad de Nueva York se “estaba transfor-
mando calladamente en un paraíso turístico”XXIV. 
El total de viajeros se incrementó de 16.5 millones 
a 19.8 entre 1976 y 1988. Los viajeros de negocios, 
asistentes a convenciones y turistas internaciona-
les -los segmentos de la industria del turismo que 
más gastaba y se quedaba más tiempo- llegaban en 
números crecientes. Hacia fines de 1980, el turismo 
y el marketing turístico se habían transformado en 
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el segundo pilar de la base económica de la ciudad 
de Nueva York junto con las finanzas, el mercado 
inmobiliario y los servicios a las empresas. Efec-
tivamente, durante el curso de los 80’s y 90’s estos 
esfuerzos posteriores a la crisis para reposicionar la 
marca urbana atrajeron no sólo a los turistas sino 
también inversiones, sedes centrales de corporacio-
nes, e impulsaron el retorno a la ciudad de la clase 
media alta. En la ciudad de Nueva York, el sector 
financiero y bancario condujo el proceso, experi-
mentando crecimiento y ganancias sin precedentes 
durante una década, al tiempo que se producía el 
final de la crisis fiscal. (Mollenkopf y Castells, 1991)
Nueva Orleans, una de las ciudades turísticas más 
viejas del país, había aprovechado durante mucho 
tiempo la industria de los visitantes. Pero ahora, 
bajo la presión de su Oficina de Convenciones y Vi-
sitantes esta industria paso a ocupar el primer plano. 
Esto fue catalizado por la Exposición Mundial de 
Luisiana en Nueva Orleans en 1984, que estimuló la 
construcción de nuevos espacios de consumo muy 
lujosos, incluyendo una Rouse Riverfront9, mientras 
legitimaba el uso de asociaciones público-privadas 
como agentes y redes para la planificación y revita-
lización urbana (Gotham, 2008). La cantidad de ha-
bitaciones de hotel creció de 20.000 en 1985 y 25.000 
en 1990, cinco veces la cantidad que había en 1960. 
El número de delegados a convenciones aumentó 
diez veces en las dos décadas posteriores a l960 de 
58,000 en 1960 a 580,000 in 1980. La apertura del 
nuevo centro de convenciones en 1985 proveyó un 
nuevo lugar para albergar grandes convenciones y 
promovió un incremento de la cantidad de conven-
ciones, ferias comerciales y visitantes (Whelan, 1989, 
225). En 1970, Nueva Orleans atrajo 200 convencio-
nes y ferias comerciales: hacia 1980 la cantidad subió 
a 800 y en 1985 la ciudad atrajo más de 1000 conven-
ciones y alrededor de 650,000 participantesXXV. 
Los 80’s y 90’s fueron años insignes para el turismo 
y el consumo de lujo en Nueva Orleans y Nueva 
York. Bajo las administraciones de los alcaldes de-
mócratas independientes Koch y Morial, las dos 
ciudades quedaron estratégicamente asociadas con 
9 N.del T El Sr. Rouse fue un promotor del desarrollo de 
urbanizaciones con vista al río en Nueva Orleans y en otros 
estados de la nación
un nuevo modelo exitoso de reestructuración urba-
na neoliberal. Una ronda nueva de arreglo espacial 
-en este caso a través de la construcción de hoteles, 
centros de convenciones, e inmuebles comerciales y 
residenciales de lujo- junto con una imagen turísti-
ca amigable recientemente desarrollada, ayudaron a 
borrar los resultados desastrosos de la última ronda 
de sobre-desarrollo. Sin embargo, las contradiccio-
nes de estas ciudades reestructuradas se hicieron 
más severas.
IV. Consecuencias socio-espaciales: un 
paisaje desigual de riesgo y resiliencia 
El crecimiento de los servicios y del consumo ba-
sado en la nueva economía tuvo efectos desiguales 
para las poblaciones locales de Nueva York y Nue-
va Orleans. En lo que refiere a la “recuperación de 
puestos de trabajo”, aquellos que se crearon a través 
del crecimiento de las finanzas, el turismo y el mer-
cado inmobiliario fueron muchos menos que los 
que se perdieron en la industria manufacturera. Más 
aún, los nuevos puestos tendían a ser bifurcados en 
el escalón más alto y más bajo de las habilidades y 
de los ingresos, exacerbando la inequidad socio-
económica. Nueva Orleans fue un caso clásico. La 
ciudad perdió más puestos de trabajo que los que 
ganó – una disminución de 44.000 o el 12% de todos 
los puestos entre l978 y 1998- dado que las pérdi-
das en la construcción, manufactura, transporte y 
utilidades públicas, comercio mayorista y minoris-
ta y FIRE no fueron compensadas por el pregonado 
“crecimiento” del turismo y servicios relacionados. 
Por otra parte, la ciudad de Nueva York tuvo un rá-
pido crecimiento de puestos de trabajo posterior a 
la crisis, con 141.000 puestos nuevos creados entre 
1982 y 1984. Pero mientras los nuevos puestos se 
concentraban en servicios financieros, inmobilia-
rios y de negocios, “las empresas requieren habilida-
des de cuello blanco que muchos pobres no poseen” 
(Tobier, 1984). Efectivamente entre 1967 y 1982 el 
sector de turismo de la ciudad de Nueva York, en el 
que se esperaba un sano crecimiento de puestos de 
trabajo dado los ingresos crecientes, perdió el 45% 
de su fuerza de trabajo, un porcentaje mayor que el 
de cualquier otro sector, debido a la consolidación 
industrial. Mientras tanto los nuevos trabajos en tu-
rismo y servicios pagaban menos que los puestos de 
cuello azul perdidos. En síntesis, el nuevo turismo y 
los puestos orientados a servicios no reemplazaron 
adecuadamente la perdida de los trabajos de la in-
dustria manufacturera o los puestos bien remunera-
dos en las industrias petrolíferas y los puertos.
La pérdida de esos puestos de la clase trabajadora en 
las ciudades de Nueva York y Nueva Orleans tuvo 
poca difusión y si la tuvo, fue poco valorada por los 
líderes de la ciudad y las máquinas de crecimiento. 
En cambio, los seguidores de esta política celebraron 
el ascenso que la nueva economía dio a la imagen 
turística y al clima de negocios de sus ciudades. En 
lugar de puestos de trabajo e ingresos, anunciaron 
nuevos indicadores del bienestar económico de la 
ciudad: el aumento de los alquileres y del precio de 
la vivienda, los beneficios de las corporaciones, y un 
cambio hacia ingresos basados en impuestos sobre 
el consumo que fue regresivo; que beneficiaba ex-
traordinariamente a los propietarios inmobiliarios, 
empresas y a lo más ricos. Y si bien no lo expresaban 
abiertamente, apreciaban que la nueva economía 
post industrial de cuello “blanco” y “rosado” estuvie-
se vinculada a un ataque político más amplio a los 
sectores más sindicalizados de la economía basados 
en la manufactura y el sector publico. La pérdida de 
esos puestos y la disminución del poder de negocia-
ción de esos grupos significaron una profunda pér-
dida de poder para la clase trabajadora tanto en el 
trabajo mismo como en la ciudad. 
Los nuevos puestos de servicios creados por las in-
dustrias globales, eran más propensos a los despidos 
en tiempos de crisis. Esto significaba que las econo-
mías de Nueva York y Nueva Orleans devinieron 
más desiguales e inestables, sufriendo daños mayo-
res y mayor plazo, cada vez que la nación padeciera 
caídas y recesiones. Los despedidos de puestos de 
trabajo de servicios de bajo nivel, con menor res-
paldo financiero, sufrían aún más estas situaciones, 
reenforzando así los costos desiguales en relación a 
los beneficios de esta economía. 
La combinación de políticas pro-empresariales, una 
agenda anti redistributiva basada en dar batalla a 
los sindicatos, y una “nueva economía” polarizada 
ayudaron a producir una marcada desigualdad so-
cio económica, caracterizada por los académicos en 
ese momento como el fenómeno de la “ciudad dual” 
(Mollenkopf and Castells, 1991). Similar a los extre-
mos de riqueza y pobreza que ocurrían en el mo-
mento cumbre de la “Edad Dorada” a fines del siglo 
XIX, grandes diferenciales de ganancias coincidie-
ron con los “años del boom” en 1977-87. El 10% más 
rico de Nueva York vio sus ingresos crecer más de 
un 20% en los 80’s y otro 15% en los 90’s. Este esca-
lón más alto represneta un tercio de todas las ganan-
cias de ese período, mientras que el 20% más alto da 
cuenta de la mitad de las mismas. Mientras tanto, 
el 20% más pobre vio sus ingresos disminuir en un 
17,5% en el mismo periodo, encontrándose peor no 
sólo frente a los más ricos, sino también frente a sus 
propios ingresos en la década de los 70’sXXVI. 
El término “ciudad dual” también se aplica a Nue-
va Orleans. En rigor, el mayor cambio demográfico 
tanto en Nueva York como en Nueva Orleans en el 
periodo posterior a la crisis fue el crecimiento de la 
riqueza extrema junto con la extrema pobreza. En 
la ciudad de Nueva York la tasa de pobreza casi se 
duplicó en 15 años, creciendo de un monto bajo 
histórico del 14,5% en 1969 a 25% en 1984. Desde 
1979 hasta ahora no ha caído por debajo del 20%. 
Mientras que el crecimiento de la pobreza entre 
1969-1979 puede ser atribuible a factores demográ-
ficos asociados con la declinación económicaXXVII, el 
crecimiento posterior de la pobreza entre 1979-1999 
–periodo de crecimiento económico- fue atribuido 
a una creciente inequidad, o sea a “una amplia dife-
renciación salarial entre gente con trabajo full time, 
pero en los extremos opuestos del espectro de ingre-
sos (Levitan yWieler, 2008,13).
 En Nueva Orleans, la pobreza en 1970 era extre-
madamente alta, ascendiendo a 21,6% pero dos 
décadas después subió por encima del 27,3%. En 
una investigación realizada en el año 2001, de 216 
condados y parroquias de los EE:UU con al menos 
250.000 residentes, el Bureau del Censo encontró 
que la Parroquia Orleans era una de las más po-
bres, clasificándola cuarta, con 25% de su población 
trabajadora viviendo en la pobreza. Sólo otros 5 
condados en la nación tenían una tasa de pobreza 
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del 35% o mayor para el año 2000. En un estudio 
de ingresos medios por hogar en esos 216 conda-
dos y parroquias, nuevamente la Parroquia Orleans 
fue clasificada entre las más pobres (la tercera desde 
abajo, en el numero 213) con u$s 27.111. Estas tasas 
eran análogas al crecimiento de la pobreza en toda la 
nación, aunque consistentemente a casi el doble de 
la tasa nacionalXXVIII.
Estas tasas tienen efectos muy desiguales al consi-
derar categorías raciales y etarias, afectando mayor-
mente a afroamericanos y niños. En Nueva York, las 
tasas de pobreza se triplicaron para estos dos grupos 
entre 1969 y 1984, alcanzando el 40 y 50% respecti-
vamente. En Nueva Orleans, la tasa de pobreza entre 
los afroamericanos fue cuatro veces mayor que entre 
la población blanca. En efecto, se puede atribuir al 
aumento de las tasas de pobreza para toda la ciudad 
el aumento de la pobreza negra, que se mantuvo en 
un 38% entre 1979 y 1999, incluso mientras la po-
breza entre los blancos disminuía del 9,5% al 6,1% 
para el mismo periodo. Mientras tanto, hacia 1995 
al igual que en la ciudad de Nueva York, más de la 
mitad de los niños (51,6%) viviendo en Nueva Or-
leans estaba bajo la línea de pobreza federal. 
Estas inequidades socio- económicas se correspon-
dían con un desarrollo geográfico muy desigual, 
donde los sectores pobres y vulnerables se encuen-
tran concentrados en barrios inundables y con 
pocos servicios urbanos en ambas ciudades. En la 
ciudad de Nueva York, la población de barrios que 
habían sido marcados como resultado de una re-
ducción planificada y zonas consideradas asoladas 
-particularmente en el Bronx, al igual que aquellas 
con altas concentraciones de residentes en vivien-
das públicas - particularmente en barrios como el 
Lower East Side, barrio Chino y Harlem- se volvió 
más pobre. En Nueva Orleans el aumento de la tasa 
de pobreza a largo y ancho de la ciudad fue análogo 
al aumento del número de barrios pobres, barrios en 
los cuales la pobreza excedía el 20%. En 1970, 88 de 
los 176 radios censales de Nueva Orleans, o el 50%, 
tenían tasas de pobreza que excedían el 20%. Hacia 
1990 ese número aumentó a 121, o al 66 % de la ciu-
dad. Estos barrios más pobres eran en su mayor par-
te inundables (Logan, 2006). Los mismos incluían 
barrios tales como el Noveno Distrito Bajo, históri-
camente el más pobre de la ciudad al igual que ba-
rrios de Nueva Orleans Este que fueron creados a 
través de la urbanización de los pantanos en los 70’s.
Así es como encontramos que la naturaleza contra-
dictoria de la urbanización liderada por la crisis en 
el periodo posterior a 1970 condujo a la creación de 
un paisaje desigual de riesgo y resiliencia en Nue-
va York y Nueva Orleans. Esta forma de urbaniza-
ción desequilibrada, sobre-construía infraestruc-
tura financiera y de turismo al mismo tiempo que 
sub-financiaba la infraestructura pública y desviaba 
las economías de las ciudades hacia estos sectores 
altamente volátiles. De esta forma, la urbanización 
misma condicionó los impactos altamente desigua-
les del 9/11 y de Katrina, ayudando a generar crisis 
de largo plazo -económicas y de vivienda- que si-
guieron a los desastres. Las más impactadas fueron 
aquellas comunidades de Nueva Orleans, incapaces 
de escapar a la devastación ambiental, y en ambas 
ciudades aquellas comunidades incapaces de sopor-
tar la pérdida de vivienda y trabajo.
El ciclo continúa hasta nuestros días. Como explora-
mos en otros trabajos, (Gotham y Greenberg, 2008 y 
próximamente, 2012) tanto en el caso del 9/11 como 
en el de Katrina, nuevas rondas de urbanización li-
deradas por la crisis fueron estimuladas y aceleradas 
con el cambio de niveles en la gestión, pasando de la 
escala nacional a la escala local. Por lo tanto, al igual 
que en la década de 1970, el momento inmediata-
mente posterior al desastre fue aprovechado por las 
máquinas de crecimiento locales y por funcionarios 
de gobierno con orientación empresarial, que privi-
legiaron las soluciones inmediatas del mercado en 
lugar de las necesidades sociales y ambientales a más 
largo plazo. El primer paso en esta dirección des-
pués del 9/11 fue desregular la asistencia federal en 
caso de desastre, que históricamente tenía la obliga-
ción de ser “beneficioso para el púbico” y satisfacer 
objetivos basados en “necesidades”. Con el objetivo 
de que las nuevas autoridades locales pudiesen ca-
nalizar dinero hacia las empresas y hacia gente pu-
diente dentro y alrededor del World Trade Center 
(ostensiblemente las principales víctimas del 9/11) 
estas restricciones fueron eliminadas. Considerando 
al 9/11 como precedente, esta desregulación se ex-
tendió a toda la costa del Golfo de Luisiana y Misi-
sipi después de Katrina. Como resultado, cientos de 
miles de millones de dólares de la ayuda federal-la 
mayor cantidad proporcionada a las ciudades desde 
la década de 1960- se utilizaron para financiar pro-
yectos recomendados por los promotores privados 
de ambas ciudades: desde subsidiar la tasa de mer-
cado de bienes raíces comerciales y residenciales 
o reducir impuestos para turistas e inversionistas, 
hasta crear nuevas campañas de “branding” de la 
ciudad. Esto produjo un nuevo y masivo arreglo es-
pacial en ambas ciudades. Los barrios de la zona de 
Wall Street del Bajo Manhattan y el barrio de Lake-
view de Nueva Orleans se convirtieron en mercados 
de bienes raíces de lujo en los tres años posteriores a 
cada evento. Mientras tanto, a las comunidades más 
afectadas por el desastre, como el Lower East Side y 
Chinatown, barrios de Manhattan y el Lower Ninth 
Ward de Nueva Orleans, así como a los residentes 
de bajos ingresos y a los propietarios de pequeñas 
empresas en ambas ciudades, les resultó muy difí-
cil acceder a la ayuda. Como resultado, estos grupos 
continuaron perdiendo puestos de trabajo, vivienda, 
y población mucho tiempo después de los aconte-
cimientos. Y así, la brecha entre el riesgo y la resi-
liencia, y las futuras crisis potenciales, se hizo más 
profunda en las dos ciudades.
Conclusión: Los legados históricos y la 
nueva escala de riesgo 
Con la crisis fiscal urbana de los 70’s en EEUU, vemos 
que el retroceso o “marcha atrás” a escala federal so-
bre las políticas y regulaciones propias al estado de 
bienestar, impactaron principalmente en las ciuda-
des y poblaciones urbanas. A través de combinadas 
presiones de reducción del estado y reestructuración 
global se implementaron un conjunto de reformas a 
nivel local que incluían recortes a la vivienda pública, 
escuelas y salud; desregulación del uso del suelo y un 
esfuerzo combativo para limitar el poder de los sindi-
catos del sector público. Concomitantemente, diver-
sas formas de riesgo económico, social, y ambiental se 
integraron cada vez más a la vida urbana.
Por un lado, podemos concebir este proceso como 
parte de lo que Jacob S. Hacker ha denominado 
“gran cambio del riesgo” (Hacker, 2006), esto es un 
cambio del peso del riesgo en todos los aspectos, 
desde el financiamiento de la salud hasta la prepa-
ración para los desastres, desde el gobierno fede-
ral hacia los individuos y las familias. Siguiendo la 
tendencia americana hacia el individualismo duro, 
como corolario moral al libre mercado, los ciuda-
danos son convertidos alternativamente en héroes y 
villanos dependiendo de su capacidad para enfren-
tar este peso creciente en todos los aspectos de su 
vida. Mientras tanto, a medida que crecen los ries-
gos, el gobierno federal es difamado por su incapaci-
dad para enfrentar el desafío, legitimizando más aún 
la tercerización de las responsabilidades desde el go-
bierno hacia el mercado y la reducción del estadoXXIX.
Por otro lado, y a partir de nuestro análisis histórico 
y geográfico, argumentamos que debe agregarse una 
dimensión espacial y escalar a nuestra comprensión 
del riesgo.  Además de trasladar el riesgo del gobier-
no al individuo ha habido una transferecia del ries-
go, de la escala federal hacia la local. A este proceso 
lo podemos denominar re-escalando el riesgo y en 
particular, la urbanización del riesgo. Encontramos 
que desde fines de la década del 60 el riesgo, que 
conlleva una creciente vulnerabilidad al desastre, 
está cada vez más circunscripto a la región metropo-
litana y concentrado en barrios urbanos pobres y de 
clase trabajadora que son desproporcionadamente 
no blancos. En el ínterin, aumentaron significativa-
mente las capacidades de resiliencia que protegían 
a corporaciones y sociedades publico-privadas rela-
cionadas nacional e internacionalmente, y a encla-
ves urbanos y suburbanos relativamente ricos cuyos 
habitantes tienen acceso a recursos, seguros y capital 
más allá de los confines del barrio específicamente. 
Al estudiar las experiencias particulares de Nueva 
York y Nueva Orleans respecto de la crisis fiscal y la 
reestructuración en este periodo y las formas en que 
se prepara el escenario para las crisis subsecuentes, 
también podemos evaluar y comparar los legados a 
largo plazo de estas nuevas escalas de riesgo. 
Es significativo que la nueva escala de riesgo se ge-
neró a través de la interacción de actores federales, 
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estaduales y locales y a través del proceso de urba-
nización mismo. Los programas federales como el 
de “renovación urbana” y “protección de inundacio-
nes” fueron reorientados en los 60’s para operar a 
través de sociedades público-privadas a escala lo-
cal- estadual. Estas sociedades fueron lideradas por 
máquinas de crecimiento urbanas. Se focalizaron en 
la transformación institucional y territorial para su-
perar las diversas y endémicas crisis que afectaban 
a cada ciudad, y para encontrar un arreglo espacial 
que permitiera superar la debacle de sus propias in-
dustrias. Los proyectos de urbanización que idearon 
se focalizaron en la construcción de nuevas escalas 
de intervención estadual (ejemplo, barrios, hume-
dales, etc.) para posicionar las ciudades estratégica-
mente dentro de nuevos circuitos de acumulación 
de capital extra locales y extra nacionales. En este 
proceso se derivaron mayores riesgos (fiscales y am-
bientales) a los municipios que, junto con una decli-
nación económica más amplia, generaron la crisis. 
Sin embargo, en el proceso de urbanización liderado 
por la crisis las sociedades público-privadas adqui-
rieron un liderazgo sin igual en las ciudades. Ideoló-
gicamente, estas sociedades plantearon un enfoque 
del desarrollo urbano basado en la idea de que el 
gobierno y los encargados del suelo urbano debían 
encargarse de promover el crecimiento y la prospe-
ridad del sector privado, y que los poderes redistri-
butivos y las capacidades de mejoramiento social y 
ambiental del sector público constituían costos anti 
competitivos que dañaban el crecimiento económi-
co y el desarrollo urbano. Mientras esta ideología 
permeó durante décadas, las asociaciones público- 
privadas atribuían el estancamiento económico y la 
tensión fiscal al mal uso del dinero fiscal destinado 
a los pobres (predominantemente negros y latinos) 
que no lo merecían. En consecuencia, la reducción 
de servicios y recursos gubernamentales para los 
pobres y vulnerables era una prueba de fuego para 
evaluar la legitimidad del gobierno a escala urbana, 
donde se concentraba esa población. Mientras que 
las elites políticas en ambas ciudades promovían el 
crecimiento económico y desarrollo turístico como 
un proceso que salvaría a la ciudad de la crisis, y que 
además sería sin costo; esta forma de urbanización 
generó contradicciones- desigualdad, escasez selec-
tiva e inseguridad- que socavaron la posibilidad de 
desarrollo económico y ambientalmente sostenible, 
convirtiendo estas ciudades en lugares extremada-
mente vulnerables al desastre.
Muchas ciudades norteamericanas, pequeñas y 
grandes, caracterizadas por su clima cálido (sunbelt) 
y por su (rustbelt) cinturón de óxido, -por el número 
de fábricas ya en declive que hay en la zona norte 
de los EEUU  –se hallaron enfrentando contradic-
ciones similares: demandas crecientes sobre sus re-
cursos debido a la mayor necesidad por parte de los 
ciudadanos, costos crecientes y pagos diferidos en 
infraestructura y construcción, y una reducción del 
estado de bienestar. De más está decir que en la dé-
cada del 70, los procesos de reestructuración urba-
na trasformaron completamente las ciudades de los 
EEUU, y no es que las localidades no tuvieran otra 
opción más que ceder ante estas presiones, o que las 
poblaciones urbanas y los movimientos sociales fue-
ran pasivos en su aceptación de estos cambios- no lo 
hicieron ni fueron y la historia de esta resistencia es 
también una parte crucial de este análisis-. También 
es cierto que el paisaje desigual de riesgo y resiliencia 
que hizo que los desastres de Katrina y del 9/11 fueran 
tan devastadores no puede comprenderse sin consi-
derar los legados del periodo anterior. Esperamos que 
un análisis crítico de las formas en que la urbaniza-
ción neoliberal emerge de la crisis y crea las condicio-
nes para que se produzcan crisis mayores en el futuro, 
nos ayude a romper el ciclo, tomar el momento e ima-
ginar alternativas más justas y sostenibles.
I  Desarrollamos este y otros conceptos presentados en 
este articulo en nuestro próximo libro, Crisis Cities: Disaster and 
Redevelopment in New York and New Orleans. Oxford: Oxford 
University Press, 2012.
II  Para una exploración acerca de como los momentos 
de crisis pueden generar nuevas formas de solidaridad, optimis-
mo político y comunidad. Ver Solnit, 2009.
III  Ver: Asociacion Plan Regional (1929-31) Regional 
plan of New York and its environs. Volumen 1 of 8, ‘Los facto-
res económicos más importantes en el crecimiento y desarrollo 
metropolitano ’, Asociación Plan Regional, Nueva York. Buena 
parte de la investigación sobre el rol de las elites de FIRE en dar 
nueva forma a las prioridades de planificación de Nueva York 
para construir el WTC fue realizada por of Robert Fitch (1993). 
Otros antecedentes fueron encontrados Eric Darton (1999). 
IV  Buena parte de esta presión fue ejercida por el propio 
gobernador del estado Nelson Rockefeller, cuya familia era una 
de las más grandes propietarias de los distritos financieros del 
bajo y medio Manhattan y cuyo hermano David era el director 
del banco Chase Manhattan.
V  El barrio frente al río había evolucionado a lo largo 
de 3 siglos junto con el que fuera hasta este período el puerto 
comercial más importante en la costa del Noreste- Era un centro 
regional para muchas de las viejas industrias de Nueva York, 
desde curtiembre a elaboración de cerveza, de café tostado a 
marítimos y hacía los l950’s las industrias electrónicas de ‘Radio 
Row’. Oscar Nadel, un dirigente de la Asociación de hombres de 
negocios centro oeste de la ciudad, estimaba en 1962 que 1,400 
empresas comerciales facturando un volumen anual de u$s 300 
millones and empleando 30.000 personas está localizada en un 
sitio de alrededor de 30 cuadras. 
VI  Sobre las políticas del mercado inmobiliario en este 
período, ver Marcuse, 2002.
VII  El periodo de responsabilidad federal comenzó en 
los 1930s. Hasta entonces, la construcción de diques y muros 
de contención para regular el uso del suelo relacionado al flu-
jo de agua era una responsabilidad local. Después de grandes 
inundaciones del río Misisipi en 1927, el Congreso autorizó al 
Cuerpo de Ingenieros del Ejercito a asumir la responsabilidad 
de la construcción de estructuras de control de inundaciones, 
incluyendo represas, diques y muros de contención. El acta de 
control de inundaciones de 1936 declara al control de inunda-
ciones una actividad típicamente federal en el interés nacional 
que marca el comienzo de era moderna de control e inversión 
federal de las inundaciones. Para un visión general del tema, ver 
Barry, 1997. 
VIII  La “parroquia es la unidad territorial local para el es-
tado de Luisiana.
XIX  En 1966, el gobernador de Luisiana designó al Di-
que del Distrito de Orleans (OLD) para liderar el esfuerzo de 
cooperación local para las parroquias de Orleans, Jefferson, St. 
Charles, y St. Tammany. Otros patrocinadores locales se invo-
lucraron en los 70’s , incluyendo al Distrito del Dique de Pont-
chartrain (PLD) y al dique del distrito de la cuenca del Lago 
Borge. Ver capitulo 2, p. 27-8 en Woolley y Shabman, 2008
X  Ibid, p. 26
XI  Wooley and Shabman se refieren al Cuerpo de Inge-
nieros del Ejército de los EEUU (1962)
XII  Carta del secretario asistente del ejercito al jefe de in-
genieros. Nivel de protección para áreas urbanas. Departamento 
del Ejercito. Febrero 27, 1984. http://www.iwr.usace.army.mil/
docs/hpdc/docs/19840227_ASAtoCG_re_LOP_urban_areas.
pdf (accedído marzo 4, 2011). 
XIII  La “justificación (beneficio)” para el desarrollo de los 
diques en la parroquia de San Carlos era “casi exclusivamente 
mejoramiento del suelo, que convertiría cerca de 25.000 acres 
de pantanos acuáticos abiertos en urbanizaciones para ocupa-
ción humana a largo plazo” (ver págs. 8, 21 del Controlador Ge-
neral de lo EEUU, 1976.)
XIV  Antes de 1968, pocas compañías de seguros asegura-
rían propiedades en áreas inundables o que pudiesen padecer hu-
racanes, una situación que impedía desarrollos comerciales y re-
sidenciales en regiones costeras o zonas inundables en los EEUU.
XV  Para una discusión del significado del Distrito Indus-
trial Almonaster-Michoud,ver pp. 36-7 en Bureau of Govern-
ment Research, 1992. 
XVI  La cita aparece en “’Cerrando el Mississippi River 
Gulf Outlet, 2001. 
XVII  La cita aparece en el capítulo 5, p. 17 en Woolley y 
Shabman 2008. 
XVIII  Para una visión general ver Freudenberg et al., 2009. 
XIX  La reducción planificada fue un término controverti-
do, no oficial, originalmente acuñado por Roger Starr, Director 
del Departamento de vivienda y desarrollo urbano. (Starr, 1976). 
XX  Este plan fue originalmente concebido por MAC 
chair Felix Rohaytn, del banco Mercantil Lazard Freres, Ver: 
“Rohatyn Urges a City Plan for Industry,” New York Times, March 
16, 1976.
XXI  Joshua Freeman (2000, 275) cita un ejemplo de 1975 
en el cual el Banco Dollar Savings , el entonces más grande pres-
tamista de hipotecas en la ciudad y el 5to. más grande en el país 
emitió solo 32 hipotecas en todo el distrito del Bronx.
XXII  Para una visión general y resumen de los impactos de 
los recortes de Reagan en Nueva Orleans, ver Smith y Keller, 1986, 
pags 156-7. 
XXIII  Massa, Joe. Abril 2, 1980. “City Trying to Figure Out 
Where to Cut Work Force.” Times-Picayune”
XXIV  “City Quietly Becoming World Tourist Haven,” City 
News, August 29, 1978, 33.
XXV  Baton Rouge Morning Advocate. Enero 14, 1985. “NO 
Center Boosts Tourism Hopes
XXVI  Ibid., 11. “Extrema pobreza” significa aquellos que ga-
nan menos del 75% del nivel de pobreza.
XXVII  Los factores demográficos incluyen fundamental-
mente mujeres jefas de hogares y creciente concentración de 
afro Americanos y latinos – desproporcionadamente desem-
pleados o subempleados- y emigración de blancos.
XXVIII  Ver el Informe Community Service Society 
basado en datos censales, Mark Levitan, “Poverty in New York, 
2002: One-fifth of the City Lives Below the Federal Poverty Line,” 
Community Service Society, Septiembre 30, 2003. El informe 
muestra que desde temprano los 70’s , la pobreza de Nueva York 
promediaba 1.7 veces la tasa de la nación En 2003, 1 de cada 5 
neoyorquinos (20,5%) vivian en la pobreza comparados a 1 de 
cada 8 americanos (12,1%) en la nación. El número total de re-
sidentes de la ciudad de Nueva York pobres era algo menor a 1.7 
millones, una cifra inmensa. Como Levitan d cuenta en, “Poverty 
in New York,” 3, notes, si los pobres de Nueva York vivieran en su 
propia municipalidad, “constituirían la quinta ciudad más gran-
de de los Estados Unidos; sólo Houston, Chicago. Los Ángeles y el 
resto de Nueva York tendrían una población mayor” 
XIX  Para leer más acerca de varios aspectos del cambio del 
peso del riesgo ver Privatization of Risk Book Series, editados 
por Craig Calhoun y Jacob S. Hacker para el Social Science Re-
search Council.
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I. De la Ideología y el riesgo ambiental
Al analizar una sociedad particular, las ideas pueden 
ser vistas como la expresión abstracta y simbólica de 
la forma en que aquella funciona, pero no únicamen-
te en la esfera de la producción económica, sino en 
los diferentes ámbitos de la misma sociedad. Entre 
los diferentes grupos de ideas generados por la vida 
social en general, existe un grupo claramente delimi-
tado por su relación con la reproducción del sistema 
de clases y con el sistema de dominació que una cla-
se o grupo de clases utiliza para reproducir las rela-
ciones sociales que hacen esto posible. Sin embargo, 
existen diferentes grupos de ideas que emergen de 
los diferentes ámbitos en los que se expresa la sub-
jetividad humana, que no están relacionados con lo 
económico sino a diferentes proyectos por medio de 
los cuales, de acuerdo a Touraine, los hombres viven 
los múltiples espacios de su vida social.
Un conjunto de ideas de clase o una ideología de 
clase expresa, en alguna medida, las relaciones eco-
nómicas. Pero estas ideas, que son la manifestación 
de la vida material o económica, muestra una repre-
sentación de la realidad que no sólo aparece distor-
sionada y contradictoria al nivel de las apariencias, 
sino también una contradicción e inversión genuina 
en el plano de las esencias. Esta representación in-
vertida de la realidad en el nivel de la conciencia de 
la vida social, no es necesariamente el resultado de 
una voluntad consciente de tergiversar los hechos 
permanentemente, sino en cierta medida, constitu-
ye el modus operandi de una sociedad cuyos meca-
nismos de reproducción se sustentan en contradic-
ciones y relaciones asimétricas. Tanto la burguesía 
como el proletariado responden a esta necesidad. En 
este sentido, tal y como Cranston y Mair han señala-
do, “la falsedad de la ideología burguesa no depen-
de de la voluntad de esta clase social de mentir sino 
de la falsedad de la relación social que la burguesía 
está condicionada a aceptar como verdad”. Este es 
el mismo sentido en el que Larrain señala que la 
ideología no es una invención de la conciencia para 
distorsionar la realidad, sino más bien la consecuen-
cia “de un modo de actividad material limitada que 
produce tanto relaciones contradictorias como re-
presentaciones distorsionadas sobre estas mismas 
relaciones” (Larrain, 1989:89).
No obstante, como se ha mencionado, la ideología 
de clase y la representación incompleta y distorsio-
nada de la realidad provenientes de las relaciones 
capitalistas de producción no constituyen el único 
mecanismo y fuente de distorsión en el plano de la 
conciencia. Se comparte aquí la manera en la que 
Therborn (1980) ha representado la naturaleza y el 
horizonte amplio de la subjetividad humana como 
un producto de procesos ideológicos. Para este au-
tor, la importancia de la ideología en la vida social 
deriva del hecho de que ella “incluye la constitución 
y estructuración de la forma en la que los seres hu-
manos llevan a cabo sus vidas como seres conscien-
tes, iniciadores pensantes de actos en un mundo es-
tructural y significativo” (Therborn, 1980:15). Para 
la subjetividad humana, constituida por la ideología, 
le resulta extremadamente difícil aprender el vasto 
universo. No obstante, Therborn propone una for-
ma de clasificar este universo de influencia ideológi-
ca, por medio de una distinción de dos dimensiones 
del ser de los hombres en el mundo en tanto perso-
nas conscientes. Este autor sitúa estas dimensiones 
en dos ejes. El primero refiere a “el ser”; el segundo 
a “en el mundo”. El ser un sujeto humano puede 
denotar un carácter existencial, a saber, ser un in-
dividuo sexuado en un punto particular del ciclo 
de vida. Pero también implica una noción histórica, 
puesto que se vive en una sociedad particular, en un 
momento particular de la historia humana. Por otra 
parte, la segunda dimensión de la influencia ideoló-
gica humana denotada por la condición de ser en el 
mundo, constituye una situación inclusiva, puesto 
que la gente pertenece y vive en un mundo signi-
ficativo y ello también implica una condición posi-
cional porque la gente ocupa “un lugar particular 
en el mundo en relación a otros de sus miembros”. 
Desde este punto de vista la gente tiene un género 
específico, una edad, ocupación, etnicidad, etc.” La 
combinación de estos diferentes tipos de influen-
cia ideológica en la constitución de la subjetividad 
humana pretende abarcar las manifestaciones de la 
ideología, no sólo desde una perspectiva económi-
ca, sino también desde los distintos ámbitos de la 
acción humana. La ideología, desde este punto de 
vista, aparece como la expresión de la vida humana 
en dimensiones tales como las que corresponden a 
los más profundos sentimientos humanos asociados 
con la muerte, el sufrimiento que se hace patente en 
la religión y la mitología, el sentido de pertenencia 
ya sea tribal, ciudadana o nacional, las diferencias 
creadas por el género o la simple distinción entre la 
idea de uno y del otro, así como también la expresión 
ideológica de ser un miembro de familia, grupo ét-
nico o clase social.
La importancia de considerar la noción de ideología 
de Therborn deriva del hecho que plantea algunas 
de las dimensiones de este concepto que interesan a 
este trabajo, sobre todo al aquí utilizado de construc-
ción ideológica y política ambiental, sobre el que se 
abundará más adelante. Esta noción no sólo incluye 
la dimensión de clase de la ideología, sino también 
diversos aspectos de la subjetividad humana, no re-
lacionados a la clase social, ni a los criterios científi-
cos de verdad, cuando se recurre a la ideología en su 
relación a la producción de conocimientos.
Cuando un agente, como es el caso del representante 
del sector industrial, de la academia, de los grupos 
ambientalistas, de los partidos políticos, etc., pre-
senta una perspectiva y una apreciación particular 
de los problemas ambientales en un contexto social 
dado, no hace sino representar un orden discursivo 
en el cual, como Therborn lo señala, un conjunto de 
precondiciones ideológicas han sido establecidas. 
Este conjunto incluye una definición más o menos 
clara de lo que existe, en el sentido de quiénes so-
mos, qué es el mundo, cómo son la naturaleza, los 
hombres y las mujeres. También se incluye ideas so-
bre lo que es bueno, correcto, justo, bello, etc., y se 
establece al mismo tiempo lo que es posible e im-
posible. En términos ambientales, las ideas de ries-
go, contaminación, salud y enfermedad están com-
penetradas en el sistema de valores de una sociedad 
particular. Estos valores expresan los sentimientos 
de una sociedad. Indican al mismo tiempo qué me-
didas está una sociedad dispuesta o preparada para 
tomar para asegurar su bienestar, qué clase de bienes 
tienen que ser incluidos en la satisfacción de sus ne-
cesidades básicas y que nivel desea alcanzar en rela-
ción a estos componentes del bienestar. En términos 
de calidad de vida ambiental, una sociedad única-
mente llega tan lejos como aquello que su sistema 
de valores define como social y ambientalmente 
significativo. Cuando un orden discursivo particu-
lar es construido, como resultado de disputas em-
prendidas por diferentes tipos de fuerzas sociales, 
frecuentemente (pero no siempre) comandadas por 
clases sociales, como parte de su reproducción, este 
orden determina de una manera institucionalizada 
quién está autorizado para hablar, cuánto puede ser 
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dicho, sobre qué se puede hablar y en qué momento. 
En este contexto “el orden existente de subjetividad 
ideológicamente constituida, implica que en una si-
tuación dada, únicamente personas de determinada 
edad, sexo, conocimiento, posición social y demás, 
están autorizadas para hablar sobre determinadas 
cosas y en determinado tiempo” (Therborn:83-84).
No obstante, al tratar con los contenidos ideológicos 
de la vida social, es posible distinguir algunos nive-
les de influencia ideológica. Cuando discute la idea 
de riesgo que una sociedad enfrenta, Douglas (1983) 
sostiene que en la medida en que no es posible para 
los seres humanos conocer todos los riesgos que 
enfrenta en el presente o los que confrontará en el 
futuro, la gente y la sociedad en general efectúa una 
selección de los peligros que ella quisiera enfrentar 
puesto que “nadie puede atender todo, algún tipo 
de prioridad debe ser establecida entre los múltiples 
peligros; de otra manera tan sólo la enumeración de 
los objetos riesgosos nos dejaría indefensos” (Do-
uglas, 1983:3). La ideología desde esta perspectiva 
opera, en un plano general como un organizador 
de los peligros que una sociedad desearía enfrentar, 
de acuerdo a su modo de vida predominante. Por 
esta razón “la elección de los riesgos y la elección 
de cómo vivir se toman al mismo tiempo” (Douglas, 
1983:8). Para esta autora el ascenso de algunos ries-
gos a un sitio prominente como objeto de preocupa-
ción y la supresión de otros, hasta su desaparición 
de la mirada social, depende del tipo de arreglos so-
ciales existentes.
Cuando una sociedad selecciona algunos riesgos 
y desecha otros, al mismo tiempo intenta compar-
tir esperanzas y temores, lo cual a la vez le permite 
constituirse en tanto tal. La gente que adhiere a di-
ferentes tipos de organizaciones sociales es suscep-
tible de tomar o evitar cierto tipo de riesgos. Puesto 
que no es posible establecer cuál sería el nivel más 
aceptable de riesgo, se necesita explicar el meca-
nismo que permite a la gente acordar o ignorar la 
mayor parte de los peligros reales que los rodea y 
concentrarse únicamente en un número limitado. 
La ideología, en los diferentes aspectos que han sido 
considerados antes, podría ayudar a explicar este 
mecanismo de creación de consenso y dar luz sobre 
el más alto nivel de acuerdo social, a partir del cual 
una sociedad selecciona y jerarquiza la clase de pro-
blemas de los que decide preocuparse.
Este nivel general de construcción de acuerdos so-
ciales puede ser considerado a la luz de los hallaz-
gos de Crenson (1972) sobre la construcción social 
y política de los problemas ambientales. En un nivel 
de análisis más específico, y de acuerdo a este autor, 
el poder de la comunidad política no sólo consiste 
en la habilidad para influenciar en ciertas cuestiones 
políticas, sino también en la capacidad para evitar 
que algunos asuntos se conviertan en problemas, así 
como en bloquear la emergencia de otros. En este 
contexto, la aparición o desaparición de un proble-
ma, como en el caso de la contaminación del aire, 
puede ser controlado, moldeado o al menos influido 
por el poder de los grupos de interés. No obstante, 
no es necesario para un grupo particular, trabajar 
continuamente para evitar la emergencia de un pro-
blema o presionar para una no decisión en lo relacio-
nado a una cuestión relevante. En muchas ocasiones 
sólo se requiere la conciencia pública del poder de 
un grupo o agente para ser percibido y defendido 
por aquellos responsables de la toma de decisiones 
(Crenson, 1972:179).
Lo que resulta importante en el estudio de Crenson 
para los propósitos de este trabajo, es la idea de la 
presencia de relaciones de poder decisivas que sub-
yacen, no sólo a la proscripción de cuestiones po-
líticas fundamentales, como en el caso de la conta-
minación, sino también a los procesos mediante los 
cuales se moldean y dan forma a los problemas, de 
tal manera que éstos aparezcan ante la opinión pú-
blica asumiendo la forma más conveniente para los 
intereses de determinados grupos. Los representan-
tes de una de las compañías acereras en la comuni-
dad analizada por Crenson, no tenían siquiera ne-
cesidad de aparecer en la escena pública y política 
para defender sus intereses. Los habitantes estaban 
conscientes y convencidos de la presencia e impor-
tancia de la empresa para la vida comunitaria. No 
importaba tanto la forma y magnitud de la conta-
minación que provocaba o, al menos, los daños al 
medio ambiente y a la salud no eran considerados 
lo suficientemente graves para superar los beneficios 
derivados por una industria que generaba empleos 
y aseguraba prosperidad. Por ello, tanto el gobierno 
como la sociedad coincidían en una voluntad, casi 
inconsciente, por no incomodar a la empresa con 
requerimientos o exigencias de un mejor desempe-
ño ambiental.
II. Un nivel más concreto de 
conceptualización ideológica.
En lo referente a la noción de ideología que se utiliza 
en este trabajo, es conveniente demarcar una distin-
ción general entre lo que aquí se considera el sistema 
general de ideas y lo que se define como ideología. Lo 
que en este trabajo se entiende por sistema general 
de ideas es el conjunto de ideas que da cuenta de las 
diversas esferas de la subjetividad humana (Ther-
born, 1980; Thompson, 1990). Por una parte, estas 
ideas expresan sentimientos, esperanzas y deseos. 
Por otra parte, son el producto abstracto de una re-
lación cognoscitiva entre el hombre y la naturaleza. 
Por conocimiento no sólo se alude al conocimiento 
científico, sino también a todo tipo de aproximación 
práctica a un mundo con el que los hombres convi-
ven, entienden y aprenden de formas diversas. Toda 
relación individual o colectiva con el mundo devie-
ne una forma de relación cognoscitiva y una forma 
de aprendizaje. Desde esta perspectiva, un sistema 
de ideas sociales incluye todas aquellas ideas com-
prendidas por la mitología y la religión, las cuales se 
expresan de diversas maneras en la vida diaria y las 
que conforman el conocimiento científico, lo mismo 
que las resultantes de la vida práctico utilitaria.
La vida comunitaria se hace posible por todas es-
tas ideas segregadas por la vida social en la medida 
que a) ellas constituyen la posibilidad de vincula-
ción humana y de constitución grupal; desde esta 
perspectiva la ideología funciona como un cemen-
to social; esto no significa la ausencia de conflicto, 
sino la creación de las condiciones básicas de la 
convivencia. Como lo han señalado diversos auto-
res (Giddens, 1984; Touraine, 1985) el conflicto más 
bien es parte integrante de esta convivencia; b) las 
ideas son los elementos que convierten a la socie-
dad en un conjunto de símbolos, significados e ins-
tituciones; desde esta perspectiva es éste el principal 
aspecto en la constitución de una sociedad, puesto 
que todos los sistemas de intercambios mediante los 
cuales se estructuran las relaciones sociales básicas, 
son intercambios mediados por su representación 
simbólica; c) ellas dan significado a la vida mate-
rial por medio de la creación de la vida espiritual, 
elemento constitutivo fundamental de todo orden 
social. La creación de significados en la vida social 
puede traslaparse con el sistema de dominación, no 
obstante, no se restringe a él. Como lo señala Mer-
ton (1984), la participación en los mismos rituales, 
prácticas y creencias es lo que constituye a una so-
ciedad. En este caso, lo mismo que en lo señalado 
anteriormente, compartir significados y creencias 
no significa ausencia de desigualdad y de relaciones 
de poder. No todos los miembros de una comuni-
dad que comparten los mismos valores y practican 
rituales similares lo hacen desde una posición social 
similar. Los hay quienes comparten estos valores 
como jefes, sacerdotes, guerreros o castas privile-
giadas; los hay también quienes lo hacen desde los 
estratos más pobres del grupo social. En síntesis, hay 
quienes participan como ganadores y quienes lo ha-
cen como perdedores.
En un sentido más específico, la ideología será utili-
zada en este trabajo para designar aquellas ideas que 
no únicamente funcionan como la expresión general 
de la subjetividad humana sino que también, como 
lo señala Thompson (1990), sirven para establecer y 
sistemáticamente sostener relaciones de poder. Para 
este autor, lo que confiere especificidad y aleja a la 
ideología de la simple circulación de formas sim-
bólicas en general, es su característica de funcionar 
como soporte para los propósitos de la dominación, 
ya sea por parte de individuos o de grupos sobre el 
resto de la sociedad. Se retoma aquí la propuesta de 
Thompson, en el sentido de restringir la aplicación 
del concepto de ideología aquellas situaciones en las 
que los significados movilizados en formas simbóli-
cas, sirve para establecer y mantener relaciones gru-
pales en general, al mismo tiempo que se centra la 
atención en ese espacio de la intersubjetividad en el 
cual los significados se interceptan con el sistema de 
dominación. En este artículo se tomará este signifi-
cado en alguna medida. No obstante, cuando las ne-
cesidades lo requieran, se recurrirá al nivel general 
del concepto de ideología, en tanto sistema general 
de ideas, para explicar hechos ubicados en ese nivel 
de generalidad.
Desde nuestra perspectiva, el conjunto de ideas que 
constituyen la noción de ideología puede ser divi-
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que es correcto, y lo que es posible para cada sujeto” 
(Therborn, 1980:78). Esta es una de las razones del 
por qué, cuando se analiza el carácter ideológico de 
la acción social para descubrir el sistema real de do-
minación detrás de un discurso ideológico, se hace 
necesario analizar cada situación particular, puesto 
que la realidad está constantemente cambiando y, lo 
que es real en un momento particular, puede no ser-
lo en una situación y momento distinto.
En cierta medida, esta distinción entre el sistema ge-
neral de ideas y la noción de ideología, es similar a la 
establecida por Eyerman (1981) entre falsa concien-
cia e ideología. La primera se refiere al estado men-
tal difuso y fragmentado de la conciencia individual 
producido por las distintas prácticas en las que la 
gente se encuentra comprometida en todas sus ac-
tividades vitales. La segunda alude al conjunto de 
ideas socialmente producidas y a las justificaciones 
sistemáticas que “están asociadas con la producción 
de ideas o conocimientos y que intentan explicar la 
experiencia y por lo tanto buscan la legitimación” 
(Eyerman, 1981:306).
III. Una noción de ideología más 
desagregada: Construcción ideológica y 
política ambiental.
En la medida en que el principal propósito de este 
ensayo es descubrir la relación entre la percepción 
y construcción ideológica de los problemas y po-
líticas ambientales, planteamos un tercer nivel de 
abstracción, esto es, una definición de ideología ca-
paz de comprender ese tipo particular de discurso 
ideológico generado por los principales actores que 
participan, o son tomados en cuenta, cuando una 
política es diseñada en la esfera gubernamental. El 
concepto que se utilizará es el de construcción ideo-
lógica y política ambiental. Este concepto abarca los 
dos significados que se han mencionado anterior-
mente, cuando se hizo la diferencia analítica entre la 
ideología en tanto sistema general de ideas y la ideo-
logía como un grupo distorsionador de ideas que se 
traslapan con relaciones de poder. Diferentes agen-
tes involucrados en la cuestión de la contaminación 
del aire poseen una concepción o percepción par-
ticular de lo que es la contaminación, de las causas 
que la provocan, del tipo de contaminantes del que 
debemos de preocuparnos, de las principales causas 
que originan la contaminación y de las medidas más 
adecuadas para solucionar el problema.
Al analizar cada construcción ideológica y políti-
ca ambiental, es posible encontrar, de una manera 
muy singular, una versión de los hechos asociada a 
la contaminación del aire más o menos distorsio-
nada, en la cual los factores ideológicos y políticos 
aparecen mezclados. Este tipo de construcción es 
ideológica, en el sentido que expresa una manera de 
percibir un problema particular en la cual es posible 
observar todas las dimensiones de la subjetividad 
humana. Desde esta perspectiva, la gente construye 
una imagen de la contaminación del aire más o me-
nos distorsionada, de acuerdo a su grado de conoci-
miento, su percepción, sus valores y las necesidades 
prácticas de llevar a cabo su vida social. Esta cons-
trucción es a la vez ideológica, en la medida en que 
es la expresión de los diferentes aspectos de la ideo-
logía ya mencionados, incluidos ese grupo de sím-
bolos y significados que hacen la vida social posible. 
Pero también es política, puesto que en algunas de 
sus expresiones, el significado movilizado represen-
ta los intereses de grupos económicos y políticos, los 
cuales resaltan una cierta versión de los problemas 
más cercana a sus intereses y perspectivas, con la 
pretensión de influir la toma de decisiones, a fin de 
capitalizar los beneficios y minimizar los costos que 
les implica el deterioro ambiental.
IV. La idea del riesgo y del daño 
ambiental como una construcción 
ideológica y política.
La idea de la contaminación del medio ambiente 
como algo sujeto a una objetividad propia y cientí-
ficamente incuestionable es cada vez más discutida 
en el campo de la teoría cultural y de la sociología. 
Lo mismo ocurre con aquéllas interpretaciones que 
suponen que la generación de una conciencia de-
terminada sobre los problemas, las conductas de 
la población ante el riesgo ambiental y los distintos 
elementos que conforman las políticas públicas, se 
construyen exclusivamente sobre la base de una ra-
cionalidad científica. 
Esta idea de la construcción social del riesgo y del 
daño ambiental, que es decisivo para entender el 
dido en dos grupos principales. El primero incluye 
aquellas ideas que funcionan como distorsionadoras 
de la realidad, reflejando los diversos niveles en los 
que se relacionan los hombres con el mundo en su 
vida práctica y en sus distintos esfuerzos cognosci-
tivos. El segundo grupo de ideas que distorsionan la 
realidad no deriva de una incapacidad cognoscitiva 
para aprender la realidad, explicable por problemas 
metodológicos, por el tipo de preguntas planteadas 
o por la relatividad histórica del conocimiento, sino 
como una consecuencia de la naturaleza invertida 
que poseen, en los hechos, las relaciones fundamen-
tales en la sociedad capitalista: “una inversión real al 
nivel de las esencias es responsable de la inversión 
al nivel de las apariencias” (Larrain, 1979:57). Este 
conjunto de ideas que deriva de la forma contra-
dictoria del modus operandi de este tipo de socie-
dad, no es el resultado de una voluntad consciente 
de ocultar, distorsionar o mentir, sino más bien la 
manifestación de relaciones y estructuras realmente 
invertidas que permean a la sociedad en su conjun-
to. Desde luego que puede entenderse, como una 
especie de fracaso del proceso de conocimiento, la 
no percepción de la lógica contradictoria de este 
tipo de relaciones y su no explicación como parte 
esencial del funcionamiento de la sociedad contem-
poránea, pero lo que aquí se quiere enfatizar sobre 
todo es que esta distorsión no se reduce a un proble-
ma epistemológico, sino que se refiere en esencia a 
uno de naturaleza ontológica. Por otra parte, cuan-
do se incluye la dimensión del poder traslapándose 
con los intercambios simbólicos entre individuos en 
una sociedad particular, la ideología no es reducible 
a la cuestión de los criterios de verdad y falsedad. 
El poder tiene que ver con el control de los recur-
sos, no con la generación de conocimientos o con 
la valoración o validez del saber y de los valores. La 
ideología será entendida como un proceso volunta-
rio o involuntario de distorsión de la realidad que 
sirve a la dominación. Se comparten aquí los pun-
tos de vista de Therborn y Thompson, en el sentido 
de que la ideología no sólo tiene una perspectiva de 
clase, sino que también incluye los distintos tipos de 
dominación en las cuales los significados son mo-
vilizados para los propósitos del sostenimiento de 
un cierto tipo de orden social. Estos son los casos 
de toda la simbología intercambiada socialmente a 
propósito de la relación entre los sexos, grupos étni-
cos, el individuo y el Estado, etc. Esta simbología es 
intercambiada entre estos agentes en todas aquellas 
esferas y nichos sociales ocupados, los cuales dan 
lugar a intereses y perspectivas diversas originando, 
por tanto, múltiples zonas de conflicto. No obstante, 
se sigue la propuesta de Therborn en el sentido de 
que, en una sociedad de clases, la lucha de clases y 
la perspectiva de clase, hasta cierto punto tiene una 
influencia importante en la conformación de los 
otros conflictos y sistemas de dominación. Esto, sin 
embargo, es sólo en última instancia, porque en cir-
cunstancias específicas, cada sistema de dominación 
posee un margen de maniobra propio y, en muchas 
ocasiones, son el verdadero escenario en el cual se 
resuelven los problemas.
Para enfatizar las diferencias entre el sistema general 
de ideas y la ideología, puede decirse que el primero 
da cuenta de todos los tipos de intercambios sim-
bólicos posibles en una sociedad, implicando o no 
relaciones de poder. La segunda implica un traslape 
necesario entre la movilización simbólica y las rela-
ciones de poder; su especificidad es la creación, ins-
titucionalización y mantenimiento de relaciones de 
dominación. Ambos, el sistema general de ideas y la 
ideología, tienen la capacidad de movilizar significa-
dos creando a la propia realidad, pero mientras que 
el primero funciona a un nivel general, construyen-
do un mínimo de consenso para que una sociedad se 
constituya, la segunda recurre a este consenso para 
apuntalar un sistema específico de dominación.
De acuerdo a Therborn (1980:77), la ideología no 
puede ser vista únicamente, ni como un cuerpo es-
tático de pensamientos, ni como un texto elaborado 
y petrificado para ser representado o negado sino, 
más bien, como un proceso social continuo que 
constantemente constituye y reconstituye lo que la 
gente es. Este es un proceso que afecta el ilimitado 
número de sujetos que integran la subjetividad hu-
mana. Puesto que la ideología interpela a los seres 
humanos en las diferentes áreas de su subjetividad, 
el discurso ideológico puede diferir, competir o con-
frontarse “no sólo en lo que dice acerca del mundo 
que habitamos, sino también en decirnos quiénes 
somos y el tipo de sujeto al cual ella interpela. Es-
tas diferentes interpelaciones de lo que existe están 
usualmente vinculadas con interpelaciones sobre lo 
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proceso de su incorporación en las políticas públi-
cas, se puede ver a través de tres de sus aspectos más 
esenciales: 1) El riesgo ambiental como forma de 
conocimiento socialmente producido, 2) El riesgo 
ambiental y el proceso social de su incorporación al 
bienestar y 3) El riesgo y el daño en tanto construc-
ción individual y de grupo dependiente de valores, 
percepciones y riesgo socialmente aceptable. El aná-
lisis de estos aspectos permite explicar la inclusión 
de la problemática ambiental en dos agendas com-
plementarias e interdependientes: la agenda ciuda-
dana o social propiamente dicha y la agenda guber-
namental. 
a) El riesgo ambiental como forma de 
conocimiento socialmente producido.
Esta forma de la construcción social del riesgo que 
enfatiza el ámbito de la generación de conocimien-
tos en la determinación de las conductas individua-
les y de grupo por medio de la creación de una cierta 
percepción sobre el riesgo y el daño ambiental, así 
como los elementos ideológicos y políticos que en-
vuelven el proceso, puede ser reconstruido a partir 
del planteamiento de una diferencia analítica entre 
dos formas totalmente diferenciales de concebir el 
riesgo. Primero, el riesgo considerado desde una 
supuesta objetividad inmanente, lo cual lo haría re-
misible a su propia existencia real, independiente-
mente de cualquier interacción con alguna entidad 
subjetiva. Segundo, el riesgo visto como una cons-
trucción social, lo cual relativiza el papel atribuido a 
su objetividad física y acentúa el peso de lo social y 
de lo subjetivo como elementos básicos en su cons-
trucción.
En el primer caso, se asegura que el riesgo “está allí”, 
que existe independientemente de nuestra percep-
ción, por lo que basta con un “salir a ver” para tro-
pezarnos con él. En la misma medida que el riesgo 
está allí, sus consecuencias también poseerían esta 
presencia no cuestionada. La prueba de la objetivi-
dad recaería en los daños a la salud reportados por 
la población, así como en el hecho objetivo de que 
la gente constata por sí misma los estragos del ozo-
no, es directamente afectada por las partículas sus-
pendidas y respira o asimila de muchas maneras la 
gran cantidad de productos químicos que año con 
año son vertidos en el medio ambiente. Al respecto, 
tanto en México como en diversas partes del mundo 
existen datos y estudios que dan testimonio de esto.
No obstante, los riesgos no necesariamente “están 
allí” y no siempre tropezamos con ellos cuando “sa-
limos a ver”I. Por una parte, porque su presencia, y 
la percepción de ellos, no se reducen necesariamen-
te a su naturaleza física. Verlos o tropezarse con ellos 
es algo socialmente inducido. Primero tenemos que 
saber que un riesgo tal existe, lo cual significa que 
requerimos de los ojos y de los sentidos de quienes 
previamente lo identifican y definen, para poder 
tropezarnos o para poder percibir su presencia en 
tanto riesgo. En el caso de la contaminación, como 
en todo tipo de riesgo, requerimos de la certifica-
ción o del criterio de la autoridad (gubernamental, 
técnica, o científica) para reconocer su existencia. 
Nuestras percepciones y conductas son inducidas 
por la opinión o valoración de quienes saben o de 
quienes representan alguna autoridad. Pero, a su vez, 
estas opiniones constantemente están cuestionadas 
y estos cuestionamientos provienen no sólo de di-
vergencias técnicas, científicas o de concepciones 
opuestas, sino también de perspectivas estimuladas 
por divergencias de intereses y también, por supues-
to, por relaciones de poder. Una consecuencia muy 
específica del momento reflexivo de la moderniza-
ción actual (Beck, 1992)II es el cuestionamiento del 
monopolio de la producción de conocimiento por 
parte de la ciencia oficial y el surgimiento y legitima-
ción de otras fuentes generadoras del saber, las que 
en ocasiones pueden llegar a plantear dudas sobre 
la veracidad del que se genera con base a esquemas 
monolíticos y burocratizados en los cuales, el prin-
cipio de la crítica, imprescindible a todo quehacer 
analítico, ha perdido o carece del vigor requerido 
para producir nuevas verdades.
Por otra parte, ese “salir a ver” asumido como la 
prueba de la objetividad, es un acto de naturaleza 
social; salimos ignorando o conociendo la presen-
cia del peligro y nuestras ignorancias o conocimien-
tos están en función de las mencionadas versiones 
“oficiales” mediante las cuales regimos nuestra vida 
cotidiana. Estas se sobreponen incluso a nuestras 
propias percepciones o juicios. La noción de la ob-
jetividad, finalmente, carece de sentido si prescinde 
del elemento subjetivo, no sólo porque el plantea-
miento mismo es ya una problemática del sujeto, 
sino porque es la relación con lo subjetivo lo que le 
da a lo objetivo su verdadero estatuto ontológico.
En el caso que nos ocupa, la objetividad del riesgo 
no es algo, entonces, que dependa unilateralmente 
del objeto de referencia, en este caso el riesgo físi-
co; bajo toda condición es sólo la acción del sujeto y 
del contexto social de este lo que permite el tránsito 
del riesgo potencial al riesgo real. Esto es válido, ya 
estemos ante ese riesgo que se deriva del potencial 
pernicioso de cualquier sustancia química, o sea 
aquél que proviene de riesgos totalmente compro-
bados por la experiencia cotidiana (el riesgo “real” 
de ser arrollados por un automóvil, o el de perecer 
en un acto violento, etc.). John Adams (1995) en un 
interesante ensayo sobre el contexto social y políti-
co de la creación del riesgo, concluye que las conse-
cuencias de este aumentan o disminuyen en función 
de las respuestas que nosotros, como sujetos, damos 
cuando nos ubicamos en una situación de riesgo. 
Esto está comprendido en su noción de “risk com-
pensation”. Así, por ejemplo, la disminución en las 
muertes infantiles por accidentes automovilísticos 
más que estar relacionadas con un mejoramiento 
real en los sistemas de seguridad vial, tienen que 
ver con cambios de conducta mediante los cuales la 
población enfrenta las fuentes de riesgo real; este es 
el caso de los niños que han dejado de jugar en las 
calles o que cada vez asisten con menor frecuencia 
caminando a la escuela. La obligatoriedad del uso 
del cinturón de seguridad para los automovilistas, de 
acuerdo a un minucioso análisis de las estadísticas en 
el Reino Unido llevado a cabo por este autor, no dis-
minuyó el número de accidentes viales; más bien lo 
incrementó, como consecuencia de la generación de 
un relajamiento en la conducta del automovilista que, 
al sentirse más seguro, descuidó su forma de condu-
cir, transfiriendo el riesgo a otros usuario de los espa-
cios públicos, como los peatones, ciclistas, etc.
Como todo problema relacionado con la objeti-
vidad, el riesgo objetivo sólo adquiere su estatuto 
como tal por medio del proceso de conocimiento, 
ya sea el que se deriva de la vida cotidiana o el que 
proviene de la reflexión científica. Es la prueba y el 
error lo que se convierte en el criterio de verdad y 
lo que constituye al riesgo como un ente social, lo 
que le brinda su reconocimiento como objeto social 
de preocupación. Ahora bien, a nivel de la conducta 
individual, el recurso de la prueba y el error es insu-
ficiente para enfrentar una situación de peligro, en 
la medida en que la mencionada influencia exterior 
en la conformación de las conductas constituye un 
factor decisivo.
La misma experiencia cotidiana en relación a las 
fuentes de riesgo no es uniforme. En el plano de lo 
individual, el riesgo es vivido de acuerdo a caracte-
rísticas personales que tienen que ver con el sexo, la 
edad, el grupo social de referencia (Adams, 1995) 
y por la valoración que se hace de la multitud de 
riesgos confrontados, tanto a nivel individual, como 
de grupo social. No obstante, debemos distinguir 
los riesgos que se descartan consciente o incons-
cientemente a nivel de grupo, de aquéllos que son 
producto de una elección deliberada por individuos 
u organizaciones y de los cuales puede identificarse 
claramente a los responsables. En el primer caso, los 
riesgos confrontados constituyen el resultado de un 
mecanismo seleccionador de naturaleza social, cu-
yos fines son la preservación de la existencia grupal 
mediante la creación de identidades y la búsqueda 
de objetivos comunes. Este es el caso, por ejemplo, 
de nuestras percepciones y actitudes ante la presen-
cia de sustancias o fuentes diversas de peligro que 
pudieran tener repercusiones a futuro, o que las tu-
viera en un territorio remoto. En ambos casos nos 
suponemos a salvo por su aparente lejanía espacial 
y temporal. Las consecuencias de un evento de con-
taminación en el contexto de las posibilidades tec-
nológicas actuales, por el contrario, como ha sido 
comprobado en muchas ocasiones, no se acotan ni 
en el tiempo ni en el territorio en el cual se origina. 
Lo mismo ocurre con los riesgos que suponemos 
alejados de nosotros por nuestra ubicación en un 
grupo social específico (Mayo y Hollander, 1991). 
En el segundo caso, los riesgos provienen de accio-
nes emprendidas con la lógica de la maximización 
del beneficio económico en el plano de las empresas 
privadas, o persiguiendo finalidades políticas den-
tro de la racionalidad de la acción gubernamental 
(Björkman, 1987: 2).
La objetividad no deriva pues únicamente de la na-
turaleza intrínseca del riesgo. Este sólo existe física-
mente como potencialidad y analíticamente como 
conjetura. El carácter pernicioso o dañino de una 
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fuente de riesgo es algo externo a la fuente misma, 
es una cuestión que depende de la relación del sujeto 
con el riesgo mismo. En ese simple “salir a ver”, con-
dición en apariencia suficiente para tropezar con el 
riesgo y su carácter letal real, median condicionan-
tes sociales y de naturaleza subjetiva que permiten 
hablar de una “pérdida del control”III del riesgo obje-
tivo o del riesgo físico sobre sus propias consecuen-
cias. Estos condicionantes sociales son vividos en el 
plano de lo individual como actitudes y formas de 
conductas, dando pie así al mencionado tránsito del 
riesgo potencial al real.
Al analizar el “salir a ver” por medio del cual se cons-
tata la objetividad del riesgo, podemos notar que no 
salimos desnudos, sino que más bien lo hacemos 
cubiertos con el ropaje de lo social y de la mane-
ra como este ropaje social lo adaptamos a nuestras 
“medidas” individuales. Este ropaje está construido 
con los componentes ya mencionados de la ideo-
logía. Por ello decimos que nuestra relación con el 
riesgo es una relación estrictamente social. Lo que 
ocurre es que hablar de lo social no es únicamente 
hablar de percepciones o concepciones remisibles a 
sí mismas. Más bien significa hablar del contexto de 
lo ideológico y lo político en el cual se produce esto 
y particularmente tiene que ver con esos espacios, 
referidos anteriormente, en los que los símbolos 
movilizados para hacer posible la vida social se en-
trecruzan con relaciones de poder. Por ello, cuan-
do nos referimos al riesgo en este contexto y a las 
conductas individuales respecto a el, tenemos que 
considerar sobre todo el plano de los intereses que 
conducen a su evaluación positiva o negativa, lo cual 
puede también conducir a su negación, su ignoran-
cia su ocultamiento o su minimización.
En el caso de la contaminación del aire como un 
hecho real y objetivo, se ha escrito mucho. Se han 
realizado también estudios que logran exitosamente 
asociar ciertos contaminantes en la atmósfera con 
determinadas enfermedades. No obstante, existen 
grandes vacíos, áreas que incluso no han sido so-
metidas a la observación y a la experimentación. No 
sabemos mucho sobre la composición real de las lla-
madas partículas suspendidas y su carácter mórbido 
diferencial,IV ni sobre los cientos de productos quí-
micos que, como ya mencioné anteriormente, en-
tran al mercado anualmente. Se sabe bastante sobre 
las causas y consecuencias de los llamados contami-
nantes criterio, pero apenas se empieza a conocer el 
potencial dañino de los contaminantes tóxicos. Es 
decir, muchos de los riesgos asociados a la conta-
minación del aire nos son totalmente desconocidos.
En síntesis, estos planteamientos van encaminados 
a discutir la idea del riesgo como algo que está allí, 
que basta con acercarse para constatar su presencia. 
Desde mi punto de vista, ningún riesgo existe por 
sí mismo. El criterio de objetividad únicamente es 
posible de establecer por una relación estrictamente 
subjetiva. Pero lo definitivo de esta discusión en tor-
no a la objetividad o subjetividad del riesgo es que 
estos argumentos dan cuenta de algo más sustancial, 
esto es, el carácter ideológico y político del proceso 
de construcción de la idea del riesgo en general y 
de aquel generado por la contaminación del medio 
ambiente en particular. En este contexto debe des-
tacarse el hecho de que, por un lado, las conductas 
individuales ante el riesgo, las percepciones que 
alimentan estas conductas, y la certificación oficial 
del riesgo por las autoridades gubernamentales y 
por las técnico-científicas, están mediadas por va-
loraciones y concepciones no necesariamente neu-
tras, sino más bien cargadas de ciertos significados 
movilizados por grupos de interés específicos los 
que, por otro lado, se mueven en el contexto más 
amplio de relaciones de poder. Nuestra actitud ante 
el riesgo, fundamental para prevenirlo, neutralizarlo 
o remediarlo, depende de su manejo oficial y de su 
transmisión al individuo a través de los medios de 
comunicación y de aquello que se construye como 
opinión pública.
b) El riesgo ambiental y el proceso social de su 
incorporación al bienestar.
El segundo aspecto de esta construcción social alude 
a las distintas circunstancias que explican: a) la in-
corporación del riesgo ambiental (así como de toda 
forma de daño proveniente del deterioro ambiental) 
al conjunto de aquellos elementos que integran los 
componentes básicos del bienestar y que hacen a un 
problema específico ser merecedor de la preocupa-
ción social y, por tanto, susceptible de la reivindica-
ción ciudadana. b) la inclusión de este mismo ries-
go y daño ambiental en la agenda gubernamental, 
una vez que ha sido incorporado en el paquete del 
bienestar y que ha emergido como reivindicación 
comunitaria. Una vez considerada como objeto de 
preocupación por la agenda gubernamental, lo am-
biental aparece como acción redituable dentro de las 
tareas de la gobernabilidad, así como en la búsqueda 
de la legitimidad.
Lo anterior supone la incorporación de lo ambien-
tal, y en este caso específico del problema del aire, en 
el “paquete cultural” comprendido por las llamadas 
condiciones de bienestar de una comunidad concre-
ta para que ésta lo incorpore en su sistema de valo-
res; hace falta también su incorporación en el “pa-
quete de las reivindicaciones sociales” para que esta 
comunidad esté dispuesta a negociar su inclusión 
en las demandas ciudadanas o sociales en general y 
hace falta su inclusión en el “paquete de las deman-
das políticas” para que sea incorporada en la agenda 
gubernamental como elemento de gobernabilidad y 
legitimidad.
Es necesario analizar este proceso de construcción 
social de los problemas para poder dar cuenta analí-
ticamente de la incorporación de una problemática 
específica, como es el caso de la del aire, en la agen-
da gubernamental. Esta finalmente refleja la forma 
y el grado en el que la comunidad ha incorporado 
la problemática ambiental en su sistema de valores 
y en sus expectativas de bienestar. Una vez como 
parte integrante de las condiciones de bienestar, las 
comunidades están en la posibilidad de plantearse 
los niveles aceptables y el precio que quieren o pue-
den pagar para cada uno de estos elementos de que 
se forma el “paquete” de sus condiciones de bienes-
tar social. Es esto lo que está detrás del sistema de 
preferencias sociales mediante el cual los grupos so-
ciales jerarquizan sus “preocupaciones” y es lo que 
le asigna su lugar a problemas como el del medio 
ambiente en relación otros considerados como ob-
jetos de atención, como son los casos del empleo, la 
seguridad, la educación, la vivienda, etc. Es sólo en 
este contexto que puede explicarse la incorporación 
de la problemática del aire en la agenda guberna-
mental y el grado de compromiso en la búsqueda de 
soluciones tanto por parte de la comunidad como 
del gobierno. La forma misma en la que la sociedad 
construye el problema ambiental tiene un efecto 
directo en su construcción en la agenda guberna-
mental, particularmente a nivel de los diagnósticos 
y estrategias establecidas en los programas oficiales.
La calidad del medio ambiente es, en distinto grado, 
un elemento de bienestar para muchas comunida-
des, la diferencia entre unas y otras es el grado en el 
que su deterioro es aceptado. En algunas naciones 
desarrolladas el grado de tolerancia social es menor 
que el que existe en otras. Esto ocurre así por di-
versos motivos. Algunos autores sostienen que las 
diferencias existentes entre el mayor interés o pre-
ocupación en las naciones desarrolladas hacia lo am-
biental, deriva del hecho de que éstas pueden dirigir 
su atención a una necesidad regularmente conside-
rada como “secundaria”, como es el caso de la cali-
dad del medio ambiente, una vez que las necesidades 
primarias han sido cubiertas. En este orden de argu-
mentación, el menor interés que existe en los países 
pobres hacia el deterioro ambiental, sería explicable 
porque en estos países no han sido satisfechas las 
necesidades más elementales de la población. Es-
tas argumentaciones desconocen ese proceso social 
de construcción de unas y otras necesidades al que 
vengo haciendo referencia. En este sentido podemos 
hablar también de un proceso ideológico y político 
de construcción de ese paquete de elementos que 
integran la calidad de vida y el bienestar en unos y 
otros países, de tal suerte que en algunas sociedades 
podamos hablar de un ocultamiento de un conjunto 
de problemas, que únicamente emergen a la cons-
ciencia mediante la generación de un conocimiento 
crítico y socialmente comprometido, o bien cuando 
los problemas ambientales revisten formas catastró-
ficas, o cuando sus magnitudes lo hacen emerger 
con toda obviedad. 
En países como México, el medio ambiente sufrió 
un proceso de deterioro severo desde los inicios de 
la etapa industrializadora que arranca en los años 
cuarenta. El aire en especial (aunque no únicamen-
te) se vio sometido a una drástica disminución de 
su calidad en los principales centros de actividad 
industrial, siendo más agudo en las tres principales 
zonas metropolitanas del país. No obstante, esto no 
se tradujo directamente y proporcionalmente en el 
surgimiento de una consciencia ambiental más acti-
va que incluyera su calidad como un elemento bási-
co del bienestar y de reivindicación ciudadana. 
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A principios de los setenta la cuestión ambiental 
emerge en México como bandera ideológica guber-
namental en el contexto de un movimiento ambien-
talista internacional que había llevado a las Naciones 
Unidas a organizar la llamada cumbre de la tierra 
en Estocolmo en el año 1972. Lo ambiental nace en 
México como bandera ideológica del partido oficial, 
no como demanda ciudadana. Esto no significa que 
los problemas ambientales no fueran importantes 
en el país, pero da cuenta de un horizonte de po-
sibilidades reivindicativas atado a las necesidades 
gubernamentales y partidistas de legitimidad. Es-
tas estaban limitadas a su utilidad como bandera de 
campaña política y como forma de legitimidad de 
la acción gubernamental en el ámbito internacional 
y en algunos sectores de la sociedad nacional. Esta 
incorporación “desde arriba” de lo ambiental en la 
agenda gubernamental, explica la escasa efectividad 
de las acciones emprendidas y la pobre construcción 
de la problemática en los programas de gobierno. La 
definición del problema ambiental y su incorpora-
ción en la agenda oficial como producto único de 
ese monopolio que ejerce el gobierno en el plan-
teamiento de las políticas, ha dado resultados muy 
pobres en términos del mejoramiento de la calidad 
del medio ambiente porque los problemas así cons-
truidos son ajenos a los que la comunidad percibe 
y vive, o al menos a aquéllos por los cuales se com-
prometería en mayor medida. Estos son algunos de 
los elementos a los que me refiero cuando insisto en 
que, tanto la inclusión de lo ambiental en la agenda 
ciudadana, como su incorporación en la guberna-
mental, están decididas en gran medida por el con-
texto ideológico y político en el que tiene lugar. 
c) Riesgo y daño ambiental como construcción 
individual y grupal.
Aquello que podría aparecer como riesgo y daño 
ambiental general, cuando se analiza en contextos 
concretos, sólo resulta válido para individuos, gru-
pos sociales o comunidades concretas. La enferme-
dad, por ejemplo, es vivida como experiencia de 
individuos y grupos de una manera diferencial. Lo 
que para algunos emerge como enfermedad, puede 
no ser considerado como tal por un grupo distinto. 
En las áreas rurales o entre la población más pobre, 
ciertas evidencias de condiciones de mala salud o 
déficits en los niveles de bienestar, no son conside-
rados como tales. La tolerancia hacia el dolor, hacia 
el daño y la mala calidad de vida varía de acuerdo 
a las condiciones económicas, sociales y culturales.
Estos aspectos son fundamentales cuando se anali-
za la percepción y la actitud de la población hacia 
problemas que cumplen con todos los requisitos de 
objetividad para ser considerados como problemas 
reales. Tal es el caso de la contaminación del aire en 
ciudades como México. En el momento actual exis-
ten pocas urbes en el mundo que posean los niveles 
de contaminación alcanzados en el Área Metropo-
litana de la Ciudad de México. No obstante, pocas 
poblaciones en el mundo negarían con tanto fervor 
la presencia y consecuencias de la contaminación 
como lo hacen los de esta ciudad. Los antropólogos 
sostienen en estos casos que, cuando una comuni-
dad enfrenta problemas de una magnitud tal que 
hace imposible su solución, al menos en el corto pla-
zo, tiende a negar la presencia del problema como 
un elemento básico de reproducción y constitución 
social; de otra manera, esta comunidad no podría 
emprender el proyecto de su reproducción y vida 
cotidiana.
En México, las muertes infantiles por enfermeda-
des gastrointestinales poseen niveles sumamente 
altos, los cuales superan con mucho cualquier po-
sible daño detectado asociado a la contaminación 
del aire; no obstante, a nadie inquieta o ninguna voz 
se levanta con una fuerza equivalente a la magnitud 
del problema. Este tipo de enfermedades no tienen 
una presencia clara en la opinión pública y no es-
tán construidas como problema. Resulta tan natural 
morirse de enfermedades previsibles y evitables que 
pasan desapercibidas. Por ellos se sostiene que las 
sociedades no se ocupan ni preocupan de todos los 
riesgos que realmente enfrentan, ni necesariamente 
de los más importantes. Existe pues un proceso de 
selección social del daño y la enfermedad que releva 
a algunos y margina a otros. No obstante, este proce-
so de selección de riesgos está cruzado con factores 
ideológicos y políticos; no se da, pues de una mane-
ra neutra. Los escasos resultados alcanzados por las 
políticas gubernamentales para prevenir o corregir 
la contaminación deben de ser visto a la luz de esta 
negación colectiva de la magnitud del problema am-
biental en la metrópoli.
Finalmente y, a manera de conclusión, es necesario 
insistir en la importancia analítica de considerar 
los dos factores aquí mencionados para poder ex-
plicar, por una parte el tránsito del riesgo físico, a 
riesgo socialmente reconocido, esto es como ries-
go vivido por la población; por otra parte, para dar 
cuenta también de ese proceso de valoración social 
que permite la incorporación del daño ambiental y 
la calidad del medio ambiente como integrante de 
las condiciones de bienestar que una sociedad elige 
para sí misma y por tanto en susceptible de ser re-
tomado, tanto por la agenda ciudadana, como por 
la gubernamental. Ambas formas de la construcción 
del riesgo y del daño ambiental se dan en el contex-
to de relaciones ideológicas y de poder que se ex-
presan, por una parte por medio de movilizaciones 
simbólicas (para propiciar una lectura o ciertas lec-
turas del deterioro ambiental), por otra parte, a tra-
vés de movilizaciones de recursos políticos. Al ha-
blar de ciertos significados y recursos políticos que 
son movilizados, estamos hablando de una cons-
trucción de conductas individuales y sociales ante el 
deterioro ambiental y de políticas públicas, como es 
el caso de la ambiental, susceptibles del sesgo ideo-
lógico y político. Por ello hemos llamado Construc-
ción Ideológica y Política Ambiental a esa noción de 
los problemas ambientales que nace de la disputa y 
los acuerdos sociales sobre el riesgo y el daño am-
biental y sobre la cual se construyen políticas como 
la del aire. Por lo tanto, no es únicamente la verdad 
o falsedad de las percepciones o del conocimiento 
lo que está presente en este debate, ni son solamen-
te las leyes de las ciencias naturales las que pueden 
explicar estos fenómenos, sino las del juego político, 
las de la convivencia y confrontación ideológica de 
que se nutre una comunidad real. Por ello son las 
categorías del análisis político las que mejor pueden 
dar cuenta de la inclusión de ciertas lecturas de lo 
ambiental, de determinados discursos científicos y 
la exclusión de otros, así como de la incorporación 
de algunas ideologías y la marginación de otras en 
las políticas públicas. Es en torno a estas ideas y co-
nocimientos sobre lo ambiental, construidas con to-
dos los elementos de que se nutren los intercambios 
políticos e ideológicos, que se construyen y deciden 
las políticas públicas.
1 Por ejemplo, los daños del ozono y otros contaminantes 
con los que “tropezamos” cotidianamente son aquéllos que se 
expresan bajo la forma de cuadros agudos. No sabemos, y para 
algunos no contamos aún con el tiempo de exposición suficien-
te o con las series estadísticas que nos permitan hablar de las 
consecuencias de la exposición crónica. Este es, por lo tanto, 
un problema que aún no se construye como objeto de preocu-
pación. Muchas sustancias, además, no son monitoreadas sis-
temáticamente, por lo que se ignora no sólo su magnitud, sino 
también los daños que provocan.
2 Para este autor el riesgo no es un elemento más en la 
sociedad moderna, más bien representa uno de los rasgos más 
esenciales en el tránsito de la modernización primaria, propia 
de la sociedad industrial del siglo XIX, a la modernización re-
flexiva del momento actual. El riesgo aparece como consustan-
cial a la dinámica misma de la modernización, cuando ésta se 
hace reflexiva, es decir, cuando ella se convierte en objeto de 
su mismo proceso de cambio. El sobredesarrollo de las fuerzas 
productivas desplegado para hacerlo posible conduce a la con-
taminación de las fuentes de la riqueza generada. La producción 
de riesgos pasan de una condición marginal a su generalización. 
Los riesgos colaterales a la modernización se incrementan en la 
medida que crece la magnitud de las fuerzas movilizadas. De 
acuerdo a Beck (1992:22) los riesgos ecológicos, derivados del 
uso intensivo de la actual capacidad tecnológica, no se confinan 
a los lugares de origen, estos es al espacio correspondiente a la 
planta industrial; sus potencialidades de daño ponen en peligro 
toda forma de vida planetaria. Las viejas categorías con las que 
la sociedad industrial del siglo pasado daba cuenta de sus pro-
pios riesgos, resultan inapropiadas para el manejo de aquéllos 
que se generan en el periodo actual. Las nociones de accidente, 
los términos bajo los cuales operan las compañías de seguros, 
y los propios conceptos de la medicina tradicional, aparecen 
como viejos testigos de una situación que no existe más. La ca-
pacidad destructiva de la tecnología actual no es menor que su 
capacidad para generar bienes. Estos son los casos de los efectos 
potenciales y reales de la energía nuclear, de las sustancias quí-
micas, de la ingeniería genética, etc. Sus alcances no se restrin-
gen ni en el tiempo ni en el espacio.
3 La contraparte de esto es la llamada por Beck (1992) 
perdida de la “soberanía cognitiva” la cual se produce con la in-
capacidad por el individuo para determinar por si mismo el ca-
rácter riesgoso de determinadas circunstancias producidas por 
la sociedad moderna, dependiendo del ya mencionado juicio de 
entidades externas. 
4 Para diversos especialistas, las partículas suspendidas 
deberían constituir el verdadero motivo de preocupación en 
tanto contaminación atmosférica en la Ciudad de México y no 
así el ozono y el plomo (Margulis, 1992:3).
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Riesgo ambiental:
De la ideologia a su construcción social
José Luis Lezama, El Colegio de Mexico. 
Urbanización, crisis y el cambio de escala
del riesgo: rastreando las raíces del desastre
en Nueva York y Nueva Orleans
Miriam Greenberg* y Kevin Fox Gotham**, 
*Universidad de California en Santa Cruz, 
**Tulane University1-2
La construcción social del riesgo 
ambiental 
En el caso de José Luis Lezama, la reflexión teóri-
ca y metodológica es construída desde el campo de 
la ecología política. El autor analiza la construcción 
de la noción de riesgo ambiental en su relación con 
la ideología, entendida como “aquellas ideas que 
no sólo funcionan como la expresión general de la 
subjectividad humana, sino que también, como lo 
señala Thompson (1990), sirven para establecer y 
sostener sistemáticamente 3relaciones de poder”. La 
ideología introduce la noción de poder y de domi-
nación, movilizada para imponer un orden social. 
En línea con el trabajo de M. Douglas, J.L. Lezama 
sostiene que, a diferencia de la visión más difundi-
da sobre riesgo, es importante destacar que éste “no 
está allí”, sino que su construcción resulta de un sis-
tema de ideas compartido por individuos y comuni-
dades. Asimismo, advierte que no está dado de una 
vez y para siempre, sino que las transformaciones 
políticas y económicas, como así también las dife-
rencias socio-espaciales, van modulando el sentido 
y la percepción que las sociedades y los gobiernos 
tienen sobre el riesgo.
Retomando los análisis de Thompson y Theborn, 
la percepción y la representación del riesgo son al 
mismo tiempo ideológicas y políticas, en la medida 
en que representan versiones de los intereres eco-
nómicos y políticos, con el objetivo de capitalizar el 
riesgo o el discurso ambiental. Tomando distancia 
tanto una perspectiva objetivista, propia de la visión 
científica de los expertos, como del culturalismo, el 
autor se sitúa en un enfoque de investigación deci-
didamente constructivista. Efectivamente, la misma 
experiencia no es vivida de igual manera por las po-
blaciones y existen numerosos trabajos que mues-
tran estas diferencias, en función de los diversos 
contextos, culturas, y grupos sociales1. Sin embar-
go, la percepción del riesgo se encuentra también 
fuertemente influenciada por políticas y discursos 
impulsados “desde arriba”, en un sentido apocalíp-
tico (como el caso de la epidemia de la gripe H1N1) 
o, por el contrario, tranquilizador. Vale recordar la 
controversia en torno a la epidemia de sida en Tha-
bo Mbeki, África del Sur, que permite abrir inte-
rrogantes en torno a la relación entre biopolítica y 
democracia. 
¿Cómo es que el riesgo ambiental se convierte en 
una preocupación social suceptible de ser objeto de 
una reinvindicación y cómo es que se incorpora a la 
agenda política? ¿Cómo jerarquizan los grupos so-
ciales los diferentes riesgos: desempleo (frecuente-
mente percibido como el riesgo mayor), seguridad, 
desastre ecológico, riesgo sanitario, etc.  ? Como lo 
demuestra el autor, las políticas públicas son el re-
sultado de controversias que movilizan a la sociedad 
en sus diferentes componentes, como así también a 
sus gobiernos. 
En ese sentido, el ejemplo de México analizado a 
partir de los numerosos trabajos que ha realizado J.L. 
Lezama , es verdaderamente emblemático, ya que se 
refiere a un país que ha vivenciado un severo pro-
ceso de deterioro de su medio ambiente desde hace 
más de 40 años (con altos índices de contaminación 
del aire, del agua y deforestación), particularmente 
en las regiones petroleras y las grandes ciudades. El 
autor se pregunta acerca de la   “sorprendente ne-
gación colectiva de la contaminación en la capital 
mexicana” y la tardía toma de conciencia en torno 
al riesgo ambiental. De hecho, en los años ‘70, época 
del boom petrolero y del gran desastre ecológico en 
el Trópico Húmedo del Golfo de México, las protes-
tas aisladas, sostenidas por pequeños grupos de am-
bientalistas, fueron criticadas por parte de PEMEX y 
el sindicato de los trabajadores petroleros, por “im-
pedir la industrialización del país”. Hubo que espe-
rar hasta los años ‘80, momento en que comenzó a 
ponerse en cuestión el paradigma desarrollista, para 
evidenciar la conformación del “campo ambiental” 
(Azuela, 2006). En la ciudad de México, las primeras 
medidas para controlar la contaminación del aire 
fueron tomadas con posterioridad al pico de conta-
minación durante el invierno de 1986. ¿Por qué tan 
tarde, cuando nada indicaría que la inversión térmi-
ca de ese año haya tenido un carácter excepcional? 
“Se debe a la sensibilidad del público y, por lo tanto, 
de las autoridades que allí intervienen”, pues algunos 
meses antes se había producido un terremoto que, 
en palabras de Claude Bataillon (1994), fue un even-
to disparador que marcó un giro en la percepción de 
los riesgos, en la movilización de la sociedad y en la 
capacidad de respuesta de las autoridades debilitadas 
por la crisis. La catástrofe marcó una ruptura. A par-
tir de ese momento, la necesidad de aire puro, surge 
como un derecho. La nueva legislación (L.G.E.E.P.A; 
Ley general de Equilibrio Ecólogico y la Proteccion 
del Ambiente de 1988, reformulada en 1996 tras un 
extenso consenso) es producto de una  “mediación 
simbólica” y una  “selección social”, en donde deter-
minados actores jugaron un rol central (ONG, em-
presarios, organismos internacionales)2. 
¿Cómo explicar el pasaje de un riesgo físico a otro 
socialmente reconocido, dando lugar así a la con-
cientización de la opinión pública, lo cual obliga a 
los diversos poderes a la toma de medidas concre-
tas? ¿Cómo explicar el pasaje de un riesgo físico a 
otro socialmente reconocido, dando lugar así a la 
concientización de la opinión pública y, en conse-
cuencia, a la necesidad por parte de los diversos po-
deres de tomar medidas concretas? Es en torno a esa 
pregunta crucial sobre las relaciones entre la acción 
pública y la sociedad, que el artículo de J.L. Lezama 
abre pistas de reflexión e investigación estimulantes. 
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Desde hace diez años, en las ciencias sociales es posible observar la 
multiplicación de trabajos destinados a estudiar los riesgos ambientales, 
las catástrofes y los desastres ecológicos.
Los dos artículos que comentaremos se inscriben en ese campo,
pero a partir de entradas y disciplinas diferentes. 
Marie-France Prévôt-Schapira
Profesora de la Universidad Paris 8/IFG
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1 En su tesis, “La construcción social del riesgo: El istmo de Téhuantepec frente al fenómeno « El Niño » (0axaca, Mexico)”, 
EHESS, Paris, marzo 2008, Fernando Briones Gamboa, a partir de entrevistas realizadas a habitantes muestra la variabilidad en el 
sentido de la palabra “inundación”, que no aparece siempre como un desastre, sino como una “contrariedad común”, de tal modo que 
las medidas de protección civil, en caso de que existan, encuentran la incomprensión, o mejor dicho, la resistencia de los habitantes. 
2 Segun A. Azuela, la juridificación de la cuestión ambiental en México ha tenido dos momentos estelares: la elaboración de la 
L.G.E.E.P.A. —que entró en vigor en 1988— y la reforma de esta ley en 1996. La disposición visionaria tuvo un claro predominio 
en ambos momentos, lo cual no sorprende porque es la que adopta la mayor parte de las ONGs ambientalistas que constituyen “el 
núcleo duro del campo ambiental” (A. Azuela; 2006)
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En México, como en Francia y en Estados Unidos, 
los avances en materia de políticas ambientales son 
una co-construcción entre la acción pública y las 
instituciones internacionales que constituyen las 
arenas de debate y producen las legislaciones que 
crean derechos y nuevas formas de percibir el riesgo 
ambiental. 
Del riesgo a la catástrofe: una crítica a 
los fundamentos liberales del urbanismo 
americano
Por su parte, Miriam Greenberg y y Kevin Fox Go-
tham abordan la cuestión del “riesgo” a partir de dos 
importantes catástrofes acaecidas en la última déca-
da, el 11 de Septiembre y el Huracán Katrina. ¿Qué 
tienen de común estas dos “catástrofes” que han gol-
peado a New York y a Nueva Orléans; la primera ge-
nerada por un acto terrorista que entraña la destruc-
ción de las torres gemelas del World Trade Center y 
la otra, un cataclismo de origen natural, el huracán 
Katrina? ¿Cómo dos catástrofes tan diferentes pue-
den tener efectos similares? La tesis desarrollada por 
los autores es la siguiente: los efectos de las catástro-
fes –sean éstas naturales o no- dependen del modo 
en que los hombres han acondicionado su espacio, 
del riesgo que están dispuestos a correr, de las elec-
ciones de urbanización individuales, pero también 
institucionales, y de las opciones de exposición al 
peligro. Las fricciones entre poderes, las elecciones 
políticas y las diferentes realidades sociales, pueden 
aumentar el potencial destructivo de una catástrofe. 
Es por ello que la catástrofe no es abordada aquí a 
partir de la gestión de la urgencia o de las lógicas de 
reconstrucción, sino más bien desde un abordabje 
histórico tendiente a encontrar las raíces del desas-
tre que, según los autores, deben ser rastreadas en 
las formas liberales que ha asumido el desarrollo 
urbano en ambas ciudades. No se trata, evidente-
mente, de borrar las diferencias entre Nueva York 
y Nueva Orleans, sino de insistir en el análisis de 
los procesos comunes y la manera en que éstos han 
diseñado las opciones de desarrollo para enfrentar 
la “crisis” urbana que golpeó tanto a estas ciudades, 
como -más extensamente- a las ciudades americanas 
en los años ‘60: crisis fiscal, migracion de población 
blanca a áreas suburbanas, desindustrialización. En 
ambos casos, la operacíon urbanistica del Bajo Man-
hattan en Nueva York y el de la zona de pantanos en 
Nueva Órleans (que los autores denominan “la ur-
banización liderada por la crisis”) es el resultado de 
la manera en que las élites y los sectores financieros 
e inmobiliarios han instrumentalizado –volvemos 
a reencontrarnos aquí con la fuerte relación entre 
ideología y política en la construcción del riesgo- la 
amenaza de la crisis (riesgo de “fuga de capitales” 
en el Bajo Manhattan, riesgo de inundaciones en 
Nueva Orleans), para desarrollar vastas operaciones 
inmobiliarias en nombre de la “renovación urbana”. 
En una demostración implacable, los autores re-
construyen las diferentes etapas del proceso de “des-
trucción creativa” puesto en marcha por las “máqui-
nas del crecimiento” (growth machines). El pasaje de 
la ciudad fordista a la ciudad post-fordista, fundada 
sobre la nueva economía urbana, aquella de las fi-
nanzas, seguros y sector inmobiliario descripta por 
S. Sassen y del re-escalamiento del espacio del Esta-
do (Brenner, 1999) acarrea la destrucción de milla-
res de empleos y profundiza las desigualdades. No-
tamos que aquello que fue analizado en las grandes 
metrópolis de América Latina como característico 
de la globalización y de la ciudad del “pensamiento 
único” se inicia aquí desde los años ‘60. La opera-
ción del Bajo Manhattan inaugura un nuevo modo 
de asociación público-privado. El sector público 
ejerció un rol fundamental en el apoyo a inverso-
res privados y al capital especulativo para apode-
rarse de la ciudad, mientras que los otros boroughs, 
quedaron abandonados a su suerte, acelerando el 
empobrecimiento de grandes sectores de la ciudad 
(Bronx, Harlem). En Nueva Órleans el resultado ha 
sido un proceso de exclusión, al haber optado por 
ampliar la urbanizaciones en zonas pantanosas y de 
humedales situadas en la periferia3. La zonificación 
y el derecho de expropiación han sido instrumen-
tos de segregación espacial tendientes a garantizar 
el valor del suelo en ciertos espacios y expulsar a los 
“indeseables” hacia los lugares desvalorizados. 
Sin embargo, los rascacielos del Bajo Manhattan han 
quedado vacíos, la emigración de poblacion blanca 
hacia los suburbs ha continuado y el nuevo frente de 
urbanización no ha logrado detener el declinamien-
to industrial de Nueva Órleans hasta llegar a ser una 
ciudad en quiebra. Crisis presupuestarias y desastres 
aparecen como el producto de las políticas urbanas y 
de sus fracasos, frente a los cuales los remedios pro-
puestos aparecen como una especie de fuga hacia el 
futuro. El “régimen de crisis” favorece a los grupos 
económicos que han sido llamados por el Estado 
para relanzar la economía, hacienedo recortes en 
los servicios públicos, por medio de una austeridad 
aplicada de manera selectiva (Ross, 2008). La des-
regulación social, el marketing urbano -destinado 
a atraer inversores- y la especulación inmobiliaria, 
tienen por efecto la creación de una nueva escala del 
riesgo local, aún más perniciosa. El fin del Estado de 
Bienestar deja a los barrios pobres y las poblaciones 
vulnerables libradas a su propia suerte para afrontar 
“el gran cambio del riesgo”: salud, transporte, educa-
ción, trabajo, viviendas, etc. Un proceso de segrega-
ción racial asociado a los efectos de una gobernanza 
territorial ha generado condiciones particulares de 
vulnerabilidad, donde las poblaciones más pobres, 
las minorías, los trabajadores precarizados y los 
obreros son las principales víctimas.
Es evidente que, en la reconstrucción de las “raíces” 
del desastre urbano, Miriam Greenberg y Kevin Fox 
Gotham, aportan una valiosa herramienta para la 
reflexión, que incluso desborda los casos y ciudades 
estudiados, para pensar y teorizar sobre “la ciudad 
apoderada por las finanzas” (Renard, 2008).
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1. Introducción
En los últimos quince años tanto en la Ciudad de 
Buenos Aires como en el Distrito Federal (DF) se ha 
incorporado con cierta fuerza en la agenda política 
la problemática de las personas que viven en la ca-
lle. Los objetivos de este artículo son desarrollar los 
motivos principales por los cuales esta temática se 
conforma como un problema de interés político en 
estas dos ciudades, señalar los rasgos que presentan 
las políticas sociales creadas para atender a este grupo 
e identificar cuáles son las características sociodemo-
gráficas más importantes de esta población en estas 
dos ciudades.
Las ciudades escogidas para realizar este análisis 
comparativo representan dos de las urbes latinoame-
ricanas más grandes en cuanto a la cantidad de perso-
nas que las habitan, y comparten la condición de ser 
ciudades capitales. Los resultados que se expondrán 
responden a un trabajo de campo orientado por la 
perspectiva metodológica cualitativa para el cual se 
utilizaron diversas herramientas de recolección de 
datos: entrevistas en profundidad a funcionarios pú-
blicos con poder de decisión sobre los programas so-
ciales que atienden a las personas en situación de ca-
lle, observación participante en los organismos de los 
programas y revisión de fuentes secundarias (leyes, 
decretos, informes gubernamentales, entre otros).
Este artículo se enmarca dentro de mi investigación 
de Doctorado en la Universidad de Buenos Aires. La 
perspectiva de realizar un análisis comparativo entre 
el caso de la Ciudad de Buenos Aires y del Distrito Fe-
Los objetivos de este artículo son analizar cómo la situación de calle ha sido incor-
porada como una problemática en la agenda pública de la Ciudad de Buenos Aires y 
del Distrito Federal desde 1997 y 2001, respectivamente; identificar las características 
de las políticas creadas por los gobiernos locales, y comparar similitudes y diferencias 
entre las dos poblaciones que viven en las calles. 
He comenzado mi investigación en 2006 y pude hacerlo viviendo en las dos ciudades 
estudiadas. Se han entrevistado a personas que se encuentran en situación de calle, 
funcionarios que trabajan en los programas sociales y se analizaron estadísticas. 
Existen similitudes y diferencias entre los dos casos estudiados. En la Ciudad de Bue-
nos Aires la situación de calle fue incorporada en la agenda pública a partir de la 
crisis social, es decir, de la suba del desempleo y del incremento de la pobreza y de 
la cantidad de personas viviendo en la calle. En Distrito Federal esto sucedió por la 
asunción de un nuevo partido político (PRD) que decidió cambiar las características 
tradicionales de las políticas dirigidas a atender a esta población. Sin embargo, las po-
líticas sociales en ambas ciudades son realmente similares: focalizadas en las personas 
pobres, dependen de presupuestos que pertenecen al gobierno local y no modifican los 
problemas estructurales.
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Un análisis comparativo entre el caso
de la Ciudad de Buenos Aires
y del Distrito Federal.
Según los funcionarios entrevistados, las personas adultas que viven en las calles del Distrito 
Federal fueron niños que abandonaron sus hogares por la violencia doméstica y que luego cre-
cieron en el espacio público. En la Ciudad de Buenos Aires, la figura del desempleado parece 
ser más importante para describir a esta población. Las estadísticas muestran que en ambos 
casos hay más hombres que mujeres, que la edad de la población es muy similar (entre 30 y 
55 años) y que la mayoría de ellos son individuos que migraron hacia las grandes ciudades en 
búsqueda de oportunidades de empleo.
The aims of this article are analyze why homelessness has been built as a social problem in the public 
agenda of Buenos Aires and Mexico cities since 1997 and 2001, RESPECTIVELY, identify the charac-
teristics of the policies created by local governments, and compare similarities and differences between 
both homeless populations.
I have started my research in 2006 and I could do that living in both cities. I have interviewed people 
who live in the streets, policy makers who work in the social programs and I analyzed statistics.
There are similarities and differences between both cases. In Buenos Aires City homelessness was built 
in the public agenda due to the social crisis (unemployment, increase of the poverty and the number of 
persons living in the streets). In Mexico City it happened given that a new government (which belonged 
to the PRD party) decided to change the characteristics of the traditional policies aimed at this popula-
tion. However, the social policies in both cities are rather similar: they are focused on poor people, they 
depend on local budgets and they do not change the structure (OR STRUCTURAL?) problems.
To the policy makers’ testimonials, the adult people who live in the Mexico City streets were kids who 
left their homes because of violence and grow up in the public space. In Buenos Aires city the figure of 
the unemployed is most important to describe this population. Statistics show that in both cases there 
are more men than women, that the age of both population are very similar (30s and 55s) and that 
most of them are individuals who moved to the big cities looking for job opportunities.
Políticas sociales 
para personas que 
viven en la calle.
Espacio abierto
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deral parte de una estancia de investigación realiza-
da en la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM) con el Programa MacroUniversidades.
2. Incorporación en las agendas de 
las personas en situación de calle: 
motivaciones diferenciales
Como se mencionó anteriormente, en los últimos 
quince años se conformó como un problema de inte-
rés político la problemática de las personas que viven 
en la calle y se incorporó en la agenda de la Ciudad 
de Buenos Aires y del Distrito Federal. En la Ciudad 
de Buenos Aires el primero de los programas sociales 
que se creó para atender a las personas que viven en 
la calle fue el Programa Sin Techo en 1997 y en el Dis-
trito Federal se produjo en 2001 con la creación del 
Instituto de Asistencia e Integración Social (IASIS).
Cabe aclarar que tanto la Ciudad de Buenos Aires 
como el Distrito Federal ya contaban con prestacio-
nes públicas para las personas que viven en la calle 
antes de que se crearan las políticas sociales actuales 
(Programa Sin Techo y programas del IASIS). Sin em-
bargo, los años 1997 y 2001 se conformaron como un 
esfuerzo por darle un tratamiento sistemático y más 
organizado a esta problemática desde el sector públi-
co. Pero ¿cuáles fueron las motivaciones que empu-
jaron a que esto sucediera? ¿Fueron las mismas para 
ambas urbes?
2.1 Ciudad de Buenos Aires
En el caso de la Ciudad de Buenos Aires el primer 
programa social que atendió a las personas que viven 
en la calle (aun vigente) se creó por decreto en 1997 
(Decreto Nº607/997). El primer interrogante que sur-
ge es: ¿qué estaba sucediendo en la Ciudad de Buenos 
Aires para que esta problemática sea concebida como 
un problema de interés político si personas en la ca-
lle hubo siempre? Esta pregunta puede contestarse 
en parte por variables estructurales que en la década 
de los años noventa agravaron y enmarcaron la pro-
blemática, y que impulsaron a que desde el escenario 
político se intente dar una respuesta.
La profundización en la implementación de políti-
cas de corte neoliberal en la década de los años no-
venta tuvo como características centrales la apertura 
económica, la privatización de empresas estatales, la 
desindustrialización y el consiguiente incremento de 
la pobreza y el desempleo. Este nuevo contexto tuvo 
como correlato inmediato el surgimiento de una nue-
va problemática social atravesada por la vulnerabili-
dad y la inestabilidad como características constitu-
tivas de la vida cotidiana de la población en general 
(Merklen, 1991 y 2000). La respuesta gubernamental 
a esta nueva situación se cristalizó con la creación de 
un nuevo perfil de políticas sociales en la Argentina 
que tuvo como principal intención contener a la gran 
cantidad de grupos sociales que comenzaban a verse 
afectados. Este nuevo perfil de políticas tiene como 
principal beneficiario a los pobres, a los vulnerables, 
a quienes quedan en los márgenes del nuevo mode-
lo económico productivo. Hasta aquí, se enunciaron 
las principales características de un nuevo contexto 
social atravesado por la vulnerabilidad social y la 
inestabilidad laboral como norma. En este marco, la 
manifestación más clara de la pobreza fue la presen-
cia cada vez mayor de personas viviendo en las calles. 
Este crecimiento cuantitativo y el cambio cualitativo 
del paisaje urbano dieron visibilidad a este problema 
y desde el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires 
se comenzó a gestar una respuesta institucional. Es 
cierto que hasta entonces no existían estadísticas so-
bre la población que vive en las calles que permitiera 
dar cuenta del perfil de este grupo, sin embargo, los 
funcionarios entrevistados que ya trabajaban en los 
servicios que existían antes de 1997 aseveraron que 
en aquel año se visualizó un incremento fuerte en la 
cantidad de personas que atravesaban esta situación y 
se detectaron grupos familiares en situación de calle.
La incorporación de esta problemática en la agenda 
de la Ciudad de Buenos Aires da surgimiento a un 
nuevo grupo beneficiario1 de políticas sociales: los 
Sin Techo. Y este hecho se produjo en un contexto en 
el cual la ciudad vivía fuertes transformaciones ur-
banas. Por un lado, en las zonas centrales se produjo 
una alta inversión inmobiliaria sofisticada destinada 
a la construcción de hoteles de alta categoría que te-
nían como propósito atraer a turistas y empresarios 
del exterior. Estos aparatos urbanos más ligados a la 
economía global que al sistema productivo local, tu-
vieron como contrapartida el incremento inédito y 
sostenido de la pobreza, la indigencia y el desempleo 
a cifras de dos dígitos.
Con la creación del Programa Sin Techo en 1997 en 
el marco del Ministerio de Desarrollo Social del Go-
bierno de la Ciudad de Buenos Aires surge la necesi-
dad de diseñar prestaciones o servicios acordes a las 
características de esta población. Para contestar todo 
este tipo de dudas fue necesario hacer un primer rele-
vamiento en la calle, realizado por un grupo de fun-
cionarios que fueron los responsables de presentar el 
proyecto ante la Legislatura de la Ciudad de Buenos 
Aires. La muerte de una persona en la vía pública y 
el estado mediático que tomó la noticia en la prensa, 
impulsaron que este proyecto finalmente sea apro-
bado por decreto del poder ejecutivo local (Decreto 
Nº607/997) sin ser debatido por el poder legislativo 
de la ciudad.
A su vez, también en 1997, fue necesario crear un 
aparato conceptual, una forma de denominar a las 
personas que viven en la vía pública. En este sentido, 
el término Sin Techo comenzó a utilizarse guberna-
mentalmente para delimitar a la población que reci-
biría la atención de estas políticas. Por este motivo, 
puede afirmarse que con la creación del programa 
Sin Techo nace un nuevo sujeto beneficiario: los Sin 
Techo. La definición que se construye es la siguiente:
...(se entenderá por Sin Techo) a toda 
persona adulta que se encuentre 
pernoctando en espacios públicos o 
privados, sin contar con una infraestructura 
que permita ser caracterizada como 
vivienda precaria. Esta última supone 
contar con paredes y techos que otorguen 
privacidad, albergar pertenencias y generar 
una situación relativamente estable. 
También quien se resguarda con cartones 
o maderas en un bajo puente o autopista. 
No se considera en situación de calle a 
una persona que habita en una villa de 
emergencia u ocupa una casa tomada. 
Tampoco quien construye una habitación 
precaria, aislada, en un baldío (Ferreira, 2001).
De esta forma, se puede observar que la definición de 
los beneficiarios de los programas estará delimitada 
por su relación con lo habitacional, es decir, con la 
tenencia de una vivienda o no. Por lo dicho anterior-
mente, el Sin Techo se define como la persona de 18 
años o más que presenta una carencia total de una vi-
vienda o una infraestructura parecida a una vivienda. 
De esta manera, la persona que vive en la calle se di-
ferencia de quienes habitan en villas2 o en los nuevos 
asentamientos urbanos ya que no cuentan ni siquie-
ra con casillas de madera o de lata. Así es como los 
programas lograron definir y construir a sus propios 
beneficiarios.
Paradójicamente, si bien la definición del concepto 
de Sin Techo remite a una situación habitacional, el 
problema fue abordado desde el Ministerio de Desa-
rrollo Social, el cual tiene una larga trayectoria en la 
asistencia social, y no por organismos como el Ins-
tituto de la Vivienda, el cual suele estar avocado a la 
implementación de políticas de vivienda. Es decir que 
la cuestión de los Sin Techo no ha sido incorporada 
en la agenda política de la Ciudad de Buenos Aires 
como un problema habitacional sino como un pro-
blema social que debía ser asistido.
2.2 El caso del Distrito Federal
Tal como se mencionó, el Distrito Federal ya conta-
ba con prestaciones para atender a las personas en 
situación de calle antes de que surjan los programas 
sociales que existen en la actualidad. Sin embargo, en 
el año 2000 comenzó un nuevo momento político que 
dio origen a una transformación en los servicios des-
tinados a atender a esta población.
Según los funcionarios entrevistados que trabajan en 
los distintos programas que atienden a las personas 
en calle del Gobierno del Distrito Federal (GDF), la 
reforma política del Distrito Federal tuvo un rol cru-
cial a la hora de comprender las características de los 
programas actuales. La autonomía política y econó-
mica de la ciudad lograda en 1997 y la consiguiente 
asunción en aquel año del Partido de la Revolución 
Democrática (PRD) le dio una nueva impronta al 
abordaje de la cuestión social. La nueva gestión co-
menzó a reproblematizar la atención gubernamental 
de los problemas sociales de la ciudad y el 16 de mar-
zo de 2000 se publicó en la Gaceta Oficial del Distri-
1  Si bien el concepto de “beneficiario” es polémico ya que en definitiva se trata de sujetos de derecho y no de beneficiarios, se decide 
utilizar este concepto porque es parte del léxico de la gestión pública, sobre todo aquella vinculada a las políticas de corte neoliberal.
2  En Argentina, el concepto de villa miseria remite a las colonias que presentan un alto grado de precariedad habitacional y margi-
nación social. La población villera se ubica en los segmentos más pobres de la escala social pero a diferencia de las personas Sin Techo, 
sí cuentan con vivienda.
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to Federal la firma del Decreto de Ley de Asistencia 
e Integración Social para el Distrito Federal (Gaceta 
Oficial del Distrito Federal, 2000) por parte de Rosa-
rio Blegas, en aquel momento Jefa de Gobierno del 
Distrito Federal.
La aprobación de la Ley de Asistencia e Integración 
Social para el Distrito Federal presenta como objeto
Art. 1: Regular y promover la protección, 
asistencia e integración social de las 
personas, familias o grupos que carecen de 
capacidad para su desarrollo autónomo o de 
los apoyos y condiciones para valerse por sí 
mismas y (sic).
Art.2: Establecer las bases y mecanismos 
para la promoción del Sistema Local que 
coordine y concerte las acciones en materia 
de asistencia e integración social, con la 
participación de las instituciones publicas, 
las instituciones de asistencia privada y las 
asociaciones civiles.
Esta Ley dio origen al Sistema de Asistencia e Integra-
ción Social (SAIS) que está constituido por el conjun-
to de las unidades administrativas y órganos descen-
tralizados de la Administración Pública del Distrito 
Federal, por las instituciones privadas y las asociacio-
nes civiles que promuevan programas y que ejecuten 
servicios de asistencia social. El organismo encargado 
de la constitución y la coordinación del SAIS es la Se-
cretaria de Desarrollo del GDF.
Si bien en ningún momento en el decreto que dio ori-
gen a la ley se menciona en forma detallada quienes 
serán los beneficiarios, es claro que fue el primer paso 
hacia la creación del Instituto de Asistencia e Integra-
ción Social (IASIS) que se produjo un año más tarde, 
más precisamente el 18 de enero de 2001.
La creación del IASIS tiene como misión cumplir con 
el Art. 2 antes citado de la Ley de Asistencia e Integra-
ción Social para el Distrito Federal, es decir, cumplir 
el rol de promotor, de coordinador, de supervisor y 
de evaluador de la asistencia social dentro del Distri-
to Federal. De esta forma, todos los programas que 
comenzaron a crearse o coordinarse están bajo el ala 
del IASIS. Más adelante se enumerarán las diferentes 
políticas y servicios sociales que se diseñan desde este 
Instituto.
A partir de la descripción de cada uno de los contex-
tos sociopolíticos en cada una de las ciudades, puede 
afirmarse que la incorporación de la situación de las 
personas que viven en la calle en la agenda política 
responde a motivos diferentes. Para el caso de la Ciu-
dad de Buenos Aires, la creación del programa Sin 
Techo en 1997 se debió a una agudización clara de la 
cuestión social a partir del incremento del desempleo 
y la pobreza en un proceso de desindustrialización. 
En este contexto, el incremento de personas viviendo 
en las calles de la ciudad registrado por los funciona-
rios impulsó a que desde el Gobierno de la Ciudad de 
Buenos Aires se comience a tratar esta problemática. 
Finalmente, la muerte de una persona en la vía pú-
blica terminó acelerando la aprobación del proyecto 
por decreto y comenzó a implementarse el programa 
Sin Techo en mayo de 1997. En cambio, en el caso del 
Distrito Federal, la incorporación de esta problemáti-
ca no se debió al agravamiento de la situación social 
en primer término sino más bien a una nueva forma 
de concebir la política social, vinculada a la asunción 
del PRD. En esta nueva forma de diseñar e imple-
mentar políticas sociales se dejó de lado la asistencia 
social como única modalidad de acción y comenzó a 
problematizarse la reintegración social de las perso-
nas y grupos desfavorecidos con una alta participa-
ción de las organizaciones de la sociedad civil (rasgo 
no observado en el caso de Buenos Aires). El intento 
desde el nuevo escenario político fue sumar al com-
ponente asistencial de las políticas sociales el aspecto 
de la reintegración social de las personas o grupos 
excluidos y promover una mayor participación de la 
sociedad civil en la toma de decisiones políticas.
En síntesis, según los diagnósticos que los funcio-
narios elaboraron y que se plasmaron en diferentes 
documentos, la diferencia del momento inicial de los 
programas en la Ciudad de Buenos Aires y en el Dis-
trito Federal responde a motivaciones distintas. Para 
el primer caso, el factor decisivo fue el incremento 
vertiginoso de la pobreza y la desocupación en poco 
tiempo; para el Distrito Federal, la autonomía política 
y económica de la ciudad y la asunción del PRD al 
gobierno tienen como claro reflejo la creación de un 
nuevo perfil de políticas. El punto en común es que en 
ambas ciudades ya existían servicios públicos para las 
personas en situación de calle pero que recién toma-
ron importancia con la creación del programa Sin Te-
cho en Buenos Aires y el IASIS en el Distrito Federal.
Brevemente puede decirse que, a pesar de las diferen-
cias, los programas y los servicios que brindan ambos 
gobiernos son semejantes. Por un lado, se desarrolló 
una red de albergues nocturnos donde se brinda ali-
mentación, cama, servicios de duchas y acompaña-
miento profesional. Y, por otro lado, ambos gobiernos 
incluyeron intervenciones que intentan acercar los 
programas a las personas que se encuentran en situa-
ción de calle, más precisamente con los operativos de 
invierno en los cuales mediante camionetas el perso-
nal de los programas ofrece asistencia y traslado hacia 
los albergues en las noches más frías del invierno.
En cuanto a las diferencias que presentan puede de-
cirse que en los programas sociales del Gobierno del 
Distrito Federal (GDF) la población asistida no es so-
lamente las personas que viven en la calle ya que los 
programas están orientados a atender a las personas 
que conviven con la vulnerabilidad. De hecho, en mi 
trabajo de campo realizado en uno de los Centro de 
atención a jóvenes en situación de calle, el 80% de los 
asistidos, según la Coordinadora del Centro, eran jó-
venes que escapaban de sus casas por violencia fami-
liar pero que en sí no se encontraban viviendo en la 
calle. En contraposición, los programas del Gobierno 
de la Ciudad de Buenos Aires (GCBA) sí parecen es-
tar más focalizados en quienes viven en la vía pública.
Por otro lado, tal como explicó el principal respon-
sable del IASIS, desde esta institución se insta a las 
organizaciones de la sociedad civil involucradas en la 
problemática de la situación de calle a participar de 
reuniones trimestrales para coordinar esfuerzos. De 
esta forma, existe una instancia a partir de la cual las 
organizaciones tienen la posibilidad de incidir sobre 
el diseño e implementación de políticas públicas. Esta 
situación no se encuentra en el GCBA.
Finalmente, si bien ambos gobiernos necesitan actua-
lizar los datos cuantitativos de la población que vive 
en la calle para evaluar el “éxito” de las políticas im-
plementadas año a año, los conteos se hacen en for-
ma diferente. En el caso del GDF, el censo se realiza 
durante cuatros meses con la implementación de los 
operativos de invierno, es decir, cuando el personal 
de los programas se acerca a la población para el tras-
lado a los Centros de Albergue. En ese momento, ya 
en los vehículos, se realiza una encuesta que servirá 
para elaborar información estadística. En cambio, en 
el caso del GCBA el conteo se hace durante una no-
che: desde vehículos se va contabilizando la cantidad 
de personas que se visualizan en la calle y no se reali-
zan encuestas en estos conteos. Otra de las diferencias 
importantes en los conteos/censos es que en el DF los 
recorridos sólo se realizan en las colonias (barrios) 
donde se sabe que hay más personas viviendo en la 
vía pública y no se transitan todas las calles. En la 
Ciudad de Buenos Aires, los vehículos recorren toda 
la ciudad y eso permite que haya un subregistro me-
nor de personas en situación de calle. Sin embargo, en 
ninguno de los dos casos se contabilizan aquellas per-
sonas que se encuentran pernoctando en albergues 
del gobierno o de organizaciones de la sociedad civil.
Si bien en ambas ciudades los programas apuestan a 
la reinserción social de las personas a través de la re-
composición de los lazos familiares y el vínculo con el 
mercado de empleo, sólo en el caso del GDF se obser-
varon intentos directos de reinserción social a partir 
de la contratación de personas en situación de calle 
para el funcionamiento de los programas3. Según una 
de las mujeres empleadas por el GDF que pude entre-
vistar, María, ser contratada aunque sea sólo por tres 
o cuatro meses (la duración de los operativos de in-
vierno) le posibilitaba proyectarse a mediano plazo y 
le permitía poder rentar un cuarto de hotel/pensión. 
Si bien es una experiencia piloto4, en caso de consoli-
darse a futuro, puede ser una forma de intervenir di-
rectamente en las condiciones de vida de las personas 
que viven en la calle y modificar sus cotidianeidades. 
En el GCBA no se registraron experiencias de este tipo.
Pero más allá de las particularidades que presenten los 
programas sociales creados para atender a las personas 
3  Esta contratación tiene una doble función: por un lado, implica un cambio cualitativo para las personas que comienzan a trabajar 
en los programas y, por otro lado, tiene como intención lograr una mayor aceptación de los servicios sociales de quienes viven en la 
calle a partir de ponerse en contacto con una persona que atravesó la misma circunstancia, con un par.
4  La contratación de personas en situación de calle para incorporarse en los programas del GDF se comenzó a realizar en noviem-
bre de 2009, con lo cual es una experiencia demasiado reciente. De acuerdo al éxito de esta iniciativa, se evaluará la posibilidad de 
contratar a más personas que viven en la vía pública en el programa de Brigadas Callejeras, el cual se acerca a las personas en el lugar 
donde se encuentran pernoctando.
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en situación de calle, las políticas sociales que se están 
implementando en ambas ciudades comparten rasgos 
comunes, los cuales serán presentados a continuación.
3. Rasgos comunes de los programas 
para atender a las personas que viven en 
la calle en ambas ciudades
Como se mencionó, la incorporación de la problemá-
tica de las personas que viven en la calle en la agenda 
política de la Ciudad de Buenos Aires y del Distrito 
Federal se dio por diversos motivos. Pero… ¿cuáles 
son los rasgos comunes que se hacen presentes en las 
políticas sociales creadas en cada una de las ciudades?
Los programas sociales que se implementan tanto en 
la Ciudad de Buenos Aires como en el Distrito Fede-
ral son sólo de alcance local y no se encuentran co-
ordinados por leyes o programas de índole nacional 
que reúnan información y coordinen esfuerzos. Esto 
es un problema ya que una de las características más 
fuertes de la población en situación de calle en ambas 
ciudades es que las personas suelen ser migrantes. Es 
decir que son programas descentralizados que al no 
estar coordinados a nivel nacional pierden informa-
ción de las trayectorias de las personas ya que no exis-
ten bases de datos compartidas por los diferentes ni-
veles de atención (locales, regionales y nacionales) y 
esto se convierte en una limitación a la hora de inten-
tar la reinserción social y la reconstrucción de redes.
Las políticas sociales implementadas en ambas ciuda-
des tienen un fuerte componente asistencial aunque 
en los programas del DF se está comenzando a imple-
mentar medidas que tienen un impacto directo en la 
reinserción social de las personas que viven en la ca-
lle5. Pero en términos generales, en ambas ciudades, 
las políticas no apuntan a transformar las condiciones 
estructurales (mercados de empleo excluyentes, vul-
nerabilidad y precariedad como normas constitutivas 
de la vida cotidiana) que empujan a las personas a ex-
perimentar situaciones extremas como por ejemplo 
vivir en la calle.
Las políticas implementadas en ambas ciudades se 
encuentran fuertemente focalizadas en la población 
que vive en la calle (más notoriamente en el caso de 
Buenos Aires) y no son intervenciones concebidas a 
partir de la regeneración del tejido social ni apuntan 
a la integración social de las personas, sino que es-
tán dirigidas a la reinserción social. Es decir, no son 
programas sociales que intenten poner en contacto a 
las personas que viven en la calle con otros sectores 
sociales y enfatizar así en la construcción de nuevas 
redes que le permitan a la persona salir y mantenerse 
por fuera de la situación de calle.
Una vez analizadas las motivaciones que impulsaron 
la incorporación de la problemática de la situación 
de calle en las agendas de las dos ciudades capitales y 
habiendo señalado cuáles son los rasgos comunes que 
presentan las políticas sociales creadas para atender a 
esta población, cabe preguntarse cuáles son las diferen-
cias y similitudes en cuanto a las características de las 
personas que viven en las calles entre una y otra ciudad.
4. Principales características 
sociodemográficas de la población en 
situación de calle
Según el trabajo de campo realizado en el Distrito Fe-
deral, el perfil de la población que se encuentra en 
situación de calle está cambiando. Antiguamente, el 
perfil predominante en este grupo eran los niños y 
jóvenes que crecían en la vía pública y se transforma-
ban en adultos en situación de calle. Según los funcio-
narios entrevistados, en los últimos años se suma una 
nueva variante a esta población. Una de las máximas 
autoridades del IASIS señaló lo siguiente: 
“Sí, yo creo que (el perfil de la población) 
cambia. Te encuentras ahora muchos 
desempleados (…) Hay fenómenos 
diferentes, ya ves familias en situación 
de calle. Los que antes eran niños de la 
calle hace 15 años ahora tienen sus hijos y 
hasta nietos en la calle. Yo creo que en los 
últimos años aparece el nuevo perfil, sobre 
todo del 2006 para acá… creo que sí viene 
cambiando (…) Desde 2006 para acá estuvo 
toda la crisis, el desempleo y la quita de más 
de dos millones de puestos… viene una crisis 
ruda y luego una crisis económica tremenda. 
Y eso se va a ver. Yo le comentaba al director 
de aquí que sí se va a incrementar el numero 
de personas en calle6”.
En contraposición a este relato, en el caso de la Ciu-
dad de Buenos Aires el perfil predominante cons-
truido desde la gestión pública a la hora de diseñar 
e implementar los programas sociales es el desem-
pleado y, de esta forma, las políticas creadas fueron 
diseñadas para atender a las personas que quedaban 
excluidas del mercado de empleo. En el Distrito Fede-
ral, en forma muy reciente, aparecen en los relatos de 
los funcionarios las figuras del desocupado viviendo 
en la vía pública y la de las familias en situación de ca-
lle; en cambio, en Buenos Aires, los adultos viviendo 
en la calle no suelen ser los niños o adolescentes que 
crecieron en la calle como en el DF sino quienes que-
daron expulsados del mercado laboral y no pudieron 
costear el alquiler de una vivienda o fueron desaloja-
dos. Con respecto a este último punto, es interesante 
resaltar que cerca del 40% de las personas que viven en 
la calle en la Ciudad de Buenos Aires desarrolla una 
actividad que les brinda ingresos (ver Gráfico Nº7) 
y que, sin embargo, el énfasis en quienes formularon 
las políticas estuvo puesto en la figura del desocupado 
que debe de ser reinserto en un mercado laboral ex-
cluyente en vez de, por ejemplo, apuntar a fortalecer/
formalizar las redes de trabajo conformadas.
A continuación, se dará cuenta de los principales ras-
gos de la población que vive en las calles de ambas 
ciudades. Los datos que se mencionarán parten de la 
información estadística elaborada por los gobiernos 
locales, teniendo presente los alcances y las limitacio-
nes que existen en la forma en que ésta se confecciona.
4.1 Cantidad de personas en situación de calle en 
Buenos Aires y Distrito Federal
En 1997 se realiza el primer conteo de personas Sin 
Techo en la Ciudad de Buenos Aires y se registraron 
1085 personas, lo cual en aquel momento resultó una 
cifra alarmante (ver Gráfico Nº1). En los dos conteos 
siguientes, 1998 y 2000, la tendencia fue a la baja y 
podría explicarse a partir del incremento de camas 
ofrecidas desde los albergues estatales del GCBA 
para atender a esta población como producto de la 
incorporación de esta problemática en la agenda de la 
ciudad. En el año 2002 y 2004 las cifras trepan nueva-
mente y puede adjudicarse a la gran crisis 2001-2002 
que vivió la Argentina con incrementos en las cifras 
de desempleo, subempleo, pobreza e indigencia. Lue-
go, en el 2006 se registra una fuerte baja que puede 
relacionarse a la recuperación de la industria de la 
construcción, del sector servicios7 y de la economía 
en general. Finalmente, a partir de 2007 se registra 
el incremento más vertiginoso de personas en situa-
ción de calle y puede pensarse que se debe a dos ra-
zones principales: por un lado, los efectos de la crisis 
internacional y el nuevo aumento del desempleo8; 
por el otro, la implementación desde el Gobierno de 
la Ciudad de Buenos Aires de una fuerte política de 
desalojos y de represión en la vía pública mediante la 
Unidad de Control del Espacio Público (UCEP) tras 
la perspectiva de la limpieza social. Si esto fuera así, el 
gobierno de la ciudad, presidido por Mauricio Macri, 
estaría generando más Sin Techo mediante los des-
alojos y, a su vez, los convertiría en flanco de políticas 
represivas. Cualquiera sea el caso, lo cierto es que en 
mayo de 2009 se registró la mayor cantidad de perso-
nas viviendo en las calles desde 1997 en la Ciudad de 
Buenos Aires: 1950 personas.
5  La contratación de personas en situación de calle para trabajar en los programas sociales es un ejemplo de eso.
6  Entrevista realizada a una de las principales autoridades del IASIS en octubre de 2009.
7  La industria de la construcción y el sector de servicios informales tales como plomería, electricidad, trabajos de albañilería, entre 
otros, son las dos principales ramas de actividad que proporcionan trabajos a los sectores más pobres, en general en la informalidad, 
precariedad y con bajos ingresos. 
8  Según el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC), la tasa de desempleo en la Argentina aumenta con la crisis interna-
cional pero no en forma desmedida. De esta forma, en el momento en que se realizó el último conteo de Sin Techo (abril de 2009), la 
tasa de desocupación en la Argentina era de 8.4% y en la ciudad de Buenos Aires de 6.6%. Para más información, en el tercer trimestre 
de 2009 se registró un 9.1% de desocupación en la Argentina, confirmando el aumento sostenido desde el cuarto trimestre de 2008, 
cuando se había registrado que la tasa de desocupación ascendía al 7.3%.
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Gráfico N° 2:
Población en situación de calle según género. En porcentajes.



















No se observa Mujeres Hombres
Fuente: Instituto Nacional de Capacitación (INCA). Gobierno de la Ciudad de 
Buenos Aires y Censo de personas en situación de calle de la Ciudad de México 
“Tú también cuentas”, 2008-2009.
En cuanto a la situación del Distrito Federal, es más 
difícil saber con certeza cuántas personas se encuen-
tran viviendo en las calles. Esta falta de precisión se 
debe principalmente a que recién en el año 2008 se 
realizó el primer conteo desde el GDF de personas en 
situación de calle, el cual arrojó que 2759 se encon-
traban en esta situación.
Con anterioridad, en 1995 el entonces Departamento 
del Distrito Federal realizó un conteo de los niños de 
y en la calle9 junto a UNICEF en las 16 delegaciones 
políticas del Distrito Federal en los 1214 puntos de la 
ciudad donde más niños y niñas se concentran. Este 
relevamiento arrojó que 13373 niños se encontraban 
trabajando o viviendo en las calles de la ciudad. El 
68.5% eran niños y el 31.5% niñas de los cuales el 
14.8% eran indígenas. El 77% tenía menos de 16 años 
(Pérez García, 2008).
En el año 2005 el Gobierno del Distrito Federal a tra-
vés del Instituto de Asistencia e Integración Social 
(IASIS) realizó un conteo de personas adultas. En este 
relevamiento se registraron más de 6 mil casos.
4.2 Personas en situación de calle según género
Una de las preguntas que surge cuando se piensa en 
la población en situación de calle es cómo está con-
formada según el género, es decir, cuántos hombres y 
cuántas mujeres componen esta población.
Para el caso de la Ciudad de Buenos Aires (ver Grá-
fico N°2), el conteo arrojó que el 73% de las personas 
en situación de calle eran hombres, el 12% mujeres. 
Pero, como el conteo se realiza a la noche y muchas 
veces desde los vehículos no puede observarse el gé-
nero de las personas debido a que las personas están 
cubiertas por frazadas, en el 15% de los casos no supo 
distinguirse si eran hombres o mujeres. Si se calcula 
nuevamente el porcentaje dejando de lado ese 15% y 
tomando como referencia un nuevo N total, los cál-
culos indican que el 86% serían varones y el 14% se-
rían mujeres. Para el caso del Distrito Federal, en el 
censo realizado por el IASIS se registró que el 81% de 
los casos son hombres y que el 19% son mujeres.
9  Los niños de la calle son aquellos niños de uno u otro sexo que han roto definitivamente con su vínculo familiar; realizan activi-
dades de subempleo o delincuencia, convirtiendo a la calle como su medio de vida. Los niños en la calle son niños de uno u otro sexo 
que laboran en las calles para contribuir al ingreso familiar, mantienen su vínculo familiar y manifiestan irregularidad escolar (Álvarez 
Alcántara, 2003).
Gráfico N°1:
Cantidad de personas que viven en las calles de la Ciudad de Buenos Aires,
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Fuente: Instituto Nacional de Capacitación (INCA).
Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires.
Según los datos relevados, en ambas ciudades la tasa 
de masculinidad en la población que vive en las calles 
es sumamente marcada. Cabe mencionar que situa-
ciones similares han sido registradas en otras ciuda-
des latinoamericanas como Belo Horizonte (Ferreira, 
Frederico Poley Martins, 2006); y Santiago de Chile 
(Habitando la calle. Catastro Nacional de Personas en 
Situación de Calle, 2005).
4.3 Personas en situación de calle según edad
Otros de los rasgos que parecen coincidir en cuanto a 
las características de la población en situación de calle 
de Buenos Aires y del Distrito Federal es la composi-
ción etárea. 
En el caso de la Ciudad de Buenos Aires, el rango de 
edad con más casos fue de 31 a 55 años con el 43% de 
los casos (ver Gráfico N°3). En el Distrito Federal, si 
uno agrupa las categorías que comprenden a las per-
sonas de 30 a 39 años (23.4%) y quienes se ubican en-
tre los 40 y 49 años de edad (17%), la cifra alcanza al 
40.4% de la población (ver Gráfico N°4). Cabe aclarar 
que en el Distrito Federal, también se contabilizan a 
los menores de edad con lo cual altera la distribución 
del porcentaje total de los casos en cada categoría. 
Sin embargo, puede observarse que existe una con-
centración de casos en el mismo rango de edad en 
ambas ciudades. De esta forma, tanto en la Ciudad 
de Buenos Aires como en el Distrito Federal la mayor 
cantidad de casos de personas en situación de calle se 
ubica entre los 30 y los 55 años de edad aproximada-
mente. Estos datos deberían ser tenidos en cuenta a 
la hora de diseñar e implementar políticas públicas.
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4.4 Personas en situación de calle y lugar de origen
Las personas que viven en las calles de la Ciudad de 
Buenos Aires en su mayoría provienen de otras pro-
vincias e, incluso, de países limítrofes. Según la en-
cuesta realizada en 2008 (Subsecretaría de Fortale-
cimiento Familiar y Comunitario, 2008) sólo el 31% 
de las personas en situación de calle es oriundo de 
la Ciudad de Buenos Aires. La mayoría de los en-
cuestados proviene de provincias del Interior del país 
(34%) sin contar a la provincia de Buenos Aires, el 
22% proviene de la provincia de Buenos Aires, el 11% 
de países limítrofes y el 2% de países no limítrofes con 
Argentina (ver Gráfico N°6). Por lo tanto, puede afir-
marse que los procesos migratorios son una variable 
muy presente en la población en situación de calle de 
la Ciudad de Buenos Aires.
En el caso del Distrito Federal, puede decirse que la 
migración sigue siendo un factor importante aunque 
levemente menos pronunciada que en el caso de la 
Ciudad de Buenos Aires. Según el censo de personas 
Gráfico N°3:
Población en situación de calle según edad en la 









Fuente: Instituto Nacional de Capacitación (INCA). 
Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires.
Gráfico N°4:
Población en situación de calle en el Distrito Federal
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Fuente: Censo de personas en situación de calle de la 
Ciudad de México “Tú también cuentas”, 2008-2009.
Gráfico N°5:
Personas en situación de calle según lugar de origen. 













Fuente: Subsecretaría de Fortalecimiento Familiar y 
Comunitario (2008).
10 Según el INDEC, los subocupados son las personas que trabajan menos de 35 horas semanales y desean trabajar más horas.
11 Según el INDEC, la persona inactiva es quien no trabaja y no desea trabajar.
en situación de calle realizado en 2008, el 44% de las 
personas que se encuentran en situación de calle pro-
vienen del mismo Distrito Federal y el 56% restante mi-
gró desde otros estados mexicanos (ver Gráfico N°7).
Gráfico N°6:
Personas en situación de calle según lugar de origen. 






Fuente: Censo de personas en situación de calle de la 
Ciudad de México “Tú también cuentas”, 2008-2009.
4.5 Población en situación de calle y vínculo con el 
empleo
Si bien los gráficos que se muestran a continuación 
contienen categorías diferentes, puede afirmarse que 
tanto en la Ciudad de Buenos Aires como en el Distri-
to Federal, las personas en situación de calle conviven 
con el desempleo más fuertemente que el resto de la 
población. En la Ciudad de Buenos Aires, el 29.8% 
dijo encontrarse desocupado y en el Distrito Federal 
la cifra casi fue idéntica: 28%. De todas formas un as-
pecto a resaltar es que si bien el desempleo es alto, la 
mayoría de las personas en situación de calle en las 
dos ciudades se encuentran activas, es decir, desarro-
llan una actividad que proporcione ingresos. 
En el caso de la Ciudad de Buenos Aires, el 39,5% de 
los encuestados desarrolla actividades que propor-
cionan ingresos (Ver Gráfico N°8) estando ocupados 
a tiempo completo o subocupados10. Finalmente, el 
30.4% se encuentra inactivo11. En el caso del Distrito 
Federal, el desarrollo de una labor a cambio de dinero 
es mucho más pronunciado que en el caso de la po-
blación en situación de calle porteña, ya que el 72% 
se encuentra trabajando en alguna rama de actividad 
(ver Gráfico N°9). Como puede observarse en el grá-
fico, la mayor cantidad de personas en situación de 
calle se desempeña como comerciante (15%), como 
ayudante general (10%) y en la albañilería (9%).
Gráfico N°7:
Personas en situación de calle según situación 












Fuente: Subsecretaría de Fortalecimiento Familiar y 
Comunitario (2008).
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Gráfico N°8:
Personas en situación de calle según situación 






















Fuente: Censo de personas en situación de calle de la 
Ciudad de México “Tú también cuentas”, 2008-2009.
Por los datos presentados, puede decirse que en el DF 
la población predominante según las autoridades en-
trevistadas son los niños y jóvenes que crecieron en la 
calle hasta transformarse en adultos. En la Ciudad de 
Buenos Aires, según los funcionarios, el perfil predo-
minante es el adulto desempleado que quedó al mar-
gen de las transformaciones en el mercado de empleo 
que se dieron principalmente en los años noventa. 
Sin embargo, tal como se mencionó, en la Ciudad de 
Buenos Aires el 40% de las personas que viven en la 
calle realizan una actividad que les proporciona in-
gresos con lo cual esta figura del desempleado puede 
ser puesta en duda (ver Gráfico Nº7).
En cuanto a las similitudes entre ambos casos estu-
diados, la población de las dos ciudades presenta una 
tasa de masculinidad muy marcada (del 80% y más), 
el rango etáreo más encontrado se concentra en per-
sonas de 30 a 55 años y la mayoría han experimen-
tado procesos migratorios en general del interior del 
país hacia las ciudades capitales en búsqueda de me-
jores oportunidades laborales. Finalmente, en cuanto 
a la relación con el trabajo, en ambas ciudades la gran 
mayoría de las personas desarrolla actividades infor-
males que proporcionan ingresos, sobre todo en el 
DF. En contraposición a esto, cabe destacarse que es 
un grupo que convive con una mayor desocupación 
que el resto de la sociedad ya que alrededor del 30% 
se encuentra en esta situación.
5. Resultados encontrados
La problemática de las personas en situación 
de calle se convirtió en los últimos quince años 
en un tema de interés público y se instaló fuer-
temente en las agendas de dos de las ciudades 
capitales latinoamericanas más pobladas de la 
región: Ciudad de Buenos Aires y Distrito Fe-
deral. En este artículo fue de interés dar cuen-
ta de cuáles fueron los motivos que incidieron 
para que esto sucediese. 
En la Ciudad de Buenos Aires se produjo la in-
corporación de la temática de la situación de 
calle como consecuencia de la consolidación de 
una nueva cuestión social. Esta se encontraba 
atravesada por la pobreza, la inestabilidad labo-
ral y la vulnerabilidad, es decir por el resquebra-
jamiento del tejido social que tuvo como una de 
sus manifestaciones más severas el incremento 
de personas viviendo en la vía pública.
En cambio, en el Distrito Federal la incorporación de 
la problemática en la agenda se produce por el pro-
ceso de reforma política que vive la ciudad, el cual 
consistió en la conquista de la autonomía política y 
económica en 1997. La llegada de un partido de iz-
quierda al gobierno de la ciudad supuso la reproble-
matización de cómo debía atenderse a la pobreza des-
de las políticas sociales y, en ese sentido, comenzó a 
dejarse de lado la mera asistencia social y comenzó a 
estimularse la reinserción social de las personas, con 
una cierta participación de las organizaciones de la 
sociedad civil en la toma de decisiones públicas.
En una segunda instancia, en este artículo se analiza-
ron comparativamente las características que presen-
tan los programas sociales que actualmente se están 
implementando desde el Gobierno de la Ciudad de 
Buenos Aires (GCBA) y desde el Gobierno del Dis-
trito Federal (GDF). Básicamente puede decirse que 
tienen como eje central la existencia de la red de al-
bergues estatales, donde se hospeda a las personas en 
situación de calle y se brindan servicios de alimenta-
ción, duchas, camas y acompañamiento profesional. 
A su vez, en ambas ciudades existen programas que 
realizan labores en la misma calle, acercando los pro-
gramas a las personas que se encuentran en esta si-
tuación. Si bien estas políticas presentan diferencias, 
comparten características comunes y en éstas se puso 
énfasis en este artículo. En ambas ciudades, las polí-
ticas creadas para atender a las personas que viven 
en la calle presentan tres rasgos: son descentralizadas, 
focalizadas y tienen un alto componente asistencial.
Finalmente, se ha intentado dar cuenta de las prin-
cipales características que presenta la población que 
vive en situación de calle en ambas ciudades. De 
acuerdo a los funcionarios entrevistados, puede se-
ñalarse que en el DF predominan los niños y jóvenes 
que escaparon de sus hogares por violencia familiar y 
que se hicieron adultos viviendo en la vía pública y en 
la Ciudad de Buenos Aires el perfil más encontrado 
son los excluidos parcial o totalmente del mercado 
laboral y que no pueden costearse el alquiler de una 
vivienda o cuarto de hotel/pensión. A pesar de esta 
diferencia central, ambas poblaciones comparten ca-
racterísticas generales como por ejemplo una tasa de 
masculinidad muy marcada, el mismo rango etáreo, 
la vivencia de procesos migratorios del Interior del 
país hacia las ciudades capitales y, por último, una 
alta cantidad de personas que se encuentran desa-
rrollando actividades que les proporcionan ingresos 
poniendo en duda la figura de desocupado a la que 
tanto se apela en los programas sociales de la Ciudad 
de Buenos Aires.
Pueden hacerse muchas observaciones sobre estos 
programas y algunas son las que se mencionarán a 
continuación. Las políticas para atender a las perso-
nas en situación de calle en ambas ciudades apuntan a 
lograr la reinserción social de las personas a partir de 
su revinculación con el mercado de empleo a través 
del dictado de talleres de capacitación laboral. Estas 
actividades tienen como trasfondo que nunca se pone 
bajo cuestionamiento al mercado de empleo como el 
principal asignador de recursos y que se transfiere la 
responsabilidad de la situación de desempleo a las 
personas (Grassi, 2006) y no a la falta de políticas de 
generación de fuentes de trabajo que amortigüen las 
fuertes y recientes transformaciones del mercado de 
empleo (cada vez más selectivo, con una fuerte seg-
mentación laboral que determina quién es parte y 
quién queda en los márgenes).
La información estadística elaborada por los gobier-
nos en cuanto al alto porcentaje de personas que 
desarrollan actividades que proporcionan ingresos 
permite pensar que las personas en situación de calle 
lejos están de la representación social que existe sobre 
ellos, la cual los asocia a la pereza, la quietud y la falta 
de voluntad. Siguiendo este tema, los talleres de ca-
pacitación laboral no tienen en cuenta las actividades 
que las personas ya realizan ni tampoco se trabaja con 
las redes que este grupo construye en la vía pública. 
De esta forma, se invisibiliza la informalidad laboral 
y se piensa sólo en atender al sujeto aislado y no al 
sujeto con su entorno. A pesar de la centralidad de las 
redes para obtener recursos, los programas sociales 
existentes en ambas ciudades no trabajan en la gene-
ración de vínculos a partir de la creación de puntos de 
encuentro entre diferentes sectores sociales, sino que 
ponen énfasis en el sujeto y, no siempre, en la recupe-
ración de su red familiar.
Como se mencionó, los programas sociales de am-
bas ciudades invisibilizan la informalidad laboral 
como sustento para las personas que viven en la calle 
y desde los servicios que prestan los programas mu-
chas veces se termina reforzando la informalidad en 
la que viven. La pregunta que surge es en qué me-
dida las redes institucionales de los gobiernos tien-
den a reforzar la informalidad como forma de vida 
y hasta qué punto la combaten con políticas que no 
apuntan a transformar los problemas estructurales 
de fondo. En este sentido, ya en la Ciudad de Buenos 
Aires los funcionarios entrevistados comienzan a vi-
sualizar la aparición de un nuevo perfil de personas 
viviendo en la calle: los crónicos del sistema, es decir, 
aquellas personas que hace un tiempo intermedio se 
encuentran viviendo en la calle, que dejan de buscar 
sistemáticamente la salida y que adoptan a las redes 
gubernamentales y de las organizaciones de la socie-
dad civil como soportes en su reproducción de la vida 
cotidiana.
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Introducción
En diciembre de 2000 se decidió intensificar los in-
dicadores constructivos en el Partido de La Plata1 y 
en abril del 2010 se aprobó un nuevo Código de Or-
denamiento Urbano (COU), en el cual se volvió a in-
crementar tales indicadores. Este tipo de normativa 
tiene una fuerte impronta en los espacios urbanos2 en 
los cuales reside y se desenvuelve el 98% de la pobla-
ción del distrito en cuestión (INDEC; 2010). 
Para captar el significado del nuevo COU en la eco-
nomía urbana hay que entender que toda actividad 
requiere de un espacio. Y tal espacio se materializa en 
los inmuebles, sea suelo libre o construido; por ello 
está también el mercado de suelos rurales y urbanos, 
el de arriendo de inmuebles, el de venta de vivien-
das, el de oficinas, el de locales comerciales, el de los 
estacionamientos. Todos ellos son ejemplos y una 
enumeración no exhaustiva de estos mercados objeto 
de estudio de la economía urbana que se encuentran 
directamente afectados por este tipo de normativas.
Un primer objetivo de este trabajo es arribar a una 
aproximación de los efectos en la economía de la ciu-
dad de La Plata ante la normativa en cuestión. El se-
gundo objetivo es conocer los principales sectores de su 
economía que se ven afectados por el cambio del COU. 
Por ello empezaremos analizando comportamiento 
nacional y local del mercado de suelo urbano y vi-
viendas; luego veremos el papel del Estado “como 
productor, regulador, gestor y árbitro” de los con-
flictos y contradicciones surgidos entre los distintos 
agentes modeladores del espacio urbano y las princi-
pales intervenciones urbanísticas. Posteriormente se 
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La lógica del máximo y mejor uso de los terrenos urbanos, son características que 
determinan las normativas relativas a las construcciones y usos del suelo. Por lo cual, 
los efectos económicos de dicha regulación no sólo afectan a parcelas individuales sino 
que tienen implicancias sociales de largo alcance para ciertas zonas y para la ciudad 
como un todo. En el año 2000 se aprobó la Ordenanza 9231/00 de Ordenamiento Te-
rritorial y Uso Del Suelo en el Partido de La Plata. Así, el área urbana incrementa su 
superficie un 17% y para viviendas en altura un 622%. En abril de 2010, se sanciona 
otra ordenanza, la 10703/10, en la cual se vuelven a intensificar los indicadores tantos 
constructivos como de ocupación del suelo.
El objetivo de este trabajo es arribar a una primera aproximación de los efectos en la 
economía de la ciudad de La Plata ante la normativa en cuestión. Los cambios que 
introduce esta ordenanza, que nos interesa analizar, es la ampliación del área urba-
na, la ampliación de las zonas de edificación para viviendas en altura y la creación 
de áreas para urbanizaciones cerradas en la periferia rural. Para ello se consideran 
cuestiones teóricas y trabajos empíricos sobre la cuestión. Se analizó la evolución del 
mercado de suelo y viviendas en La Plata, mediante recopilación de información en 
86 inmobiliarias que operan en el mercado platense, y se localizaron dichas ofertas 
mediante el uso de un sistema de información geográfica. 
Estos cambios normativos determinaron una muy marcada diferencia del mercado 
de suelos entre el casco histórico fundacional y su periferia. Entre el 2002 y el 2009 la 
cantidad de m2 a construir autorizado por el municipio se incrementó un 1361% en el 
casco histórico y 372% en el resto de la periferia.
Urban Zoning Code and Urban Economics.
Analysis of a specific problem in the city of La Plata.
The logic of the highest and best use of urban land, are characteristics that determine the 
rules relating to buildings and land uses. Therefore, the economic effects of such regulation, 
not only affects individual plots but has far-reaching social implications for some areas and 
for the city as a whole. In 2000 adopted the Municipal Law 9231/00 of Zoning and Land Use 
in the district of La Plata. Thus, the urban area increases by 17% and for housing in a 622% 
height. In April 2010, it passed another Municipal Law, 10703/10, which becomes a step both 
constructive and indicators of land use.
The aim of this work is to arrive at a first approximation of the effects on the economy of the 
city of La Plata before the rules in question. The changes introduced this ordinance, which we 
want to analyze, is the expansion of urban areas, expansion of areas for residential building 
height and building areas to gated communities in the rural periphery. We analyze the evolu-
tion of land and housing market. To do this we collected information in 86 trade in the real 
estate market and located platense these offers by using a geographic information system. 
These policy changes resulted in a very marked difference in the land market between the histor-
ic district and its periphery. Between 2002 and 2008 the number of m2 to build authorized by the 
municipality increased by 1361% in the historical center and 372% in the rest of the periphery.
1 Dicho Partido cuenta con 649.613 habitantes (INDEC, 2010) y conforma el extremo sur de la Región Metropolitana de Buenos 
Aires de la República Argentina.
2 El espacio urbano es entendido como el ámbito tanto urbano como su periferia donde se desarrollan y relacionan un gran número 
de actores sociales. 
Código de ordenamiento 
urbano y economía urbana.
Análisis de una problemática concreta
en la ciudad de La Plata.
Espacio abierto
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indagará de qué manera esta relación entre el merca-
do y el Estado tiene efectos en los distintos sectores de 
la economía de la ciudad. Finalmente se plantearán 
reflexiones que van más allá de la economía de la ciu-
dad, pero que se encuentran vinculadas en el espacio 
urbano, tales como cuestiones físico urbanas, socia-
les, ambientales y de transporte. 
Estas reflexiones pretenden sugerir algunos elemen-
tos de interpretación cuando se trata de diseñar e im-
plementar este tipo de normativas y el papel del mer-
cado inmobiliario en ellos. Se toma como período de 
referencia entre los años 2002-2009 por ser inmediato 
a la entrada en vigencia3 de la Ordenanza 9231/00, 
en el cual se intensificaron los indicadores construc-
tivos; y para apreciar la dinámica de la industria de la 
construcción en Argentina llegando al 2009, último 
año del que se dispone de información al momento 
de redactar este trabajo. Se recopiló información en 
inmobiliarias que operan en el mercado platense y se 
recurrió al uso de un sistema de información geográ-
fica para analizar su localización.
El Mercado de Suelo y Vivienda 
El suelo urbano es, en gran medida, la base material 
fundamental para la producción de la ciudad y, la ac-
tividad encargada de la misma, es la industria de la 
construcción. Para entenderla hay que tener en cuen-
ta algunas características propias de la misma:
 Involucra a varias actividades industriales 
 Tiene un mercado cautivo, dado que toda actividad 
requiere en mayor o menor medida alguno de sus 
productos (infraestructura o inmueble).
 Por cada producto requiere de un nuevo suelo: al 
terminar cada obra (cada producto), la empresa debe 
disponer de un nuevo terreno.
 Además de ser una actividad productiva, es también 
una actividad especulativa.
Respecto al primer punto, es lo que se conoce como 
“cadena de valor”, la cual implica una red de alianzas 
verticales entre empresas independientes. Esto invo-
lucra a una gran cantidad de sectores que, para el caso 
de la construcción, van desde la detección de la de-
manda, el diseño, los proveedores y la construcción 
propiamente dicha. Los “proveedores” consta de to-
dos los insumos para la realización de la misma, que 
pueden ser: Desde la industria metalúrgica (para la 
estructura, revestimientos, equipamiento, aberturas, 
etc.), maderera (techos, pisos, aberturas), eléctrica, 
plástico (revestimiento, cañería, etc.), cerámica; por 
mencionar algunas.
En cuanto al mercado cautivo, está dado porque, no 
sólo se requiere del lugar físico necesario para cada 
sector en particular (comercial, industrial, residen-
cial, recreativo, etc.), sino también, porque toda la 
infraestructura que hace a la ciudad requiere de la 
industria de la construcción.
A su vez, el principal insumo de esta actividad es el 
suelo. La misma, tiene la particularidad que por cada 
producto requiere de un nuevo suelo: al terminar 
cada obra, la empresa debe disponer de un nuevo 
terreno para comenzar otra4. Estas cuestiones hacen 
que sea una actividad especulativa dado que, el suelo 
urbano no es un bien de consumo que se usa y des-
gasta en un breve período de tiempo, sino que es un 
activo de carácter indestructible, permitiendo man-
tenerlo fuera del mercado a la espera de la obtención 
de un beneficio económico, basado en el alza de los 
precios. Por su parte la construcción de un inmueble, 
como un departamento, permite al propietario obte-
ner ingresos provenientes de su uso o arrendamiento. 
Esto se expresa nítidamente a través de la demanda 
de viviendas con propósitos de inversión financiera, 
protección contra la inflación y/o especulación.
Así, a partir del 2003 la reactivación del mercado se 
da por la combinación entre las tasas de rentabilidad 
y la seguridad que implica una inversión inmobilia-
ria, generando una oportunidad difícil de igualar en 
otras actividades. Como se mencionó, el dinamismo 
de la construcción residencial está estimulado por la 
colocación de excedentes económicos generados en 
distintos sectores de la economía, que adquiere una 
alternativa rentable a través del alquiler del inmueble 
o como simple resguardo de valor del dinero. Ésta es 
la gran diferencia respecto al dinamismo del sector en 
los años ’90 donde el mercado inmobiliario estaba es-
timulado por la estabilidad de precios, créditos y una 
demanda contenida durante los años ’80, en donde se 
buscaba la vivienda como una necesidad y no como 
una inversión. Por lo cual, la crisis mundial que se ini-
ció en el 2008 prácticamente no afectó la actividad de-
bido a que es financiada por la colocación de exceden-
tes de otros sectores y no por los créditos bancarios5. 
Desde la recuperación de la economía en el 2003 la 
actividad de la construcción no se ha detenido. En 
el periodo 2002-2009 la superficie permisada en 42 
principales municipios del país tuvo una tasa media 
de crecimiento del 17,63%. 
Gráfico 1
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Fuente: Instituto de Estadística y Registro de la Industria de la Construcción 
(IERIC).
El Mercado de Vivienda y Suelo Urbano 
en la Economía de La Plata
Este boom de la construcción se reflejó más 
intensivamente en la ciudad de La Plata. En efecto, 
la cantidad de superficie permisada de construcción 
en el Partido de La Plata tuvo una tasa media de 
crecimiento del 50,44% entre 2002 y 2009. Si bien se 
aprecia cierta oscilación de acuerdo al año, es propio 
de la actividad, dado que desde los años sucesivos a 
un pico, se construye lo que se autorizó previamente 
(Gráfico 2). Pero estas obras se distribuyeron de 
manera diferencial en el territorio. En el casco 
urbano se concentró el 59% de la superficie total 
permisada de construcción en el 2009; mientras 
que su tasa media de crecimiento para el periodo 
2002-2009 fue del 63,28%. En la periferia noroeste6 
se concentró el 26% de la superficie total permisada 
de construcción nueva, con una tasa media de 
incremento del 31,35% entre el 2002-2009. La 
periferia sudoeste7 captó el 10% de la superficie total 
permisada y su incremento medio fue del 27,65% 
para el periodo en cuestión. Finalmente, la periferia 
sudeste8del partido, solamente captó el 5% de la 
superficie total permisada pero con un incremento 
medio del 52,57% (Figura 1). 
3 Dicho código entró en vigencia en el 2001.
4 Si bien la actividad de la construcción involucra construcciones nuevas, ampliaciones o reformas de inmuebles, se hace referencia 
a la obra nueva debido a que es la que tiene mayor impronta en la ciudad y hace a los objetivos del trabajo.
5  Ver Anuario Inmobiliario, 2009; Centro de Estudios para el Desarrollo Económico Metropolitano (CEDEM, 2000); Elizondo, M., 
2009; IERIC, 2009; Robba, A., 2008.
6 Compuesta por las delegaciones de Tolosa, Ringuelet, Gonnet, Hernández, Gorina, City Bell, Villa Elisa y Arturo Seguí.
7 La conforman las delegaciones San Carlos, Los Hornos, Etcheverry, L. Olmos, M. Romero y Abasto.
8 Conformada por las delegaciones de Villa Elvira y San Lorenzo. 
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Cuadro 1
Superficie total Permisada para Construcción en el 

















Fuente: DGE, Municipalidad de La Plata.
Cuadro 2
Cantidad de Ofertas para la Venta de Inmuebles



































Fuente: Dataurbis.Tomando el casco urbano, dado que concentra la ma-
yor superficie de obras, podemos ver cómo se reparte 
según su destino. La vivienda multifamiliar9 (edificios 
departamentos) y locales comerciales representan el 
72% y 46% respectivamente, sobre el total del parti-
do. Y su tasa media de variación entre los años 2002-
2009 fue del 91,36% para la vivienda multifamiliar y 
56,08%, para los locales comerciales (Cuadro 1). 
Por su parte, la composición del mercado inmobilia-
rio muestra un importante dinamismo en los depar-
tamentos. La cantidad de ofertas de inmuebles para 
la venta entre marzo de 2009 y marzo del 2010 se 
mantienen constantes para las casas; un incremento 
del 25% en la cantidad departamentos (tanto usados 
como a estrenar), locales y oficinas (estas últimas con 
un incremento mayor pero con pocas ofertas); y un 
descenso de lotes (Cuadro 2). 
Los departamentos son el tipo de inmueble que ma-
yor oferta presenta durante el periodo en cuestión, 
representando en marzo del 2010 el 44% del total de 
las ofertas para venta en el partido de La Plata (Gráfi-
co 5). Estos son, en el 86% de los casos, de uno o dos 
dormitorios (Gráfico 6). Los valores de los departa-
mentos en el casco urbano son de 1300 dólares/m2 
en promedio; por encima de la media del país que es 
1100 u$d/m2 (Dataurbis, marzo 2010). 
Gráfico 5
Composición de Ofertas para la Venta de Inmuebles 
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Fuente: Dirección General de Estadísticas y Evaluación de Programas Especiales 
(DGE), Municipalidad de La Plata.
9 Clasificación del uso habitacional: Multifamiliar: dos o más unidades funcionales regulados bajo el régimen de Propiedad Hori-
zontal (art. 102º, Ordenanza 9231/00). 
Figura 1









Fuente: DGE, Municipalidad 
de La Plata.
Gráfico 6
Departamentos Ofertados según Cantidad de 












Esto muestra que el interés de invertir en inmuebles 
persiste en el rubro residencial, particularmente en 
departamentos para hogares de una a tres personas. 
El mercado se concentra cada vez más en el producto 
a estrenar debido a que el comprador sigue siendo y 
será de perfil netamente inversor, mientras no haya 
créditos más accesibles. 
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Respecto a los valores de los terrenos promedio, hay 
una gran diferencia entre el casco urbano y su perife-
ria. Mientras que en el primero un terreno cuesta 625 
dólares el metro cuadrado, en el centro de Los Hor-
nos -es decir, contiguo al casco fundacional-, su valor 
desciende a 243 dólares el metro cuadrado (Gráfico 
7). Esto expresa cómo las características y el compor-
tamiento del mercado inmobiliario se encuentran 
fuertemente vinculados a la normativa urbanística y 
de la construcción. Veremos, a continuación, que es 
en dicho casco urbano donde tales normativas defi-
nen las mayores densidades constructivas y cómo és-
tas influyen en los valores del suelo.
Gráfico 7











































El Estado en la Economía Urbana
El Estado tiene ingerencia directa en el mercado 
de suelo al favorecerlo mediante el dictado de 
nuevos códigos de planeamiento y por excepciones 
otorgadas y/o modificaciones ante las normas 
vigentes10. ¿Cómo afecta esto a los valores del suelo? 
Como se mencionó, la actividad de la construcción 
-además de ser una actividad productiva-, es 
también especulativa. Para entender de qué manera 
da lugar a tal especulación, consideremos primero 
cuáles son los componentes en la formación del 
precio del suelo. 
Figura 2









2˚ / Inversión de
la Sociedad
1˚ / Precio inicial
Fuente: Elaboración Propia en base a Jaramillo (2003) y 
Morales Schechinger (2005).
El precio inicial está dado por los costos de produc-
ción, esto es proporcionado por los costos que implica 
una subdivisión que da origen al terreno. Luego vie-
nen las inversiones conjuntas de los vecinos en el ba-
rrio, dadas por las construcciones y mejoras que cada 
uno de ellos realiza en su terreno. Posteriormente, es 
el Estado que interviene con obras de infraestructura: 
calles, iluminación, plazas, etc.; aunque en algunos 
casos son pagadas por los vecinos. Finalmente, está la 
norma urbanística con sus indicadores constructivos 
que definen, entre otras cosas, cuánto se puede cons-
truir en cada terreno (Figura 2). 
Si bien esta formación de precios no quiere decir 
que la sucesión de componentes se den en el orden 
descrito, algunos pueden ser simultáneos e, inclusi-
ve, inversos: primero puede ser la modificación de 
normas urbanísticas -como ser transformación de 
suelo rural a urbano-, previamente a la inversión de 
la sociedad. Pero son los componentes vinculados al 
Estado lo que reviste una especial importancia para 
lo que nos ocupa. Tanto el aumento de indicadores 
constructivos como la expansión del área urbana, ge-
neran movimiento de los precios del suelo. Cuando 
se producen cambios en la capacidad de soporte del 
suelo se traslada al precio por el que puede obtenerse 
el terreno. Es decir, si antes se podía construir una 
vivienda y ahora se puede hacer ocho viviendas por 
la posibilidad de levantar edificios departamentos 
Figura 3
Cambio de Usos y Precio del Suelo.
Fuente: Elaboración en base a Jaramillo, S.; 2003
(vivienda multifamiliar), el valor de ese terreno se in-
crementará acorde a la cantidad de viviendas que se 
pueden construir en él. Esto sucede más allá de si la 
demanda es alta o baja, por las características de la 
actividad de la construcción ya descritas11. 
Lo mismo sucede con la expansión del área urbana 
cuando se pasa de un uso rural a urbano-residencial. 
Donde se produce un cambio en la capacidad cons-
tructiva del terreno es donde se produce el mayor in-
cremento del valor del suelo. En el resto de las áreas 
se produce un incremento más moderado dado por el 
“efecto contagio” de las otras áreas y por cierta demanda 
sobre áreas de menor densidad para residir (Figura 3).
Por lo cual podemos afirmar que:
 Los cambios en el aprovechamiento y en los usos del 
suelo producen cambios en los precios. 
 Casi ningún incremento en el precio de la tierra es 
derivado del trabajo del propietario. 
Estas cuestiones estimulan a que la actividad de la 
construcción sea también una actividad especulativa. 
Nueva Ordenanza de Ordenamiento 
Territorial para el Partido de La Plata
En el año 2000 se aprueba la Ordenanza 9231/00 
de Ordenamiento Territorial y Uso Del Suelo. Los 
cambios que introduce esta ordenanza, que nos 
interesa analizar, es la ampliación del área urbana, la 
ampliación de las zonas de edificación para viviendas 
multifamiliares en altura y la creación de áreas para 
urbanizaciones cerradas en la periferia rural. Así, el 
área urbana incrementa su superficie un 17% y para 
viviendas en altura un 622%12. 
Diez años después se aprobó un nuevo código urba-
no, a través de la Ordenanza Nº 10703/1013. Dicha re-
11 Por una cuestión de espacio no se puede ahondar en este punto. El mercado cautivo, la demanda de suelo y la inversión financiera 
y la especulación son las características de la actividad constructiva que hacen de la demanda este presente casi constantemente.
12 Informe General. Ordenanza 9231/00 de Ordenamiento Territorial y Uso del Suelo, Municipalidad de La Plata
13 Al momento de escribir este trabajo, no entró en vigencia hasta no contar con la convalidación provincial.10 El COU tiene un apartado relativo a las excepciones.
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forma contempla mayores alturas en el área central 
del casco histórico. También se amplían las zonas de 
urbanizaciones cerradas y el área urbana en la periferia. 
Estas directrices implican la segregación de funcio-
nes (por zonificación) y la aplicación indiscriminada 
de indicadores constructivos, cuyos valores más altos 
se encuentran en el centro histórico de la ciudad y 
van disminuyendo hacia su periferia; como muestra 
la figura 3. Dentro de los cambios que se introduje-
ron en la ordenanza 10703/10 respecto a la anterior 
(9231/00), se mencionan los que tienen fuertes im-
prontas en la ordenación territorial: 
1 Nuevas áreas para la construcción
de Clubes de Campo
A través de la creación de Zona de reserva para Clubes 
de Campo R/RCC (Art. 24º y 25°), que no se encuen-
tra especificada en el Plano nº 1: Zonificación General. 
Los Clubes de Campo se encuentran contemplados 
por el artículo 64º del Decreto Ley 8912, y son con-
siderados como “complejos recreativos residenciales” 
que deben estar localizados en áreas no urbanas, po-
seer un área común de esparcimiento y un área de 
viviendas de uso transitorio (Art. 64º, DL 8912). Por 
lo cual, en la práctica, es un uso urbano en territorio 
rural (Figura 4). Por otra parte, la no delimitación de las 
zonas R/RCC da lugar a la libre interpretación, en refe-
rencia al mencionado artículo del DL 8912, para la cons-
trucción de clubes de campo en toda “área no urbana”. 
2. Ampliación de zonas urbanas 
Mediante la extensión de áreas urbanas, en la perife-
ria (Fig. 5). Por otra parte, la Zona de Reserva Urbana 
son los ámbitos territoriales destinados al ensanche 
del Área Urbana. El uso dominante de esta zona es el 
Rural Intensivo (Art 18°, Ord 10703/10). 
3. Aumento de densidades
en diversas modalidades
3.a. Mediante un aumento de las alturas de las edifica-
ciones. El incremento va de 1 a 6 niveles dependiendo 
de la zona y los premios. Por su parte, dichas zonas se 
expanden unos 12 Km2, alcanzando a ocupar el 50% 
de la superficie del casco urbano (Figura 6). 
Figura 4
Fuente: Plano General Nº 1. Ordenanza 10703/10
Figura 5
Fuente: Plano General Nº 1. Ordenanza 10703/10
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3. b. Aumento de la intensidad constructiva mediante 
Compensaciones Urbanísticas (Art.90º):
 Por provisión de cocheras y edificación de jerarquía.
 Por Englobamiento de Parcelas
 Compensación Volumétrica por Lotes de Tamaño 
Reducido
 Se exceptúa de terreno absorbente14 a las zonas cen-
trales, así como aquellas parcelas cuya superficie sea 
menor a 300 m2 (Art. 58º). Ampliándose las zonas 
afectadas a esta excepción
3.c. Se deroga estándares mínimos admisibles para 
vivienda unifamiliar y multifamiliar. 
4. Respecto al Patrimonio
4.a. Se derogan y modifican, de la Ordenanza 9231, 
artículos referentes a Zonas y Bienes a Preservar. 
4.b. Se reducen las áreas de Valor Patrimonial (Art. 
141º). La Zona a Preservar del Decreto 1579 es de 4,52 
km2 y en la Ordenanza 10703 es de 0,07km2 según Art. 
141º o 1,85Km2, según plano 2: Zonas especiales15.
Figura 6
Fuente: Plano General Nº 1. Ordenanza 10703/10
4.c. Se procura confeccionar un listado de bienes en-
listados en un registro (Art. 142º, 151º y 152º), omi-
tiendo el existente en el Decreto 1579/06. 
¿Qué Modelo de Ciudad?
Respecto a estas modificaciones que se introdujeron 
en la ordenanza en cuestión, podemos mencionar 
cuáles son las derivaciones más evidentes en lo eco-
nómico, pero cómo afecta también en el plano urba-
nístico, ambiental y social.
La Economía de la ciudad
El aumento de los indicadores constructivos y las 
densidades de población en el casco fundacional, así 
como la expansión de las áreas urbanas en la perife-
ria, tienen su impronta en la economía de la ciudad. 
Es de esperar un fuerte incremento en los valores de 
los inmuebles. Como se mencionó, este aumento de 
los indicadores constructivos que se proponen, trae 
una suba de los valores de las propiedades porque, en 
la práctica, los indicadores definen el “rinde” de los 
terrenos. Por lo tanto, las constructoras buscan los te-
rrenos aptos, según la legislación, para la edificación 
de una torre. Así, el precio del inmueble está deter-
minado por lo que se puede construir en el lugar. Por 
lo cual, en el casco fundacional, es de esperar que el 
aumento de los indicadores constructivos que propo-
ne el nuevo COU influirá en los valores de los inmue-
bles; y, en la periferia tal aumento se debe al arrastre 
de los valores del casco y a la demanda de las familias 
que no pueden o no desean vivir en él, dado los altos 
precios y la baja calidad del centro. 
Esta contradicción entre las excesivas densidades en 
el casco urbano y las bajas densidades en la periferia, 
han sido a la vez causa y efecto de la preeminencia 
del transporte automotor. Éste es garantía y casi única 
opción de movilidad en la ciudad16 acarreando enor-
mes y crecientes costos de tiempo y operación vehi-
cular; con consecuencias más graves para los hogares 
de menores recursos. 
Por otra parte, hay una pérdida de actividades y opor-
tunidades en el casco urbano con la demolición del 
patrimonio urbano. En efecto, se debe entender que 
preservar un edificio con una gestión combinada de 
protección y restauración, muy por el contrario de 
perder valor, genera oportunidades de desarrollo. 
Edificios patrimoniales representan un sistema de 
recursos no renovables para la ciudad. Los bienes ca-
talogados por el Decreto 1579/06 implican un total 
de 1826 lotes, lo cual constituía sólo el 3,77% de los 
48.380 terrenos con potencialidad para construir edi-
ficios en el año 200617. 
El caso del barrio porteño de San Telmo, es un buen 
ejemplo donde la preservación arquitectónica, muy 
por el contrario de “atentar contra el progreso”18 
-como se suele argumentar-, ha experimentado un 
fuerte crecimiento. Según datos del Ministerio de 
Hacienda del Gobierno de la ciudad de Buenos Aires, 
en el 2009 San Telmo fue uno de los barrios de mayor 
relación entre la superficie de los permisos otorgados 
para construcciones nuevas y ampliaciones (36.752 
m2) y la extensión del barrio (1,22 Km2); es decir, 
la densidad de construcción19 (Fig. 7). Así, incorpo-
rando al sector privado en la rehabilitación, proyec-
tos como hoteles y centros comerciales, se explora y 
aprovecha la potencialidad de un desarrollo soste-
nible. Por el contrario, cuando las torres disponen, 
los precios de los terrenos son tan elevados que sólo 
grandes empresas pueden entrar al mercado. Cuando 
es negocio reciclar casonas, edificar casas o departa-
mentos de hasta tres pisos, son montos que caen en 
los ahorros de una mayor cantidad de población. 
También se pierde una actividad valiosa en la gene-
ración de desarrollo como es el turismo. Siguiendo 
el ejemplo del barrio porteño de San Telmo, gracias 
14 “La superficie libre que resulte de la aplicación del F.O.S. deberá destinarse, en un porcentaje no inferior al 50% a terreno natural 
absorbente, forestado y parquizado” (Art. 58º, Ord. 10703).
15 No coinciden el texto de la ordenanza con su respectivo plano
16 Es muy costoso implementar un sistema de transporte público eficiente en grandes extensiones de baja densidad demográfica.
17 Elaboración propia mediante información de la Dirección de Planeamiento y la Dirección de Catastro de la Municipalidad de La 
Plata, 2006.
18 Ejemplo más reciente es la solicitada “¿Construcción ya no es sinónimo de progreso?” en el diario El Día con fecha 23/12/09, 
firmada por Colegio de Ingenieros, de Agrimensores, Técnicos y Arquitectos; distintas agrupaciones empresarias del sector de la 
construcción, como varios ingenieros, arquitectos y agrimensores particulares.
19 Se toma la densidad con el fin de relativizar sus valores de acuerdo a su superficie, de tal forma que la variable observable (superfi-
cie de permisos otorgados) tiende a tomar un valor mayor a medida que crece la extensión del barrio.
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Figura 7
Fuente: Dirección Gral. de Estadísticas y Censos, Ministerio de Hacienda, GCBA
a sus patrimonios arquitectónicos que lo caracteri-
zan, se ha convertido en unos de los puntos de interés 
turísticos de la ciudad20. Es que el negocio turístico 
aprovecha áreas preservadas, preexistentes en un lu-
gar, transformándolas en atractivo (Kuper, D., 2009).
Para la comunidad local donde se halla el área pre-
servada, el turismo genera nuevas actividades econó-
micas. “Uno de los barrios más antiguos, San Telmo es 
uno de los paseos favoritos de locales y visitantes. Tiene 
tradicionales bares, restaurantes, milongas, tanguerías 
y muchas casas de antigüedades” (Gobierno de la Ciu-
dad de Buenos Aires21). El turismo también requie-
re de un conjunto de servicios para su realización: 
alojamiento, transporte, gastronomía; reactivando el 
comercio y/o sectores que no se los vinculan directa-
mente al turismo. Es decir, el turismo no sólo genera 
crecimiento y empleo para las actividades claramen-
te vinculadas al sector (como hoteles y restaurantes, 
agencias de viajes, entre otras) sino también para una 
gran cantidad de otras actividades indirectamente re-
lacionadas (como el comercio, la construcción, etc.) 
(Cámara Argentina de Turismo; 2008). 
Contradictorio es entonces que, desde el Municipio 
de La Plata aseguran que “los más reconocidos urba-
nistas coinciden en que la ciudad de La Plata es un 
modelo de planificación urbana de avanzada del Siglo 
XIX. Esa es la respuesta ideal con la que cuenta el tu-
rista al momento de elegir a la Capital provincial como 
un destino digno de conocer, recorrer y transitar22”. El 
patrimonio es un recurso valioso para la ciudad y sus 
habitantes. Si se demuele todo el patrimonio para dar 
lugar a edificios de renta23 ¿qué nos quedaría para 
ofrecer, para mostrarle al visitante? 
Por otra parte, si se sigue tratando a la ciudad como 
mercancía en donde los valores determinan torres con 
pequeños departamentos de 30-40 metros cuadrados, 
las actividades terciarias deberán, también, migrar a la 
periferia porque no encontrarán superficies mayores y 
precios acordes para desarrollar su actividad.
Otra cuestión que requiere un estudio particulariza-
do, son los costos de adecuación de la infraestructura 
necesaria para tales densidades.
A su vez, la ampliación de las zonas para clubes de 
campo se efectúa en desmedro de una actividad pro-
ductiva como lo es la agrícola intensiva. El Cinturón 
Hortícola Platense constituye el área productiva más 
importante de la provincia con el 25,15% de la super-
ficie hortícola total de la Provincia de Buenos Aires. 
La principal área florícola del país se concentra en La 
Plata. La producción de este partido representa alre-
dedor del 45 % del total de la Provincia de Buenos Ai-
res (Municipalidad de La Plata). A su vez concentra el 
27% de la cantidad de explotaciones florihortícolas de 
toda la provincia de Buenos Aires con un promedio 
de 5,07 ha por explotación (Censo Hortiflorícola de la 
Provincia de Buenos Aires, 2005). La actividad agrí-
cola intensiva en el partido de La Plata no sólo es un 
sector productivo de suma importancia para la región 
sino para toda la provincia. Ésta se perderá debido a 
la no definición de límites para los clubes de campo, 
que se podrían construir en zona rural y cuya super-
ficie total mínima de ellos es de 1024 ha.
Esta expansión del suelo urbano redefine el carácter 
del precio, que muta de rural a urbano. A partir de 
la modificación de la condición de uso del suelo, pa-
sando a ser un uso más intensivo que se manifiesta 
en la subdivisión y, consecuentemente, en el precio 
de mercado: de fracciones que van de 0,5 a 10 ha se 
transforman en lotes mínimos25 de 600 m2. 
Así, se pueden dar dos situaciones. Que el propietario 
venda en función de la maximización de rentabilidad 
alternativa que le brindara la venta del suelo, frente a 
seguir produciendo productos florihortícolas; o que 
adquiera la propiedad del suelo un agente inmobilia-
rio. Este nuevo actor no agrícola, usa la tierra no como 
recurso productivo, sino que la administra como un 
capital, persiguiendo la búsqueda de los beneficios 
extraordinarios producto del cambio de uso (espe-
culación), tal como se explicó anteriormente (Fig. 3). 
Detrimento Urbano ambiental
Desde lo urbanístico-ambiental, los mencionados 
cambios que se pretenden introducir en la nueva Or-
denanza 10703/10, no hacen más que acentuar el pro-
ceso de deterioro que viene sufriendo el casco funda-
cional. La ciudad de La Plata fue concebida como una 
ciudad modelo fecundada por las novísimas ideas de 
fines del siglo XIX. Se identificaba por sus edificios 
emblemáticos, ejemplo paisajístico-ambiental del hi-
gienismo de su época. Hoy peligra en convertirse en 
una ciudad con una infraestructura obsoleta y una 
banalidad arquitectónica que va disolviendo los últi-
mos elementos del patrimonio histórico y arquitectó-
nico de su casco histórico. 
Foto 1
Area Central del Casco Urbano
20 Ministerio de Turismo de la Nación (http://www.turismo.gov.ar/esp/menu.htm) y Gobierno de la ciudad de Buenos Aires (http://
www.bue.gov.ar)
21 Ver: http://www.bue.gov.ar/?mo=portal&ac=componentes&ncMenu=186&tr=body&mn=1.2.13.23.186. 
22 Municipalidad de La Plata. Disponible en: http://www.laciudad.laplata.gov.ar/turismo
23 Entre 2008-2010 se demolieron 53 casas patrimoniales con este fin. Relevamiento Propio.
24 Art. 66º, DL 8912/77.
25 Art. 66º, DL 8912/77, en el caso de los clubes de campo, si no podrían ser de dimensiones menores.
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Se produce la edificación de torres entre medianeras26 
sin otro valor que la búsqueda de renta, propios de una 
arquitectura vulgar y falta de belleza, en desmedro de 
paseos por calles y avenidas lucidas por los frentes, de 
importancia y alto significado patrimonial (Foto 2). 
Foto 2
Así se produce también, un aumento de población 
por efecto del aumento de densidad habitacional. A 
su vez, hay un incremento de las densidades en cuan-
to a ciertas actividades comerciales creciendo la de-
manda de transporte sobre una oferta vial constante 
afectando la circulación. 
Los efectos de la congestión, en quienes deben trans-
portarse, recae tanto en el tiempo y costos de traslado 
como en los costos operacionales de los vehículos. 
Pero, los efectos perjudiciales de la congestión tam-
bién caen sobre todos los habitantes de las urbes, en 
términos de deterioro de su calidad de vida en distin-
tos aspectos, como mayor contaminación acústica y 
atmosférica, impacto negativo sobre la salud mental, 
etc. Por lo tanto, de una forma u otra, nadie queda 
inmune a sus consecuencias.
La excesiva densificación trae consigo la pérdida, de 
espacios verdes públicos, de espacios para los pea-
tones, de paisaje, de asoleamiento, de superficies de 
suelo absorbente (libre) y de forestación. A su vez, 
estos hechos, contribuyen al progresivo deterioro at-
mosférico al producirse escasa circulación/ renova-
ción del aire debido a que los vientos predominantes 
son los del este, norte y noreste (Servicio Meteoro-
lógico Nacional) trayendo las emisiones gaseosas del 
Polo Petroquímico. Todas estas secuelas constituyen 
pérdida de calidad de vida (Fig. 8). 
Figura 8 
Fuente: Elaboración en base a información del Servicio 
Meteorológico Nacional y Plano General Nº 1. Ordenanza 
10703/10
Aspectos sociales
Con toda esta secuela de efectos negativos, el impacto 
tanto de alguno de estos factores en particular, como 
la conjunción de todos ellos, determina cambios en 
la composición social y en la estructura demográfica. 
Los estratos altos y medios pueden pagar por soluciones 
de viviendas en la periferia, principalmente por consi-
derar que las condiciones generales del entorno urbano 
son muy poco atractivas en el casco fundacional. 
Figura9
Fuente: INDEC. Centro Nacional de Población y Vivienda. 2001.
26 Suele llamarse medianera a todos los muros divisorios de terrenos. La construcción de un edificio, al ocupar todo el ancho del 
solar, sus paredes laterales hacen de medianera con la construcción vecina como puede apreciarse en las fotos 1 y 2.
Con esto se contribuye a incrementar las preferencias 
sociales inclinadas a favor de un urbanismo horizon-
tal. En ello se destaca el ideal de casa propia con jar-
dín y estacionamiento interior en un medio “con más 
verde”. Las familias tienden a irse del casco dado que 
los valores de las propiedades son muy altos y una 
calidad ambiental y urbanística baja (foto 3). Según el 
INDEC en el 2001, el 20% eran hogares unipersonales 
en el casco, mientras sólo 10% en la periferia (Fig. 8). 
Foto 3. Periferia Noroeste 2004-2010
En estas dos imágenes se puede apreciar la intensidad de construcción entre los años 2004-2010. 
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A su vez los sectores de menores ingresos son “ex-
pulsados” a una periferia cada vez más extensa, por 
defecto de la dinámica del mercado de suelo descrip-
ta. En este contexto, los precios del suelo no bajan, 
aún cuando se extiende la frontera urbana. Y, el nivel 
de precios de las viviendas no ha guardado relación 
con el poder adquisitivo del salario. Según valores del 
año 2009, un departamento de 50 metros cuadrados 
costaba 162 sueldos27. Estos códigos urbanos de fa-
vorecer al sector inmobiliario producen una fuerte 
demanda contraída que se debe volcar a los alquile-
res; pero, en los sectores más vulnerables, genera una 
fuerte exclusión del mercado formal de viviendas.
Por lo cual, la primer estrategia de estos últimos fue 
la búsqueda de terrenos lejanos para acceder a una 
propiedad en el mercado formal. La periferización de 
las demandas de sectores medios y altos se reflejó en 
aumento de precios del suelo, profundizando así, esta 
situación de los sectores de menores recursos; pro-
vocando que cada vez más gente se oriente hacia el 
mercado informal. 
Desde el punto de vista de la urbanización, se pro-
duce ocupación de tierras en la periferia, y densifica-
ción de las villas miserias en las áreas centrales. Para 
el año 2009 había 104 asentamientos informales en el 
Partido de La Plata (Un Techo para Mi País; 2009); 
mientras que según un relevamiento del 2004, la can-
tidad de asentamientos era de 81 (Dirección de Pla-
neamiento Urbano, Municipalidad de La Plata).
Si bien este fenómeno también está vinculado a la 
complejidad que reviste los problemas de las socie-
dades empobrecidas como la nuestra, estos códigos 
constructivos están lejos de favorecer a la configura-
ción de una ciudad socialmente integrada.
Conclusiones
No quedan dudas que la ciudad es uno de los terri-
torios social y económicamente más complejos. Por 
ello, es que intentamos hacer una aproximación des-
de lo económico, a la regulación territorial de La Pla-
ta quedando pendiente un análisis más profundo de 
cada una de las cuestiones tratadas.
La esencia de la legislación aquí mencionada no es 
propia de la ciudad de La Plata. Lamentablemente es 
un proceder de varias décadas socialmente aceptado 
en Argentina. Hay otras formas de construir el espa-
cio urbano. El único camino no es arrasar patrimonio 
(o no patrimonio) para construir torres sobre redu-
cidos terrenos y entre medianeras; en un gran centro 
muy denso y una periferia cada vez más extensa y de 
baja densidad. Este no es el insuperable modelo urbano. 
En el esfuerzo para la preservación del patrimonio 
histórico urbano se deben proponer reformas en los 
métodos de acción y financiamiento, de modo de in-
volucrar a todos los actores sociales y destinar los bie-
nes preservados a usos con probada demanda social. 
El turismo urbano se basa en cualidades de los valo-
res culturales, la recreación y la herencia del lugar. Se 
pierden así, oportunidades turísticas y el desarrollo 
económico a través del efecto transversal que ésta ge-
nera, inclusive en sectores como la construcción.
En el Partido de La Plata, la agricultura intensiva es la 
principal de la provincia y tiene en promedio 5 hectá-
reas. Por su parte, los clubes de campo, según la legis-
lación, deben tener un mínimo de 10 hectáreas; así, 
se estarán perdiendo por lo menos dos explotaciones 
hortiflorícolas por cada uno de estos emprendimien-
tos inmobiliarios. 
Siempre se argumentó que es “atentar contra el desa-
rrollo o el progreso” cualquier medida que impida la 
construcción de edificios en altura. No se trata de im-
pedir la construcción de tales inmuebles sino que se 
deben definir otros lugares para que realmente favo-
rezcan al desarrollo. Las arquitecturas modernas bien 
podrían marcar un nuevo estilo, un nuevo momen-
to histórico, fuera del casco antiguo, interactuando 
de manera funcional, melodiosa y ambientalmente 
conveniente. Pero, ¿hay necesidad de destruir la ar-
quitectura precedente, la historia de la ciudad para 
satisfacer a un solo sector de la sociedad proporcio-
nándole suelo para su uso intensivo? Definitivamente 
no y sobran ejemplos de preservación de patrimonio 
arquitectónico: Cartagena de Indias, Cuzco, Quito, 
Salvador de Bahía, por citar algunos de Latinoamé-
rica. Lo único que afecta a esta actividad, al igual 
que a cualquier otra, son las crisis económicas. Por 
el contrario, con este modelo de ciudad se pierden 
más actividades económicas y se aumentan sus cos-
tos. Pero antes, se necesita un diagnóstico que capture 
aspectos ambientales, sociales y económicos. Por ello 
es necesario un abordaje visto desde una óptica plu-
27 Promedios del Salario Mínimo, Vital y Móvil; Ministerio de Trabajo y promedio de departamentos en zona céntrica, IERIC.
ridisciplinaria y multiprofesional que no se resuelve 
con indicadores constructivos. Cómo se organiza y 
desarrolla el territorio siempre es un tema mayor que 
afecta fuertemente a la sociedad que reside.
El problema de acceso al suelo o a la vivienda es com-
plejo y no se resuelve con códigos constructivos. Se 
debe trabajar en un conjunto de políticas y normati-
vas tanto de orden económico y social como propias 
de la vivienda.
Finalmente, la ordenanza hace explícita la falta de un 
diagnóstico pertinente al establecer plazos para estu-
dios en el casco urbano (Art. 354º). Esto no sólo de-
muestra que la ordenanza no responde a un plan de 
ordenamiento y desarrollo territorial, sino que tam-
bién ignora la periferia. Disuelve un órgano de parti-
cipación multisectorial como el Consejo de Ordena-
miento Urbano y Territorial (COUT) (Art. 358º) por 
la creación del Consejo Único de Ordenamiento Te-
rritorial, representado por el Ejecutivo e instituciones 
referentes a la construcción (Art. 340º). La creación 
de este organismo no es representativo porque tiene 
mayoría el Ejecutivo y lo que puede hacer es aconse-
jar y no ordenar, dejando puertas abiertas para mane-
jar la ordenanza al arbitrio de la autoridad ejecutiva 
en la aplicación de varios de sus artículos.
Por todo ello, es pertinente concluir que de los proce-
sos de densificación del casco histórico y su periferia 
-configurados por leyes cortoplacistas del mercado y 
un Estado partícipe sin criterios ambientales, socia-
les, ni económicos-, no debe esperarse que contribu-
yan al desarrollo y a una mejora en la calidad de vida 
de sus habitantes.
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Introducción
Durante buena parte del siglo XX, los escasos trabajos 
sobre la historia de los trabajadores en la Argentina 
fueron obra de autores vinculados directamente con 
las corrientes políticas que intervenían en el mundo 
del trabajo: los llamados “historiadores militantes” 
como Diego Abad de Santillán (1933), Jacinto Oddo-
ne (1934 y 1949) o Sebastián Marotta (1961), fueron 
por un largo período las únicas referencias historio-
gráficas en un campo que parecía al margen de las 
inquietudes de la investigación académica y profesio-
nal. Fue recién hacia la década de 1960, a partir de 
trabajos de corte sociológico promovidos por Gino 
Germani y sus discípulos, que comenzó a esbozarse 
un enfoque diferente para analizar la historia de los 
trabajadores, con una mirada más amplia que fuera 
capaz de interpretar el proceso social y económico de 
conjunto. Pero en cualquier caso fue con el retorno de 
la democracia en 1983 cuando tuvo lugar un auténtico 
desarrollo historiográfico del área, a partir de una se-
rie de nuevas formulaciones que colocaron en primer 
plano a la historia de los trabajadores como un tema 
de interés dentro de la agenda de investigación profe-
sional (ver, entre otros, Gutiérrez, 1982; Falcón, 1984, 
1986; Armus (ed.), 1984 y 1990; Bilsky, 1985; Romero, 
1987; Sábato y Romero, 1992; Suriano, 2000, 2001). 
Tal como ha planteado Juan Suriano en un trabajo 
reciente (2006), en aquel contexto de renovación se 
avanzó en investigaciones que intentaron articular la 
historia de los trabajadores con un análisis del pro-
ceso de desarrollo de las metrópolis sudamericanas, 
en las cuales se estaba conformando una clase obrera 
de características peculiares. En la introducción a un 
volumen colectivo dedicado a difundir una serie de 
investigaciones que tenían en común el interés por la 
problemática del desarrollo urbano desde la mirada 
de la historia social, Diego Armus señalaba que:
Para los historiadores sociales la ciudad es 
el ámbito que permite estudiar cómo nacen, 
crecen, y se modifican las sociedades y, 
con ellas, las relaciones entre la gente y las 
clases, los modos de vida, los conflictos, 
las culturas, las actividades económicas, 
los juegos de poder, la significación de sus 
influencias regionales o nacionales (1990: 
11, cursivas nuestras)
Las investigaciones planteadas en la compilación edi-
tada por Armus en 1990 representaban, sin embargo, 
menos el punto de partida de una posterior conso-
lidación historiográfica en el área que los últimos 
avances de una renovación que estaba alcanzando 
sus límites. En efecto, el interés historiográfico por 
el mundo de los trabajadores desde la óptica de la 
“historia social” comenzó a opacarse a comienzos de 
la década de 1990: la atención de los investigadores 
se orientó hacia otras temáticas antes de consolidar 
un corpus sólido sobre los orígenes del movimiento 
obrero en nuestro país.1 
En los últimos años, no obstante, han aparecido una 
serie de trabajos que marcan un auspicioso interés 
por recuperar un análisis de las corrientes políticas 
que intervinieron en los orígenes del movimiento 
obrero y particularmente de las agrupaciones socia-
listas y vinculadas al marxismo. Si bien aún puede ser 
prematuro hablar de una renovación historiográfica 
o del desarrollo de una nueva corriente, es posible 
encontrar un crecimiento lento pero sostenido de 
trabajos académicos dedicados al tema. La aparición 
de un conjunto de trabajos en la revista Políticas de 
la Memoria (Martínez Mazzola, 2004; Tarcus, 2004; 
Zeller 2007), varios artículos en la compilación de-
dicada al Partido Socialista editada por Hernán Ca-
marero y Carlos Herrera (2005), así como el libro de 
Horacio Tarcus (2007a) sobre la recepción del mar-
xismo en Argentina, el diccionario biográfico sobre la 
izquierda (Tarcus (ed.), 2007b) y la reciente antología 
de artículos del principal órgano periodístico de los 
socialistas alemanes de la época (Zeller et. al., 2008), 
han contribuido a poner a los primeros núcleos so-
cialistas en el centro de atención de la investigación 
académica.
El nuevo interés por la historia de los trabajadores, de 
todas maneras, se encuentra actualmente más orien-
tado al estudio de las agrupaciones políticas activas 
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Desarrollo urbano y situación de los 
trabajadores en la ciudad del
“orden y el progreso” (1880-1890).
“Una ciudad además de cemento es carne y hueso, y sangre.”
Andrés Calamaro, No tan Buenos Aires (1999)
1 El trabajo de Adrián Gorelik (1998), uno de los más destacados y renovadores aportes a la historia urbana, no se centra particular-
mente en la situación de los trabajadores —ni de la problemática de los “sectores populares” en un sentido más amplio— en el modo 
en que lo habían hecho los trabajos de la década anterior.
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en el movimiento obrero; en cierta medida, se trata 
sobre todo de trabajos anclados en la historia intelec-
tual (con una fuerte influencia del trabajo de Aricó, 
1999). Creemos que es fundamental, en este contexto, 
recuperar los aportes realizados hace ya casi tres dé-
cadas en el sentido de desarrollar una interpretación 
más amplia, en la línea de la historia social, de los 
estudios sobre el mundo del trabajo. La aparición de 
una nueva publicación en el terreno de la historia ur-
bana resulta auspiciosa en este sentido: en este artícu-
lo queremos hacer un aporte que tiene como objetivo 
revitalizar algunas discusiones y debates historiográ-
ficos que enriquezcan las nuevas investigaciones. A 
partir de un análisis de fuentes censales y estadísti-
cas, a continuación presentamos algunos avances de 
nuestra investigación doctoral, que buscan echar luz 
sobre la estructura social y urbana de la Ciudad de 
Buenos Aires en la década de 1880, al tiempo que 
replantean una serie de debates historiográficos que 
futuros trabajos deberán retomar y profundizar. 
Inmigración y crecimiento demográfico: 
los trabajadores en una “gran aldea” que 
se transforma
Son un lugar común las referencias al notable in-
cremento demográfico que conoció la Argentina a 
partir del último tercio del siglo XIX. Si en 1869 la 
población total del país sumaba aproximadamente 
1.800.000 personas, el siguiente censo, realizado en 
1895, informaba que la Argentina había superado los 
cuatro millones de habitantes. El enorme aumento de 
la población respondía en primer término al notable 
incremento de la migración masiva de ultramar, que 
conoció un salto decisivo en la década de 1880. La 
notable significación cuantitativa de este incremento 
demográfico debe ser examinada, de todas maneras, 
a la luz de un análisis que tenga en cuenta el impacto 
regional de esta inmigración masiva, en tanto el fenó-
meno migratorio implicó, en la Argentina de fines del 
siglo XIX, un proceso de crecimiento demográfico de 
los sectores urbanos, dadas las características de un ré-
gimen de tierras que, salvo excepciones muy puntua-
les, consolidó la expansión del latifundio. Así es que 
si todo el país había conocido un gran crecimiento 
de población a partir de la inmigración que tuvo lu-
gar en la década de 1880, el fenómeno era particular-
mente notable en la Ciudad de Buenos Aires: entre 
1869 y 1887, la población de la ciudad creció a una 
tasa anual del 7,3%, un ritmo superior incluso al de 
urbes de enorme crecimiento como Chicago, Boston 
o San Francisco. Según el censo municipal realizado 
en 1887, vivían en la ciudad 433.375 personas, de las 
cuales 228.641, es decir un 52,7%, eran extranjeras. 
En esa Babel cosmopolita que era la Ciudad de Bue-
nos Aires de la década de 1880, los italianos eran la 
principal comunidad inmigrante. 138.166 habitantes 
de esa nacionalidad constituían el 60% del total de 
extranjeros y casi un tercio de la población total de 
la ciudad. En un segundo y lejano lugar se ubicaban 
los 39.652 españoles, que conformaban un 17% de la 
población extranjera y un 9% del total de habitantes 
de la ciudad. Los franceses eran poco más de 20.000 y 
los uruguayos sumaban más de 11.000, seguidos por 
ingleses y alemanes, cuyas comunidades no supera-
ban los cinco mil habitantes cada una. La ciudad de 
fines de la década de 1880 se parecía poco a aquella 
que, algunas décadas antes, había comenzado a cono-
cer un proceso de grandes transformaciones y creci-
miento demográfico. Según el censo de 1887, había 
en la ciudad 6.128 “establecimientos industriales” que 
empleaban un total de 42.321 personas, de las cua-
les 7.339 eran contabilizadas como “propietarios” y 
las 34.982 restantes como “dependientes”. Algunas 
ramas concentraban a una gran proporción de esas 
más de cuarenta mil personas ocupadas en tareas in-
dustriales: 10.074 personas trabajaban en las más de 
seiscientas carpinterías de la ciudad, 7.354 en las casi 
setecientas zapaterías, 3.716 en las más de trescien-
tas herrerías, 1.211 en las casi noventa imprentas. En 
algunas ramas se concentraba muy fuertemente el 
trabajo femenino: 12.270 costureras eran empleadas 
por medio centenar de establecimientos de talleres de 
costura y 2.434 lo hacían para casi trescientos talleres 
de modistas.
Los datos provistos por el censo municipal acerca de 
la diferenciación de los habitantes según sus profe-
siones van en paralelo a los recabados sobre las in-
dustrias y comercios y permiten obtener una visión 
más amplia. Si el personal empleado en la industria 
superaba apenas las cuarenta mil personas, los habi-
tantes que “ejercían alguna profesión, arte u oficio” al-
canzaban según el mismo censo un total de 203.272, 
clasificados según se observa en el Gráfico I:
Gráfico I.
Distribución de la población de Buenos Aires
según profesiones, 1887.
Fuente: Censo municipal de 1887.
Las 75.622 personas ubicadas en la categoría “Artes 
manuales” se subdividían de la siguiente manera:
 Ocupación Total Ocupación Total
 Costureras 12270 Modistas 2434
 Albañiles 10410 Panaderos 2056
 Carpinteros 10074 Cigarreros 1787
 Zapateros 7354 Tipógrafos 1211
 Marinos 4366 Talabarteros 1122
 Herreros 3716 Peluqueros 1098
 Sastres 3687 Otros 10914
 Pintores 3123  
Los empleados en los rubros definidos como “Servi-
cio personal”, por su parte, sumaban una cifra casi si-
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Estas cifras permiten obtener un cuadro general so-
bre cuáles eran las principales ocupaciones de los 
trabajadores urbanos de Buenos Aires y cuáles las 
principales ramas empleadoras de mano de obra, 
pero confunden, de todas formas, a pequeños talle-
res con establecimientos más amplios. Según datos 
de una Estadística de la Unión Industrial elaborada el 
mismo año, hacia el final de la década de 1880 exis-
tían alrededor de medio millar de establecimientos 
“fabriles” propiamente dichos, concentrados por lo 
general en la zona sur de la ciudad y en el distrito de 
Barracas al Sur (actual Avellaneda), junto al Riachue-
lo y al cruce del ferrocarril del Sur. Orientadas a la 
producción para el creciente mercado urbano, estas 
industrias consistían fundamentalmente en estableci-
mientos dedicados a la producción de alimentos y be-
bidas, artículos de vestimenta —sastrerías, zapaterías, 
sombrererías, etc.— e industrias relacionadas con la 
construcción —carpinterías, herrerías, mueblerías—. 
Si bien en su mayoría se trataba de establecimientos 
de pequeño tamaño, hacia el final de la década ya 
existían algunas grandes industrias que empleaban a 
varios centenares de obreros.
Es importante no perder de vista, en cualquier caso, 
que los establecimientos industriales y manufacture-
ros no eran el único ni el principal núcleo de absor-
ción de mano de obra asalariada en la Buenos Aires 
de la década de 1880. En este punto es importante re-
cuperar algunas cifras censales acerca de los más de 
27 mil trabajadores categorizados como “jornaleros” 
y llamar la atención sobre los 96.568 que se mencio-
naban como personas “sin ocupación”: de conjunto 
muestran que casi la mitad de los habitantes de la Ciu-
dad de Buenos Aires hacia fines de la década de 1880 
no podían ser clasificados con una profesión fija. Este 
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más tarde ya superaba el medio millón. Esa acelerada 
transformación debe ser analizada poniendo especial 
énfasis en el proceso de diferenciación entre los dis-
tintos barrios de una ciudad que, al tiempo que crecía, 
se hacía cada vez más desigual y heterogénea: nume-
rosos trabajos han puesto de manifiesto que un punto 
de quiebre en ese sentido fue constituido por la epide-
mia de fiebre amarilla de comienzos de la década de 
1870, que transformó la fisonomía urbana de la Ciu-
dad de Buenos Aires (Viñuales, 1984). La epidemia 
provocó un masivo éxodo de los sectores más ricos 
hacia el norte y las quintas de la periferia de la ciudad, 
convirtiendo el antiguo centro en territorio exclusivo 
de conventillos y viviendas obreras y provocando una 
diferenciación clasista en los barrios de la ciudad. En 
su clásico y pionero trabajo sobre la situación de los 
trabajadores en este período, José Panettieri señala-
ba que había que distinguir entre “dos” ciudades que 
coexistían: junto al de la oligarquía “existía el ‘otro’ 
Buenos Aires, el que yacía soterrado sobreviviendo 
en la indigencia, el de los nativos y extranjeros po-
bres” (1967: 47).
En efecto, mientras la burguesía y una incipiente clase 
media se ubicaban en el flamante “Barrio Norte”, la 
Recoleta e incluso Flores o Belgrano, la ciudad obre-
ra se extendía desde el centro hacia el sur, donde se 
concentraban la enorme mayoría de las industrias 
y talleres y donde se hacinaban los trabajadores en 
conventillos y casas de alquiler. La concentración 
de las viviendas obreras en la zona céntrica del sur 
de la ciudad y luego en los barrios de Barracas y la 
Boca, debe ponerse en relación no sólo con la ubica-
ción geográfica de los principales centros de empleo 
de mano de obra sino también con las características 
de un sistema de transporte que limitaba seriamente 
las posibilidades de acceder a zonas más alejadas. Las 
viviendas ubicadas en el centro eran particularmen-
te codiciadas por su cercanía con el puerto y con la 
mayoría de los talleres y establecimientos. Las ne-
cesidades de las nuevas industrias, que requerían de 
la energía hidráulica provista por los ríos y arroyos, 
consolidaron este proceso de diferenciación urbana, 
concentrando a las fábricas y talleres en la zona ale-
daña al Riachuelo. 
Los suburbios donde se concentraban las fábricas y 
las viviendas de los trabajadores eran zonas bajas y 
de bañados, que se inundaban periódicamente y con-
vertían a los arrabales en zonas intransitables, donde 
florecían todo tipo de enfermedades. Según Carlos 
D’Amico, destacado miembro de la oligarquía que, en 
el marco de la crisis de 1890, publicó bajo un seu-
dónimo un trabajo que sacó a relucir buena parte de 
las cuentas pendientes entre diferentes sectores de esa 
elite que atravesaban una profunda crisis, el inten-
dente municipal Francisco Seeber escribía al asumir 
su cargo, en 1888, unas líneas que eran toda una con-
fesión de las condiciones en que se vivía en la Ciudad 
de Buenos Aires:
No creo obra fácil ordenar la marcha de 
una ciudad como Buenos Aires, totalmente 
mal empedrada, con tres mil cuadras sin 
afirmado alguno, con hospitales y lazaretos 
repletos, con pantanos inmundos en sus 
alrededores; con cincuenta mil habitantes 
en la Boca del Riachuelo, que viven en casas 
donde las materias fecales y las aguas 
servidas se estancan debajo de las casillas y 
flotan en los patios; con tres mil conventillos 
donde viven 150.000 habitantes, todos 
construidos en flagrantes oposición a las 
ordenanzas vigentes, donde la gente vive 
apiñada tradicionalmente, durmiendo 
diez personas en un solo cuarto, violando 
las reglas de la higiene y de la moral (…), 
asilos de mendigos donde no cabe un 
pobre; cementerios en que se violan las 
reglas más fundamentales de la higiene; 
mataderos inmundos, donde la hacienda que 
comemos nadaba en el fango para llegar 
hasta ellos, y permanecía empantanada 
dentro de los corrales hasta el momento 
del sacrificio, a veces sin alimento alguno 
durante ocho días; con mercados y puestos 
de carne insuficientes y sucios, con mala, 
escasa y cara luz; con tráfico de vehículos 
desordenado; con empresas de tranvías mal 
servidas, y concesiones en todas las calles, 
y aún duplicadas en las más angostas; con 
ferrocarriles que cruzan a nivel las calles de 
más circulación, y que no han construido 
barreras siquiera; con teatros donde no se 
han cumplido las ordenanzas y peligra la 
vida de los espectadores; con montones 
de tierra del barrido en las calles, que 
no se remueven, y la quema de basuras 
fenómeno muestra la importancia del trabajo esta-
cional y la inestabilidad en el empleo: buena parte de 
los trabajadores de la ciudad eran inmigrantes que no 
tenían una profesión definida y rotaban en diversos 
trabajos, en el ámbito urbano y fuera de él. Uno de 
los principales focos urbanos de empleo de mano de 
obra temporal, que generalmente constituía el punto 
de entrada al mercado laboral, era la industria de la 
construcción, que con el imponente crecimiento de 
la ciudad se había convertido en una de las principa-
les ramas de la economía. En 1887 el Censo munici-
pal registraba a más de 10.000 personas registradas 
como albañiles, pero es importante sumar también a 
los trabajadores ocupados en diversas obras públicas 
y privadas como las de remodelación y construcción 
portuarias, instalación de cloacas y alumbrado, que 
podían figurar en distintas categorías censales. En es-
trecha relación con la industria de la construcción se 
encontraban, por otra parte, otras profesiones que no 
pueden analizarse sin prestar atención a dicho víncu-
lo, como yeseros, pintores, carpinteros, ladrilleros, etc.
También era destacada la importancia de la población 
empleada por el comercio: según los datos censales 
existía en 1887 un total de 9.009 casas de comercio 
en la Ciudad de Buenos Aires, que empleaban un to-
tal de 33.904 personas. En relación con los estableci-
mientos comerciales, pero también con el servicio a 
las grandes familias de la burguesía, debe analizarse la 
enorme cantidad —casi treinta mil— de trabajadores 
clasificados en el censo como “domésticos”: se trata de 
una clasificación que incluía en muchos casos a mo-
zos y cocineros de restaurantes que tendrían un papel 
muy destacado en la conflictividad obrera, en ocasión 
de la famosa “huelga de domésticos” que sacudió a la 
Ciudad de Buenos Aires en enero de 1888 (ver Poy, 
2010). Otro lugar fundamental, por su cantidad y por 
el lugar que tenían en el contexto de la economía ex-
portadora, era el que ocupaban los trabajadores de los 
transportes: al número siempre creciente de trabaja-
dores empleados por las empresas ferroviarias, debe-
mos agregar a los casi cinco mil carreros y más de dos 
mil cocheros mencionados por la información censal. 
La Ciudad de Buenos Aires ofrecía entonces, en la se-
gunda mitad de la década de 1880, el cuadro de una 
urbe en pleno crecimiento donde se mezclaban casi 
medio millón de habitantes repartidos prácticamente 
por igual entre nativos y extranjeros. La inmigración 
crecía año tras año y estaba a punto de alcanzar, en 
el trienio que precedió a la crisis de 1890, uno de los 
puntos más altos de la historia, que sólo sería supe-
rado en los primeros años del siglo XX. Los recién 
llegados, mayoritariamente italianos y en segundo 
término españoles, aunque también de otras naciones 
de una Europa atravesada por la crisis, encontraban 
a poco de llegar que la Argentina se parecía poco al 
país promisorio que les habían asegurado los agentes 
de inmigración, y buena parte de ellos debía buscar 
su sustento en la gran ciudad. Aquellos que contaban 
con un oficio podían, en el mejor de los casos, obtener 
un pequeño capital y ejercer la propia profesión de 
manera independiente; la mayoría debía resignarse, 
sin embargo, a emplearse en un abigarrado conjunto 
de talleres y fábricas de distinta envergadura, dedica-
dos fundamentalmente a la producción y la repara-
ción de bienes de consumo o la provisión de diversos 
servicios requeridos por una población siempre en 
aumento y concentrados, por lo general, como vere-
mos más adelante, en la zona sur de la ciudad. Menos 
suerte tenían los que, careciendo del conocimiento 
de un oficio mejor remunerado, debían trabajar en 
un amplio espectro de establecimientos comerciales 
y en distintos núcleos de empleo de mano de obra 
temporaria, fundamentalmente concentrados en la 
industria de la construcción y en el puerto. Miles de 
mujeres, niños y niñas eran parte fundamental de este 
mundo obrero, concentrados en algunas industrias 
que demandaban particularmente esa mano de obra 
y en el trabajo a domicilio. En las escasas horas libres 
que les dejaban las jornadas laborales de más de diez 
horas, todos ellos se apiñaban en las miserables vivien-
das obreras, donde se procesaba también la experien-
cia molecular de una constante explotación y miseria.2
El desarrollo urbano: los barrios y las 
viviendas obreras
La Ciudad de Buenos Aires conoció un desarrollo 
urbano muy acelerado en la segunda mitad del siglo 
XIX y particularmente en su último tercio: en 1850 
contaba con cincuenta mil habitantes y cuarenta años 
2 Para un análisis de las primeras luchas obreras hacia fines de la década de 1880, ver Suriano (2003) y Poy (2010).
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se inscribió el clásico trabajo de James Scobie (1977) 
sobre el desarrollo urbano de Buenos Aires en la se-
gunda mitad del siglo XIX, que entendía que, de un 
modo general, la sociedad de Buenos Aires del entre-
siglo no promovía los choques y contradicciones de 
clase sino al contrario. Según Scobie:
Si los ghettos étnicos o las comunidades 
religiosas o la residencia en un mismo lugar 
de la ciudad de trabajadores de un mismo 
oficio hubieran sido más importantes en 
Buenos Aires, la solidaridad grupal podría 
haber sido más intensa. El conventillo 
recibía a los recién llegados. Luego, 
una vez aclimatados, éstos o sus hijos 
se encaminaban hacia los barrios. Aun 
cuando las actividades manufactureras 
habían mostrado una tendencia a ubicarse 
en el lado sur de la ciudad, ningún 
grupo importante de obreros se formó 
ni dentro de las fábricas ni en los barrios 
de obreros. Pequeñas plantas, talleres, 
almacenes y negocios había en todos los 
barrios. Tal dispersión no estimulaba la 
unidad, comunicación o vínculos entre los 
trabajadores. Para muchos la lealtad al lugar 
de residencia, a la cuadra, al vecindario, en 
el caso de algunos extranjeros, a su grupo 
nacional, reemplazó todo sentido de interés 
común entre los trabajadores. (1977: 275)3
Para el autor, “la existencia de oportunidades de as-
censo colaboró en la expresión tardía de intereses de 
clase y de grupo, y limitó las presiones sobre la estruc-
tura social (…) estimuló a los trabajadores a triunfar 
dentro del sistema existente antes que empujarlos ha-
cia la acción grupal o a la revuelta” (Scobie, 1977: 276). 
Entre los trabajos que reforzaron la perspectiva “op-
timista” debe incluirse un artículo de Francis Korn y 
Lidia de la Torre en Desarrollo Económico (1985), que 
abordaba particularmente el problema de la vivienda 
en la Ciudad de Buenos Aires y polemizaba en forma 
abierta con las conclusiones de un artículo de Oscar 
Yujnovsky (1974), aparecido poco más de una década 
antes en la misma revista, que analizaba la situación 
desde una perspectiva similar a la que desenvolvimos 
en la sección previa. Para Korn y de la Torre, el perío-
do 1887-1914 se había caracterizado por una mejora 
en las condiciones de vivienda de la población porte-
ña: según su punto de vista, 
… el crecimiento de los edificios, la 
disminución de la gente alojada en 
conventillos y de los conventillos, y la 
proporción del salario que representaba el 
alquiler de un cuarto en ellos, la conclusión 
a la que se llega no puede ser otra que 
la de que los grupos más pobres de la 
población tuvieron, durante el periodo que 
consideramos, suficiente capacidad de 
ahorro como para poder mudarse a viviendas 
más confortables” (1985: 251).
En el momento en que Korn y de la Torre publicaban 
su trabajo, no obstante, ya estaba en curso una reno-
vación historiográfica que aportó nuevos enfoques 
para abordar el problema de las condiciones de vida 
urbana en el período. En un trabajo de 1981, Leandro 
Gutiérrez había criticado lo fundamental de las con-
clusiones de las perspectivas “optimistas”. Respecto a 
las interpretaciones de Cortés Conde, Gutiérrez seña-
laba que la heterogeneidad de situaciones laborales, 
la inestabilidad en el empleo, las fluctuaciones esta-
cionales y la desocupación planteaban fuertes limita-
ciones a una interpretación de estas características y 
inmediata a centros poblados; con un 
escaso servicio de barrenderos, de carros 
de limpieza, de barrido y de riego; con las 
obras de salubridad, cinco compañías de 
gas, y otras de luz eléctrica que remueven 
y descomponen diariamente los afirmados; 
con compañías de teléfonos, que cruzan 
con alambres y cables las calles y obstruyen 
las veredas con sus postes, y con perros 
sueltos que rabian y muerden a la gente, y a 
los que no se puede matar sin que todos se 
subleven!” (D’Amico, 1952: 152-153). 
Si la situación en las fábricas y en los barrios obreros 
era crítica, lo mismo sucedía al interior de las vivien-
das de los trabajadores. El enorme encarecimiento 
del suelo urbano como consecuencia del crecimiento 
demográfico y la especulación inmobiliaria habían 
hecho que para cualquier inmigrante comprar una 
vivienda fuese imposible: las familias obreras debían 
conformarse con alquilar un cuarto en condiciones 
cada vez más gravosas.
En 1881 ya había en la ciudad más de mil ochocientos 
conventillos, y en ese decenio la situación se agravó 
aún más. Según Juan Suriano, “el auge de este tipo de 
viviendas alcanzó su punto culminante en 1892, en 
que su número ascendió a 2.192 y sus pobladores a 
la cifra de 120.847 personas, algo así como el 21,8% 
de la población porteña” (1984: 203). La información 
provista por las propias instituciones oficiales en el 
censo municipal de 1887, sin embargo, habla de cifras 
todavía más abultadas: se informaba que había en la 
Ciudad de Buenos Aires a fines de 1887 un total de 
2835 conventillos. Es interesante analizar los datos di-
ferenciando los pobladores nativos y los extranjeros: 
a pesar de que argentinos y extranjeros se repartían 
casi por mitades en la población total de la ciudad, no 
sucedía lo mismo con los habitantes de los conventi-
llos, dado que allí residían el 19,46% de los argentinos 
y el 33,38% de los extranjeros. 
El hacinamiento de los trabajadores en viviendas con 
pésimas condiciones de infraestructura e higiene no 
constituía una mera “imprevisión” sino que era con-
secuencia del proceso de especulación inmobiliaria 
que caracterizó al período (Yujnovsky, 1974). El fe-
nómeno era admitido por los propios redactores del 
censo municipal, quienes reconocían que “la existen-
cia de tan crecido número de conventillos, hasta en 
los parajes más centrales de la ciudad, tiene por ra-
zón de ser la gran renta que producen”, que resultaba 
desproporcionada “con relación al poco valor de esas 
construcciones”. Los análisis contemporáneos eran 
concluyentes, por otra parte, a propósito de las la-
mentables condiciones habitacionales de los conven-
tillos. La preocupación de destacados higienistas y de 
otros especialistas por las lamentables condiciones de 
higiene y salubridad de las viviendas obreras, con-
trastaba con la absoluta ausencia de cualquier avance 
concreto para remediar tal estado de cosas, en tanto 
eso hubiera implicado un serio cuestionamiento a in-
tereses creados en la especulación hipotecaria de tie-
rras urbanas. Prueba de esta situación fue el elocuen-
te fracaso de los publicitados proyectos de “casas para 
obreros”, que habían sido planteados desde la década 
de 1870 por reconocidos higienistas como Guillermo 
Rawson y Wilde. La iniciativa llegó a ser tomada por 
la Municipalidad, pero los planes nunca prosperaron 
más allá de algunas pocas iniciativas aisladas. 
¿Buenos Aires era una fiesta?
Aunque no llegó a profundizarse para dar lugar a defi-
niciones concluyentes, la historiografía argentina co-
noció una discusión respecto a la situación de los tra-
bajadores durante el período del “orden oligárquico”. 
Hacia fines de la década de 1970 aparecieron dos tra-
bajos que cuestionaban las interpretaciones tradicio-
nalmente sostenidas por los historiadores vinculados 
con las corrientes políticas activas en el movimiento 
obrero y planteaban una perspectiva “optimista” so-
bre la situación de los trabajadores durante el perío-
do objeto de nuestro análisis. Tales interpretaciones 
se procesaron en dos niveles: por un lado, el análisis 
de Roberto Cortés Conde (1979: 211-274) apuntó a 
estudiar la evolución de los “salarios reales” y sostu-
vo —a partir de datos salariales de empleados de Ba-
gley y de peones de la policía— que la situación de 
los trabajadores había mejorado durante el período 
1880-1890, análisis que contradecía la interpretación 
que hasta entonces había sido predominante, según la 
cual los salarios reales habían disminuido. 
En torno a cuestiones menos vinculadas a la evolu-
ción salarial que a la organización del espacio urbano 
y las condiciones de vivienda pero, en cualquier caso, 
con conclusiones que apuntaban en el mismo sentido, 
3 Es llamativo que sólo en una nota al pie en esa misma página Scobie señale que “hacia el final de este período [1870-1910], los 
intereses de clase despertaron en ciertos gremios y ocupaciones altamente sindicalizadas en la Ciudad de Buenos Aires, como se evi-
denció por los manifiestos huelguísticos, la propaganda anarquista, los informes del Departamento Nacional del Trabajo, la actividad 
del Partido Socialista y otros signos de solidaridad obrera” (ídem). Resulta difícil aceptar las afirmaciones de Scobie cuando se tiene en 
cuenta que el período de estudio de su trabajo es el de los cuarenta años que van desde 1870 hasta 1910, cuando el movimiento obrero 
de la Ciudad de Buenos Aires se convirtió en un actor indiscutido de la escena política. Por otra parte, Scobie presenta como con-
tradictorios a elementos que no tienen por qué haberlo sido. La intención de ahorrar para comprar un lote y dejar el conventillo no 
implicaba necesariamente la elección de un camino “individual” opuesto a la necesidad de vincularse con los otros trabajadores para 
enfrentar, de manera colectiva, la lucha cotidiana.
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miradas y la atención de la clase dominante, las expe-
riencias de miles y miles de inmigrantes y trabajado-
res nativos que sufrían cotidianamente la explotación 
y la opresión en las fábricas y talleres, en el puerto, 
en las obras en construcción, en los conventillos, en 
los barrios obreros. Esa situación de explotación y 
marginación era un caldo de cultivo para el desarro-
llo de una experiencia y una acción colectiva de los 
trabajadores de Buenos Aires, no sólo por la gravedad 
de las penosas características de la vida material sino 
también por el contraste brutal con sus expectativas 
de superar las condiciones de existencia que llevaban 
en Europa. 
Como puede observarse, nuestra lectura se ubica 
en una reivindicación de la interpretación “pesimis-
ta”. Coincidimos con Suriano (2009: 35-36) sobre 
la necesidad de que esa interpretación se fortalezca 
y enriquezca con investigaciones que le den a esta 
perspectiva elementos de juicio y fundamentaciones 
analíticas originales: nuestro artículo intenta ser un 
modesto aporte para reinstalar el debate, en tanto las 
nuevas investigaciones deben basarse en los avances 
realizados por la historiografía previa. Ello no quita 
que las nuevas inquietudes de los investigadores ac-
tuales le marquen orientaciones diferentes a estos ya 
antiguos debates: creemos que si la crisis en el campo 
de la historia de los trabajadores no puede separarse 
de un contexto histórico marcado por una serie de 
importantes retrocesos de la clase obrera a nivel mun-
dial (que fueron incluso mayores en el campo político 
y teórico), en la actual coyuntura de crisis del capi-
talismo a nivel global se ha puesto en evidencia una 
presencia indiscutible de los trabajadores, que pone 
en cuestión el predominio de una tradición analítica 
que hablaba del “fin de la clase obrera”. Creemos, en 
fin, que existe una oportunidad y un espacio para que 
nuevas investigaciones recuperen las herramientas de 
la historia social sin que eso implique negar la centra-
lidad de la clase obrera. 
destacaba que era más fructífero analizar las “condi-
ciones de vida material” en un sentido amplio. Según 
Gutiérrez:
… cualquier intento de historiar la gestación 
de la clase obrera argentina tiene que 
descender de los niveles más abstractos y 
macrohistóricos, hasta el estudio detenido 
de esa casi cotidianeidad, donde podremos 
conocer cuál es el tipo de familia dominante 
y qué papel tiene en la reproducción de la 
fuerza de trabajo o en el cambio del estatus 
social de las nuevas generaciones; allí 
podremos conocer cómo se fueron creando 
y cambiando las costumbres y hábitos que 
constituyen los atributos de cada grupo 
social y, sin duda, sabremos qué estímulos 
eran capaces de movilizar sindical y 
políticamente (1982: 436, cursivas nuestras).
En el mismo artículo, Gutiérrez criticaba los planteos 
de Scobie, planteando que dicho autor extrapolaba a 
la clase trabajadora conclusiones que podían ser co-
rrectas para otros sectores de la sociedad. Según Gu-
tiérrez, Scobie “ha reseñado con justeza el papel de 
la familia en la sociedad porteña” pero “al hablar de 
la familia de los sectores populares con el propósito 
de estimar cuál era su papel en la definición del es-
tatus de los mismos, estamos realizando una genera-
lización que podría considerarse poco válida” (1982: 
427-428). Para este autor, tanto la existencia de una 
mayor proporción de varones adultos (por las carac-
terísticas de la emigración), como las condiciones de 
hacinamiento habitacional, ponían serios límites a los 
intentos de analizar del mismo modo las estructuras 
familiares de las clases altas con las de aquellos que el 
autor llamaba “sectores populares” (1982: 429-430). 
Conclusión
Si bien, como señalamos en la introducción, el debate 
sobre las “condiciones de vida” de los trabajadores se 
interrumpió antes de alcanzar el desarrollo que cono-
ció en otros países, quedando relegado en las inquie-
tudes historiográficas cuando buena parte de los es-
pecialistas en el tema se orientaron a otros campos de 
estudio, creemos que es importante recuperar algu-
nas de sus conclusiones provisionales para que sirvan 
de insumo a futuras investigaciones. En este trabajo 
presentamos una primera aproximación al problema 
de la situación de los trabajadores en la Buenos Aires 
de fines del siglo XIX y una breve reseña de las líneas 
fundamentales de un debate esbozado en la década de 
1980 con el objetivo de reinstalar una discusión que 
consideramos pertinente para enriquecer los estudios 
actualmente en curso sobre historia del movimiento 
obrero y la izquierda. Consideramos que no sólo co-
rresponde —tal como planteaba Gutiérrez— ampliar 
la mirada a un estudio de las condiciones materiales 
de vida y trabajo en lugar de limitarse a un estudio 
sobre la evolución del “salario real” —en el limitado 
sentido propuesto por trabajos como los de Cortés 
Conde—, sino que tampoco es posible reducirse a 
analizar dichas condiciones sin concentrarse en la 
forma en que fueron interpretadas por los propios tra-
bajadores y dieron forma a procesos de movilización 
para enfrentarlas. El estudio de las transformaciones 
urbanas, con información sobre el desarrollo demo-
gráfico, la distribución ocupacional o la situación de 
vivienda debe servir como punto de partida para esta-
blecer el escenario en el cual se desarrolla el proceso 
vivo de conformación de organización de los traba-
jadores, pero no puede reemplazar a un análisis del 
modo en que los trabajadores se organizaron y enfren-
taron la nueva situación.4
En el presente artículo intentamos presentar algunas 
evidencias para argumentar que el desarrollo de una 
industrialización incipiente, en el marco de la expan-
sión demográfica acicateada por la inmigración ma-
siva, fue dando forma a una Buenos Aires obrera que, 
hacia las últimas décadas del siglo XIX, tenía poco en 
común con la ciudad de los burgueses, profesionales 
y políticos. En ella se procesaban, a espaldas de las 
4 Tal como señalaba Edward Thompson, el estudio del proceso de formación de la clase obrera no puede limitarse a un estudio 
de las transformaciones económicas y sociales impuestas por el desarrollo capitalista, sino que debe advertir el proceso concreto de 
experiencias y luchas comunes de los trabajadores. Es importante recordar que, contrariamente a lo que ha planteado cierta historio-
grafía, Thompson consideraba que una perspectiva de este tipo implicaba en realidad un retorno a las interpretaciones “clásicas”, en 
oposición a interpretaciones economicistas o sociológicas que ponían en primer lugar la evaluación de datos “cuantitativos” sobre la 
evolución de variables económicas.
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El objeto de este artículo es la descripción de dos movimientos críticos en el desarrollo 
urbano en la Europa del siglo XX.
Usando los conceptos de heterotopía (Michel Foucault) y de Metrópolis (Giorgio Agam-
ben) se analizan los hechos históricos sobre el movimiento libertario en la Cataluña de 
la década de los 30 y el situacionista en Francia de la década del ’50. 
Ambas perspectivas critican el proyecto capitalista de desarrollo urbano que pretende 
transformar la ciudad (Barcelona y París respectivamente) en centros urbanos utópi-
cos de crecimiento ilimitado.
En el primer caso se propone -como alternativa- construir ciudades jardín, según la idea del 
filósofo inglés John Ruskin, para evitar la insalubre e inhumana concentración de las clases 
trabajadoras en el centro de Barcelona. La propuesta de los situacionistas, en cambio, es 
un deotorunament (tergiversación) del espacio urbano y el intento de una manera de vivir 
lúdica en la metrópolis, esto como crítica de la visión espacio/temporal del capitalismo.
The article describes two critical movements of the urban development in Europe during the XX 
Century. Using the concepts of Heterotopy (Michel Foucault) and Metropolis (Giorgio Agam-
ben) I HAVE analyzed historical facts about political movements of Libertarians in Cataluña 
(‘30s) and the Situacionists in France (‘50s). Both movements criticize capitalistic projects of 
urban development that are transforming the city (Barcelona and Paris, in this case) into uto-
pist, unlimited, urban center. The first proposal was to build garden cities, following the ideas 
of the English philosopher John Ruskin, to avoid the unhealthy and inhuman concentration of 
the working classes in the city center of Barcelona. The proposal of the Situacionistes is detour-
nament of the common uses of the urban space. They want affirm a ludic way to conduct the 
life in the metropolis, like a critical praxis against the capitalistic space/time view.
1. Metrópolis-Utopía-Heterotopía
En el mundo realmente invertido
lo verdadero es un momento de lo falso.
Guy Debord
Este escrito tiene como propósito hablar de dos expe-
riencias europeas de crítica radical al urbanismo me-
tropolitano en el siglo XX. El enfoque sobre dichas 
experiencias será al mismo tiempo narrativo, cuan-
do se hable de experiencias prácticas, y descriptivo, 
cuando sean explicadas las elaboraciones teóricas que 
han articulado las actividades.
Aunque actores y lugares son diferentes se puede en-
contrar una línea común entre ellos. Una misma pos-
tura libertaria, a pesar de las muchas diferencias exis-
tentes, era compartida en las primeras décadas del 
siglo pasado, antes de la derrota de la Republica, por 
los activistas cívicos (Cebria Montoliu) y los anarco-
municipalistas protoecologistas catalanes (Martinez 
Rizo), luego entre el 1954 y el 1972 por la Internacio-
nal Letrista y por la Internacional Situacionista (Guy 
Debord, Michele Bernstein, Asgern Jorn, Constant, 
Raul Veneigem). 
En esta época presente democracia y metrópolis pa-
recen ser las únicas formas legítimas de organización 
y de gestión de la vida humana en todos sus aspectos 
y por eso impuestas como no criticables. Si el derecho 
ha sido la estructura técnico-conceptual útil para el 
desarrollo democrático del Estado Nacional, el urba-
nismo se ha vuelto, en la mayoría de los casos, indis-
pensable para el desarrollo metropolitano, debiendo 
consecuentemente responder de manera completa a 
las necesidades de la metrópolis.
Para entender la diferencia conceptual entre ciudad 
y metrópolis podemos citar una clase dictada unos 
años atrás por el filósofo italiano Giorgio Agamben
… en griego metrópolis significa Ciudad 
Madre y se refiere a la relación entre las 
ciudades y las colonias. Los ciudadanos 
de una polis que la dejaron para encontrar 
una colonia eran curiosamente llamados en 
apoikia: distanciándose/derivando fuera del 
hogar y de la ciudad, que desde entonces 
tomaba, en relación con la colonia, el 
carácter de Ciudad Madre, metrópolis. Como 
saben, este significado de la palabra es 
todavía actual y se usa hoy para expresar la 
relación del territorio metropolitano del hogar 
con las colonias. La primera observación 
instructiva sugerida por la etimología es 
que el término metrópolis tiene una fuerte 
connotación de dislocación máxima y de 
deshomogeneidad espacial y política, como 
la que define la relación entre el estado, o 
la ciudad, y las colonias. Y esto origina una 
serie de dudas acerca de la idea correcta 
de la metrópolis como un tejido urbano, 
continuo y relativamente homogéneo. Esta 
es la primera consideración: la isonomía que 
define a la polis griega como modelo de la 
ciudad política está excluida de la relación 
entre metrópolis y colonia, y por lo tanto el 
término metrópolis, cuando es transpuesto 
para describir un tejido urbano, porta con 
él esta deshomogeneidad fundamental. Así 
que propongo que mantengamos el término 
metrópolis para algo sustancialmente otro 
que la ciudad, en la tradicional concepción 
de la polis, es decir, algo política y 
espacialmente isonómico. Sugiero reservar 
este término, metrópolis, para designar 
el nuevo tejido urbano que emerge en 
paralelo con los procesos de transformación 
que Michel Foucault ha definido como el 
cambio desde el poder territorial del antiguo 
régimen, de la antigua soberanía, al biopoder 
moderno, que es en su esencia, según 
Foucault, gubernamental (AGAMBEN, 2006).
La primera desambiguación necesaria ha sido de esta 
manera enunciada. Toda la cita agambeniana evoca 
y profundiza la reflexión de Hannah Arendt sobre la 
transformación de la política, consecuente a la trasfor-
mación del mundo de la polis griega, que manteniendo 
una rígida división entre espacio público y esfera pri-
vada aseguraba el ejercicio de la política como acción. 
En cambio las actuales condiciones de vida metro-
politanas son el resultado de una transformación no 
terminada de síntesis entre las categorías domésticas 
(oikonómicas) y públicas (políticas). 
A la creación de la sociedad sigue su victoria histó-
rica: la sociedad civil aparece como una familia ex-
tendida a la nación (o a las naciones) que dicta sus 
nuevas reglas de igualdad, indistinguibles del confor-
mismo social.
Como la familia griega, la sociedad actual, pide a sus 
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subjetivación. Si la polis era aquel lugar donde se pro-
ducía, junto con la esclavitud y el trabajo domestico, 
el agon político, la metrópolis es el metadispositivo 
(dispositivo que organiza otros dispositivos) del nue-
vo conformismo impolítico. Bajo las actuales condi-
ciones históricas la posibilidad de empleo es lo que 
más atrae a los nuevos habitantes de la metrópolis. En 
La condición humana, Arendt traza de manera muy 
clara y exhaustiva el recorrido del agotamiento políti-
co de la civilización occidental y con ella de la ciudad 
como lugar constitutivo del acto político.
La sugestiva tesis de la filósofa alemana 
consistió en mostrar como en la historia 
política de Occidente no es otra cosa que 
el relato minucioso y letárgico del ascenso 
irrefrenable de ese núcleo domestico al 
centro de la escena de la vida social moderna 
al punto de casi eliminar por completo la 
relevancia misma, de las nociones, otrora 
copertenecientes, de ciudad y vida política 
pública, transformando nuestras modernas 
megalópolis en meros ecosistemas 
artificiales destinado a la administración 
de la vida impolítica del homo sapiens 
(LUDUEÑA ROMANDINI, 2010: 17).
El análisis del tema de la metrópolis como metadispo-
tivo, como lugar donde se producen prácticas de sub-
jetivación y, al mismo tiempo, efectos de gobiernos (o 
sea efectos de gestión de los sujetos producidos, mu-
chas veces también a través de su modificación par-
cial o total), puede suspenderse momentáneamente 
para retomar la primera parte de la cita. La importan-
cia del aspecto geográfico, subrayado por Agamben, 
implica, por supuesto, como factores constituyentes 
las consideraciones económicas que se pueden en-
contrar ya en las críticas eco-organicistas de Mon-
toliu en la Barcelona de la Década de los Treinta. 
Desde sus inicios en Grecia la metrópolis muestra 
su cara colonialista, de asimilación de lugares ex-
traños y su proyecto para una urbanización ilimita-
da que ha llegado, aun con las debidas diferencias, 
hasta hoy. En el pensamiento sobre la metrópolis, 
la dimensión espacial juega un papel fundamental 
porque se articula con aquella económico-gestional, 
volviéndose de esta manera constitutiva de la metró-
polis misma. Sin embargo, no es solo la actitud aglo-
merativa la característica determinante del proceso 
de metropolización de las ciudades, sus complejas 
dinámicas son exportables a cualquier lugar de vida 
asociada y no hace falta que un lugar sea una mega-
lópolis para tener carácter de metrópolis. La misma 
vida en pueblos pequeños puede reproducir mode-
los metropolitanos, y casi siempre lo hace con éxito. 
Si históricamente la división jerárquico-discriminan-
te de occidente entre campo y ciudad, entre lo rural y 
lo urbano, ha favorecido el ámbito de la ciudad, hoy 
esta distinción no existe más, casi todos los lugares 
son metropolizados. La metropolización no depende 
solo de la presencia de aspectos urbanos en las vidas 
cotidianas de animales humanos y no, de plantas, etc., 
sino en el efecto polarizante de la metrópolis misma, 
su ausencia produce también un efecto inclusivo. 
Lo cual no significa que no existan modalidades de 
reconfiguración, aunque parciales, de los espacios 
(así como de las relaciones) metropolizados. En el 
1967 Michel Foucault en frente de un público de ar-
quitectos en Túnez (donde en ese momento había, 
como también hay hoy, violentos cambios sociales 
en acto), pronunció una conferencia titulada De los 
espacios otros, en la cual describía puntualmente las 
modalidades de empleo del espacio en la historia de 
la cultura occidental. Son tres los puntos principales 
del breve texto de Foucault, la descripción del empla-
ciamiento como metodología de uso del espacio en 
el ámbito de la vida social contemporánea (emplacia-
miento de noticias, objetos en un museo, gente en un 
plan de vivienda etc.), la descripción de los conceptos 
de utopía y de heterotopía y la distinción entre ambas. 
Lo que nos interesa ahora es el carácter 
utópico de la metrópolis, las utopías son los 
emplazamientos sin lugar real. Mantienen 
con el espacio real de la sociedad una 
relación general de analogía directa o 
inversa. Es la sociedad misma perfeccionada 
o es el reverso de la sociedad, pero, de 
todas formas, estas utopías son espacios 
fundamental y esencialmente irreales 
(FOUCAULT, 1967: 2). 
La metrópolis de urbanización ilimitada (cuyo ejem-
plo práctico son la Ciudad Lineal de Soría y también 
el desarrollo desordenado del Planet of the Slums 
descrito por Mike Davis), representa un ejemplo 
claro de utopía. En esta época histórica se afirma 
contradictoriamente que la situación metropolita-
na actual es la mejor posible, pero al mismo tiempo 
esta situación no alcanza y en nombre del progreso 
se sigue construyendo y expandiendo el modelo de 
desarrollo. De esta manera el carácter utópico de la 
metrópolis afirma la relación de analogía directa e 
inversa con la sociedad. Los espacios de la metró-
polis, así como lo formula la teoría de la metrópolis 
ilimitada, siempre son espacios fundamentales por-
que se concentra para vivir la mayoría de la pobla-
ción mundial, pero al mismo tiempo son espacios 
irreales por la doble razón, cuantitativa (de constan-
te potencialidad de mejora del nivel de control, de 
productividad, de seguridad, etc.) y cualitativa (ya 
se piensa en urbanizar lo que queda afuera, lo que 
solo esta designado como un adentro potencial). 
Exactamente este tipo de pensamiento utópico, y sus 
múltiples prácticas, han entrado en conflicto a lo lar-
go del siglo XX con las experiencias de los anarquistas 
catalanes y de los situacionistas franceses (también 
holandeses, alemanes, italianos, belgas). Quienes pro-
dujeron lugares heterotópicos. Las heterotopías son: 
...especies de lugares que están fuera de 
todos los lugares, aunque sean sin embargo 
efectivamente localizables. Estos lugares, 
porque son absolutamente otros que todos 
los emplazamientos que reflejan y de los 
que hablan, los llamaré, por oposición a 
las utopías, las heterotopías y creo que 
entre las utopías y estos emplazamientos 
absolutamente otros, estas heterotopías, 
habría sin duda una suerte de experiencia 
mixta, medianera, que sería el espejo 
(FOUCAULT, 1967: 4). 
Tarea de los próximos capítulos será la de poner en 
relación las ideas aquí presentadas con las dos prácti-
cas históricas de crítica al urbanismo metropolitano.
2. Cataluña 1897-1937: cuatro décadas 
de experimentaciones urbanas
La historia universal nació en las ciudades y 
llegó a su mayoría de edad en el momento 
de la victoria decisiva de la ciudad sobre el 
campo. 
Marx considera como uno de los mayores 
méritos revolucionarios de la burguesía 
el hecho de que “ha sometido el campo 
a la ciudad”, cuyo aire emancipa. Pero si 
la historia de la ciudad es la historia de la 
libertad, lo ha sido también de la tiranía, 
de la administración estatal que controla el 
campo y la ciudad misma.
Guy Debord
Entre la varias experiencias urbanas -que carac-
terizaron las primeras cuatro décadas del siglo 
XX- en Cataluña hay dos personajes cuyas ideas 
y actividades resultaron muy importantes en el 
ámbito de la crítica al urbanismo metropolitano, 
para la introducción y difusión de nuevas posturas 
con respecto a las políticas de desarrollo urbano. 
El primero de estos es Cebriá de Montoliu, quien tra-
dujo al español la obra del economista inglés John 
Ruskin y promovió el proyecto Ciudad Jardín. “La 
Ciudad Jardín será el exponente que reflejará los nue-
vos ideales sociales basados en las leyes naturales.”
El intento de Montoliu de realizar el proyecto de ori-
gen inglés se ponía como objetivo limitar el desastre 
higiénico-sanitario de esa época.
A partir de 1860, año de aprobación del Plan Cerdá, 
Barcelona había sido transformada radicalmente, 
en 1867 se anexaron de manera forzosa los pueblos 
de Gracia, Sant Martín y Sants1, en 1904, Horta y en 
1921, Sarriá. Se completaba de esta manera el inten-
to económico-político del Plan Cerdá, que se pue-
de resumir en estos puntos: facilidad de control del 
espacio urbano a través de la cuadrícula, ensanche 
potencialmente ilimitado de la ciudad, centraliza-
ción de la población con consecuentes condiciones 
de mala higiene y salud para las clases más pobres, 
especulación edilicio-financiera, afirmación de un 
único modelo urbano y casi completa exclusión de 
elementos rurales del ámbito metropolitano. Ade-
más, la desequilibrada distribución de las riquezas 
provocaba una situación profundamente insolidaria. 
Frente a esta situación, contemporánea al desarrollo 
industrial catalán, se propone «la idea de la Ciudad 
1 En este mismo abril del 1897 el gobierno ejecutó cinco penas de muerte en la fortaleza de Montjüic en Barcelona, después de ha-
ber declarado el estado de sitio, haber clausurado la prensa obrera anarquista así como los Centros Obreros de la misma área política y 
haber detenido a 400 militantes.
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Jardín [que] aparece como una respuesta científica al 
modelo de ciudad generado por la Revolución Indus-
trial» (MASUJAN, 2000, p.88).
Atrás de la idea de la Ciudad Jardín están las teorías 
del Urbanismo Orgánico. John Ruskin, William Mo-
rris, Camillo Sitte y Patrick Geddes son los autores 
que han emancipado el urbanismo del tecnicismo de 
la arquitectura, de la ingeniería y de la economía po-
lítica, y al mismo tiempo han puesto la vida en el cen-
tro de la idea de ciudad, “la base que ha de servir para 
la construcción de la Ciudad es tener en cuenta que 
ésta es un organismo vivo y que con una cuadrícu-
la no se le puede dar vida”2 (MASUJAN, 2000, p.90). 
Como un organismo, la ciudad tiene que cuidar su sa-
lud para su funcionamiento y el de la vida de sus ha-
bitantes, lo que significa descongestionar sus fluidos y 
crear un equilibrio saludable. El paradigma biológico 
sustituye al matemático geométrico, y de a poco se 
desarrollan las primeras ideas ecologistas. Sin embar-
go hay otro factor de imprescindible importancia: el 
cuidado de los aspectos relacionales que también son 
parte de la vida. No se producen efectos ecológicos 
sin solidaridad, esta solo se consigue empezando por 
la abolición de la propiedad privada del suelo y por 
la construcción de nuevos edificios consecuente a las 
necesidades demográficas.
La solidaridad fue también respecto al medio am-
biente, se rechazó la destrucción del entorno natural 
y se impulsó la utilización de fuentes de energía re-
novables. Estas fueron las primeras importantes en-
señanzas del urbanismo orgánico, que mostraba su 
fuerte sentido estratégico. Por eso la Ciudad Jardín 
cruzó diferentes parámetros y propuso una visión 
biopolítica propia; arte, urbanismo y ciencia se unían 
produciendo un nuevo aspecto ecológico de la vida 
en la ciudad que intentaba anular la distinción entre 
vida rural y vida urbana.
Montoliu intentó una solución institucional para rea-
lizar el proyecto de la Ciudad Jardín, impulsando en 
1912, bajo la tutela del Museo Social de Barcelona, la 
fundación de la Sociedad de Construcción Cívica la 
Ciudad Jardín. Entre sus objetivos fundacionales se 
encontraban los de:
estudiar, propagar, plantear y fomentar la 
creación de ciudades jardines … de fomentar 
el embellecimiento procurando conservar 
lo típico … y lo de preservar y aumentar 
las reservas higiénicas de los centros de 
poblaciones, mediante la conservación y 
creación de bosques adyacentes, zonas 
rurales, o silvestres, parques y jardines 
urbanos … y finalmente de incrementar la 
mayor belleza, higiene y bienestar de la 
población 3 (MASUJAN, 2000, p.109).
El arte también adquiere un papel importante en el 
marco del desarrollo de la Ciudad Jardín, primero 
como medio de armonización de las relaciones in-
terpersonales y luego como factor de desarrollo de la 
sensibilidad de cada individuo. Ruskin y Morris ha-
bían sido inspirados por los artistas Prerafaelitas y por 
su necesidad de “volver a la naturaleza”. La dimensión 
estético-artística cierra el círculo de la vida deseable. 
La Sociedad de Construcción Cívica la Ciudad Jardín 
no logró nunca construir una verdadera Ciudad Jar-
dín, lo que construyó fueron suburbios ajardinados, 
muy alejados del proyecto original. Estos lugares no 
producían ninguna dinámica de vida social solidaria, 
y tampoco solucionaban el problema fundamental de 
la descentralización, porque eran, en su mayoría, ba-
rrios de segundas casas cuyos propietarios eran fami-
lias de clase medio-alta.
El fracaso político de la Sociedad de Construcción era 
casi inevitable, en su Junta de gestión inicial figuraban 
el Alcalde de Barcelona, y varios propietarios de tierra.
Sin embargo, sus actividades de investigación y de 
denuncia fueron múltiples, entre ellas la propuesta 
de un plan de urbanización al Ayuntamiento de la 
Ciudad de Barcelona para convertir en Ciudad Jardín 
el barrio de Les Cortes de Sarría, o la lucha para la 
descentralización de los pueblos agregados a la urbe 
barcelonesa, a través de un informe presentado al 
Ayuntamiento de la misma ciudad en 1915.
Otro intento importante hecho por Montoliu fue el 
de fundar el Museo Cívico como instrumento ne-
cesario para la planificación urbanística a escala re-
gional. El museo que nunca se realizó debía ser el 
taller práctico de ideas y de proyectos de mejoras 
urbanas para aumentar la «auto-conciencia cívica». 
Un anhelado experimento que, retomando el con-
cepto de Social Museum de Patrick Geddes, miraba 
a cambiar radicalmente la función social del mu-
seo entrando de manera impetuosa en la vida coti-
diana, multiplicando las posibilidades de cambio. 
Esta actitud de formulación y difusión de saberes y 
prácticas fue compartida con Montoliu por los anar-
quistas, tanto municipalistas como sindicalistas. 
Si se pudiera resumir en un lema las políticas anarquis-
tas en esa época este seria conocimiento y solidaridad.
La actividad de los anarquistas antes 
los desastres del urbanismo capitalista 
contra la naturaleza y el proceso creciente 
de proletarización, consigue atraer la 
colaboración en sus filas de relevantes 
figuras del campo científico, las cuales 
reforzaron considerablemente su acción 
en la extensión cultural ecologista décadas 
antes que la palabra «ecologista» fuera 
incorporada en el lenguaje social (MASUJAN, 
2000 : 163).
La postura «socioecológica» del movimiento anar-
quista individuaba en el exceso de población de Bar-
celona el problema central, que conllevaba ulteriores 
problemáticas.
La inmigración y con ello la masificación 
urbana, por tanto obedecían a las pautas 
de crecimiento económico impuesta por 
el modelo de desarrollo productivista 
capitalista. 
Por ello, los anarquistas en Cataluña 
pensaban que para conseguir una 
síntesis estable entre campo y ciudad, era 
imprescindible potenciar las condiciones 
de mutualidad y de apoyo que poseen las 
clases inmigradas campesinas, que son las 
que en realidad componían la mayoría de la 
muchedumbre barcelonesa en paro forzoso 
(MASUJAN, 2000, p.170).
Lograr la descentralización hubiera significado tam-
bién alcanzar un estilo de vida más agradable. Que 
cada uno tenga un lugar mínimo donde poder “cui-
dar su propia vida” significa que también las rela-
ciones entre individuos pueden gozar de este estado 
material. De hecho no solo valía el principio que nin-
guna revolución se hace para vivir en la miseria, sino 
también que solo hay un tipo de gestión positiva: la 
autogestión. Esta se puede lograr únicamente garan-
tizando las condiciones mínimas de desarrollo indi-
vidual de cada uno en estricta relación con los demás. 
Alfonso Martínez Rizo fue en el ámbito anarquista el 
equivalente de lo que fue Cebriá de Montoliu para el 
movimiento del Urbanismo Orgánico y de la Ciudad 
Jardín. Su trabajo fue de traductor y de organizador 
de un grupo de debate alrededor de la revista valen-
ciana Estudios. 
Su pensamiento se distingue por ejercer una crítica al 
futuro de las ciudades bajo el dominio del automóvil y a 
las consecuencias que el transito hubiera conllevado4. 
Si los autores de referencia del Urbanismo Orgá-
nico fueron Ruskin, Morris y Geddes, aquellos del 
municipalismo libertario fueron principalmente 
Petr Kropoktin y Eliseé Reclus, ambos geógrafos. 
En la historia del pensamiento libertario, sobre todo 
municipalista y ecologista, se unirá el aspecto orgáni-
co con el socioecólogico recién en las obras de Lewis 
Mumford, de Paul y Perceval Goodman y de Murray 
Boockchin.
El municipio para los anarquistas tiene un 
sentido indestructible de «común de vecinos», 
de calle asfaltada, de caminos, de alumbrado, 
de servicios, de escuelas, de viviendas 
confortables, etc., y todas ellas deben ser 
autogestionadas por todos los individuos de 
la colectividad, de acuerdo con el principio 
anarquista que reconoce al deber voluntario 
y no coercitivo del desarrollo del libre trabajo 
de cada individuo, en relación directa con 
sus fuerzas, aptitudes y capacidades, con 
la garantía que la comuna cumplirá con la 
mayoría de sus necesidades [al contrario 
según Martinez Rizo] las ciudades demasiado 
grandes son antieconómicas (MASUJAN, 
2000, pp. 173 y 178).
4 El problema del tráfico de automóviles ha quedado en el ámbito libertario hasta hoy. Algunos ejemplos importantes son la re-
flexión de Colin Ward en Dopo l’automobile y también la antología sobre las historias y las prácticas de ocupación temporánea de las 
calles del centro de las ciudades por ciclistas Critical Mass. 
2 Jeroni Martorell (1916); Cvitas, N. 8 p. 24.
3 Boletín del Museo Social (1912); n.15, pp. 117-119.
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variaciones musicales sobre el tema de 
la vida. Vida alejada, vida derrocada, vida 
expropiada, vida negada, vida falsificada, 
vida que se transforma en supervivencia, la 
sur-vie, o también en no-vida, non-vie.
En la segunda tesis, por ejemplo, el 
espectáculo es presentado y definido 
como “inversión concreta de la vida”, como 
“movimiento autónomo del no-viviente”, 
mientras en la décima es definido como la 
“negación de la vida devenida visible”, el 
volverse visible de la negación de la vida 
(AGAMBEN, 2004).
Después de esta reflexión podemos acercarnos otra vez 
a la crítica del urbanismo. Existe una herramienta prac-
tico-conceptual forjada por los situacionistas que per-
mite enfrentar los problemas de la ciudad espectacular. 
Solo a través de la fusión entre política y arte, que 
debe ser entendido como actividad lúdica (en sentido 
de antilaboral), se logra una crítica adecuada al domi-
nio espectacular urbano.
El juego es el corazón del repensamiento estético-
político teorizado por los situacionistas. Actividades 
como las derivas urbanas/psicogeográficas son ins-
criptas en el marco del urbanismo unitario y son posi-
bles solo gracias al uso del détournement.
Estos aspectos son, por ende, elementos clave para la 
construcción de situaciones y para la crítica de la cul-
tura, que es promotora de valores.
La situación es el momento en el cual la gestión del 
tiempo, del espacio y de las múltiples relaciones es-
pectaculares se suspende y colectivamente se eligen 
otras modalidades relacionales, que rompan con las 
acostumbradas. El détournament (tergiversamiento) 
es el instrumento que permite abrir a esta dimensión, 
y funciona de esta manera 
Algunos elementos, no la materia de 
donde han sido tomados, pueden servir 
para hacer nuevas combinaciones. Los 
descubrimientos de la poesía moderna 
concernientes a la estructura analógica 
de las imágenes muestran que cuando 
se consideran juntos dos objetos, no 
importa lo alejados que pudieran estar sus 
contextos originales, siempre existe alguna 
relación. La atribución a uno mismo de un 
ordenamiento personal de las palabras es 
mera convención. La interferencia mutua 
entre dos mundos de experiencia, o la 
unión de dos expresiones independientes, 
sustituye a los elementos originales y 
produce una organización sintética de 
mayor eficacia... La tergiversación menor es 
la de un elemento que no tiene importancia 
en si mismo, de manera que produce todo 
su significado en el nuevo contexto en que 
ha sido ubicado. Por ejemplo, un recorte de 
prensa, una frase neutra, una fotografía de 
un lugar común (DEBORD y WILSON, 1956).
Las derivas son el equivalente del détournament res-
pecto a la vida cotidiana en la metrópolis.
El efecto de distanciamiento, parecido a aquello del 
teatro de Bertolt Brecht, es el resultado de los movi-
mientos rápidos efectuado a través de los diferentes 
ambientes urbanos. La lógica de cada día es anulada, 
los movimientos libres, deslegitiman las funciones de 
la red viaria urbana.
Por eso a estas derivas se las define como psicogeográ-
ficas, porque a través de ellas se pretende entender los 
efectos que las formas del ambiente geográfico producen 
en las emociones y el comportamiento de las personas. 
Una alteración de las dimensiones espacio-temporales 
de la vida ciudadana puede producir nuevas prácticas 
relacionales entre los sujetos que participan en la de-
riva y el contexto, y a la vez también entre los mismos 
sujetos-jugadores. En la conferencia de Foucault De 
los espacios otros el pensador francés propone algunas 
características de las heterotopías: «la heterotopía tie-
ne el poder de yuxtaponer en un solo lugar real múl-
tiples espacios, múltiples emplazamientos que son en 
sí mismos incompatibles» (FOUCAULT, 1967 : 4). 
Si la ciudad y el jardín, en los proyectos políticos en 
Cataluña, parecían realidades incompatibles en el 
mismo espacio ahora la calle y el campo de juego pa-
recen ser una unión de lugares todavía más excén-
trica. Estas parciales reconfiguraciones de uso de los 
espacios son endíadis solo por mitad (Ciudad/Jardín, 
Calle/Campo de Juego) y por eso funcionan como he-
terotopías. 
La deriva es un juego sin competencia, la ganancia 
está en la creatividad y en la posibilidad de crítica 
que se produce. Con respecto a esto Debord habla de 
«comportamiento lúdico-constructivo».
Es evidente que en la comuna y en el municipio li-
bre, a pesar de su carácter horizontal y de sus cali-
dades ecológicas, solo habían empezado el trabajo de 
deconstrución del dispositivo económico (en el sen-
tido foucaultiano de gubernamental), la victoria del 
Franquismo quitó cada posibilidad en este sentido. 
Unas décadas más tarde, más allá de los Pirineos, los 
situacionistas intentarán una crítica a la economía 
política empezando por la vida cotidiana y sus prin-
cipales dispositivos de configuración: el espectáculo y 
el urbanismo.
3. Internacional Letrista y Situacionista 
1953-1972
El urbanismo no existe: no es más que una 
“ideología” en el sentido de Marx. 
La arquitectura existe realmente, como la 
coca-cola: es una producción investida 
de ideología que satisface falsamente una 
falsa necesidad, pero es real.
Attila Kotani y Raul Vaneigem
El fin de la Segunda Guerra Mundial trasformó a las 
ciudades europeas; de enormes cementerios a par-
ques de diversiones para zombies socializados como 
solo el cine independiente de Estados Unidos había 
hasta entonces sabido representar. 
Las bombas de los aliados, por un lado, y la barba-
rie nazi, por el otro, habían agotado cada fantasía 
estético-política. Enfrentando la reconstrucción y 
venciendo las necesidades inmediatas se logró gene-
rar un orden (bio)político de “bienestar” de los más 
radicados y estables de la historia occidental. 
Las vanguardias artísticas (como también las políti-
cas) habían perdido su potencial de peligrosidad polí-
tica y direccionado sus producciones a los museos o a 
las galerías que con ansia miraban al nuevo mercado. 
Solo pocos artistas, entre ellos Joseph Beuys y los ar-
tistas de Fluxus, perseguían un ideal de crítica radical 
similar al de la Internacional Letrista. Estos abando-
naron Isidore Isou y sus letristas y fundaron un bole-
tín titulado Potlatch (nombre del ritual de repartición 
de regalos y de dilapidación de bienes de consumo, de 
algunos pueblos originarios del Norte de América). 
Guy Debord era uno de los jóvenes letristas que ya 
al comienzo de la década de los 50 veían en el abu-
rrimiento de la vida metropolitana y de su organiza-
ción espacial el resultado extremo del estilo de vida 
capitalista. La Internacional Situacionista nació en 
septiembre de 1955 en la ciudad de Alba en el norte 
de Italia.
En esa ocasión se unieron los artistas del Movimiento 
Internacional para una Bauhaus Imaginista –MIBI 
(entre ellos Asgern Jorn y los artistas del precedente 
CoBrA – Copenhague, Brusela, Amsterdam), la In-
ternacional Letrista y el Comité Psicogeográfico de 
Londres (BANDINI, 1977).
En 1967, Debord publicó La sociedad del espectáculo, 
el libro-evento que acompañó los hechos del mayo 
francés, donde formuló el concepto de espectáculo, 
realizando una importante contribución teórica.
El espectáculo, comprendido en su totalidad, 
es a la vez el resultado y el proyecto del 
modo de producción existente. No es un 
suplemento al mundo real, su decoración 
añadida. Es el corazón del irrealismo de 
la sociedad real. Bajo todas sus formas 
particulares, información o propaganda, 
publicidad o consumo directo de diversiones, 
el espectáculo constituye el modelo presente 
de la vida socialmente dominante. Es la 
afirmación omnipresente de la elección 
ya hecha en la producción y su consumo 
corolario (DEBORD, 1974, § 6).
Como en la experiencia catalana, también en la situa-
cionista la crítica al urbanismo se expande hasta tocar 
algo invisible, como las relaciones sociales, que cierne 
entre los volúmenes de los edificios urbanos, y termi-
na modificando e influenciando la vida de cada uno. 
Por eso la crítica al espectáculo y aquella al urbanis-
mo no se pueden separar, siendo estos dos aspectos 
de la misma forma económica vigente. Son los facto-
res de mayor transformación y de vaciamiento más 
radical de las formas-de-vida.
La idea de espectáculo, en el pensamiento 
de Debord, es enunciada sólo en contrapunto 
con la vida. El espectáculo es lo vivido que 
se ha alejado. La vida ha sido alejada. Todo 
lo que es directamente vivido se ha alejado 
en una representación. Éste es el tema 
de la lejanía de la vida. Se podría releer 
todo el libro siguiendo el hilo de este tema 
central. Verán entonces que La sociedad 
del espectáculo no es sino una serie de 
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Un barrio no está determinado solo por factores geo-
gráficos o económicos, sino también por las represen-
taciones que de él tienen sus habitantes y los de los 
demás barrios (AAVV, 1999 : 115). 
Se podría nombrar la experiencia de Masa Crítica 
como ejemplo actualizado de deriva, durante la cual 
una ola de ciclistas invade las calles, paraliza el trá-
fico y se mueve de manera instintiva en el centro de 
la ciudad. El caso de Buenos Aires es paradigmático, 
y ayuda a comprender mejor la actitud del dominio 
espectacular. Las acciones del gobierno de la ciudad 
respecto al movimiento de eco-ciclistas han consisti-
do, primero, en participar sin invitación a algunas de 
sus actividades y luego en construir una red de “bici 
sendas” (infinitamente modesta respecto a las que son 
las necesidades reales) y promocionar el préstamo de 
bicicletas como incentivo ecológico para la disminu-
ción del tránsito de vehículos a motor. La Masa Críti-
ca se mostró en más de un momento de acuerdo con 
el gobierno y con su efímera y autoritaria promoción 
del tráfico ciclístico, cosa que de hecho no era así. 
Además de las capacidades espectaculares de los apa-
ratos gestiónales, resta hablar del Urbanismo Unita-
rio. En la historia del I.S. este concepto ha sido radi-
calmente modificado (AAVV, 2005 : 93-110). 
En un primer momento fue Constant el exponente 
situacionista mayor ligado al urbanismo unitario, que 
en ese entonces representaba una utopía anticapita-
lista. El artista proponía construir ciudades pensadas 
para la vida del homo ludens que era en nuevo modelo 
apto para sustituir el homo oeconomicus. El urbanis-
mo unitario de Constant incluía el proyecto de New 
Babylon, una reconstrucción lúdica de las Salinas de 
Chaux y finalmente el proyecto para Utopolis “ciudad 
terapéutica del juego”, según un modelo de arquitec-
tura propuesto por Sade.
Esta idea de Urbanismo Unitario duró hasta el año 
1961, cuando Constant dejó la I.S. para dedicarse a 
la pintura. Desde este momento en adelante se deci-
dió cambiar radicalmente « De “ciencia ficción de la 
arquitectura” el urbanismo unitario se transforma en 
“crítica de la urbanística”, denuncia del instrumento 
con el cual el capitalismo organiza los espacios de las 
ciudades contemporáneas como funciones de las pro-
pias necesidades» (AAVV, 2005: 106). 
La crítica de la economía política se produce a tra-
vés del análisis de la vida cotidiana en sus espacios 
urbanos. El número 6 del boletín de la I.S. del año 
1961 está casi enteramente dedicado a la relación en-
tre crítica de la urbanística y crítica de la vida coti-
diana. Debord dialoga en este sentido con Vaneigem 
y Kotany, dos nuevos miembros de la I.S. La nueva 
indistinción entre tiempo de producción y tiempo de 
consumo ve el trabajo como la nueva actividad ince-
sante de la humanidad europea. El chantaje para la 
utilidad organiza el consenso de la población que es el 
factor de involucración urbanística ulterior respecto 
a lo que había sido la simple arquitectura, en cuanto 
organización de espacios y creación de volúmenes. La 
circulación de vehículos (mayormente de autos pri-
vados) se ha vuelto la organización del aislamiento 
para todos. «Esta es el contrario del encuentro, el ab-
sorbimiento de las energías útiles para los encuentros 
o para cualquier tipo de participación». Debord se 
da cuenta (así como lo hizo Martínez Rizo unos años 
atrás, con todavía mayor capacidad de previsión) del 
potencial política y ecológicamente destructivo del 
tránsito urbano. A diferencia de los anarquistas cata-
lanes los situacionistas no se concentran en combatir 
el ámbito de la indigencia, pero sí el de la miseria de 
la vida espectacular que tiene su lugar privilegiado en 
la vida urbana espectacular.
El momento actual es ya el de la 
autodestrucción del medio urbano. La 
explosión de las ciudades sobre los campos 
cubiertos por “masas informes de residuos 
urbanos” (Lewis Mumford) es presidida 
de forma inmediata por los imperativos 
del consumo. La dictadura del automóvil, 
producto-piloto de la primera fase de 
la abundancia mercantil, se ha inscrito 
en el terreno con la dominación de la 
autopista, que disloca los antiguos centros 
e impone una dispersión cada vez más 
pujante. Al mismo tiempo los momentos de 
reorganización inconclusa del tejido urbano 
se polarizan pasajeramente alrededor de 
“las fábricas de distribución” que son los 
gigantescos hipermercados edificados 
sobre un terreno desnudo, con un parking 
por pedestal; y estos templos del consumo 
precipitado están ellos mismos en fuga en 
el movimiento centrífugo que los rechaza a 
medida que se convierten a su vez en centros 
secundarios sobrecargados, porque han 
acarreado una recomposición parcial de la 
aglomeración. Pero la organización técnica 
del consumo no es más que el primer plano 
de la disolución general que ha llevado a la 
ciudad a autoconsumirse de esta manera 
(DEBORD, 1974 : 24).
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Recientemente se publicó un li-
bro que viene a aportar al debate 
y al conocimiento sobre las for-
mas de segregación en la ciudad 
de Buenos Aires. Me refiero Las 
trampas de la naturaleza de María 
Carman (2011). En la última déca-
da –conforme crecía la pobreza y 
la desigualdad espacial (y social)- 
han proliferado los trabajos que 
indagan, según a la corriente teó-
rica a la que se adscriba, sobre los 
pobres (Cf. Álvarez Leguizamón, 
2008), los sectores populares (Mí-
guez y Semán, 2006; Seman, 2006; 
Cf. Nuevo Topo 4; Grimson et. al, 
2009), los desafiliados (Murmis y 
Feldman, 2002), los excluidos (Sa-
raví, 2007) o marginales (Salvia, 
2007) y el uso y acceso de la ciu-
dad. El corpus ha crecido notable-
mente y la segregación se expresa 
tanto para dar cuenta de ciertos 
sujetos sociales como de barrios o 
unidades territoriales. La hetero-
geneidad también se expresa en los 
objetivos de los trabajos. La segre-
gación no es el tema central de va-
rios de los escritos, sino los “secto-
res populares”, la “cultura popular” 
o “las estrategias de supervivencia”. 
Así, los objetos empíricos también 
varían. Sin embargo, en todos 
ellos, lo territorial forma parte de 
la explicación. Algunos se han po-
sicionado en analizar las formas de 
segregación en la ciudad (Perel-
man, 2011) o en alguno de sus ba-
rrios (Cosacov y Perelman, 2010; 
Carman, 2006) y villas (Cravino, 
2008), entre diferentes barrios de 
la ciudad (Herzer, 2008) los ba-
rrios porteños y los del conurbano 
bonaerense (Grimson, Ferraudi 
Curto, 2009), en los barrios del co-
nurbano (Miguez y Seman, 2006; 
Grimson, Ferraudi Curto, 2009), al 
interior de los barrios del conurba-
no (Da Representaçao y Soldano, 
2010), entre otros.
La variedad de temas, métodos, 
objetos y escalas puede ser visto 
como un problema sobre el uso de 
la categoría. Esto no puede desco-
nocerse. Y ello ocurre con muchas 
de las categorías que se utilizan 
para explicar la relación entre los 
sujetos (por no decir las clases) y 
el territorio (insularización, ex-
clusión, marginalidad, etc.). Cada 
categoría tiene su historia, su carga 
valorativa, técnica, política. Tam-
bién es cierto que gran parte de las 
veces son utilizadas sin más, des-
anclándolas del entramado con-
ceptual al que están enraizadas. 
De aquí, podríamos pensar en la 
inutilidad de esas categorías, por 
ser imprecisas, ambiguas, poco 
específicas. Podemos optar por un 
camino más productivo. Creo po-
sible seguir este segundo sendero –
claro está con las precauciones ne-
cesarias. Es posible ver en ello (una 
cierta labilidad de la categoría y de 
los objetos empíricos que se eng-
loban. una importante virtud: me 
refiero a que dan cuenta de la com-
plejidad con la que los procesos 
sociales relativos a la segregación 
se produce. Y aquí, en este marco, 
el trabajo de Carman (2011) viene 
a aportar. Quiero aclarar que haré 
una reseña transversal del libro. 
Esto es, no estoy tan interesado 
en centrar el escrito en su estruc-
tura, sino en cómo los contenidos 
aportan a comprender cómo se 
produce la segregación en Buenos 
Aires. Por ello, la comprensión de 
los argumentos que desarrollo, si 
bien lo exceden, requiere la lectura 
completa del libro. Y en función 
de ello –esperando que el lector de 
esta reseña haya leído el libro- es 
que voy a desarrollar las próximas 
páginas. 
Los trabajos de Carman (las tram-
pas de la cultura y las trampas de 
la naturaleza) nos dan herramien-
tas para repensar la exclusión y la 
segregación de manera particular. 
Esto es, permiten mostrar cómo la 
segregación en la ciudad requiere 
discursos legitimantes y que éstos 
no sólo dependen de los grandes 
relatos que históricamente han 
construido los moradores legíti-
mos de la ciudad (por ejemplo, el 
merecimiento al que se ha referido 
Oszlak [1991]). Si en el libro ante-
rior (Carman, 2006) los discursos 
en torno a la “cultura” en el barrio 
del Abasto sirvieron para expulsar 
y construir vecinos legítimos, el de 
la “naturaleza” es el utilizado para 
los casos de los emplazamiento de 
la Villa Rodrigo Bueno (ubicada 
en la Reserva Ecológica) y la Aldea 
Gay (en la Ciudad Universitaria). 
Esto no quiere decir que estos dis-
cursos (y prácticas) no tengan efi-
cacia. Por el contrario, creo que a 
éstos debe buscarse algunos otros 
discursos legitimantes que adquie-
ren eficacia a nivel local y repensar 
a la ciudad de Buenos Aires como 
un todo homogéneo. 
Como todas las investigaciones, 
son varias las líneas que abre el 
libro sobre las formas en que los 
discursos se producen, construyen 
y reapropian para poder expulsar 
o acceder a la ciudad. Entre ellos, 
el miedo y la construcción de un 
otro indeseable, peligroso; los usos 
de la cultura como formas acepta-
das de apropiación de la ciudad; la 
relación naturaleza- cultura o la 
construcción social de la natura-
leza o la naturalezacultura (utilizo 
esta categoría compuesta, en tanto 
aparecen indisociables); la patri-
monialización de la naturaleza; la 
construcción de lo ambiental: la 
medioambientalización de ciertos 
problemas; la problematización 
de las acciones del Estado en tor-
no a los pobres en la ciudad; entre 
otros.
El texto abarca–con diferentes ni-
veles de profundidad- dos casos 
(la Villa Rodrigo Bueno y la Aldea 
Gay) y un modo de urbanización 
(los barrios privados) para ana-
lizar la manera en que “algunos 
usos y apelaciones a la naturaleza 
funcionan como una máscara de 
la segregación sociourbana en la 
ciudad de Buenos Aires” (Carman, 
2011: 27). Pero a su vez, permite 
pensar no sólo los usos sino tam-
bién la forma en que se construye 
la idea de naturaleza y los grupos 
que legítimamente pueden hacer 
(buen) uso de ella. En este sentido, 
la apelación de la naturaleza nos 
trae (como bien lo marca Estela 
Grassi en el prólogo que antecede 
al texto de Carman) a la histórica 
preocupación antropológica entre 
naturaleza y cultura.
Me interesa recuperar, ahora, el li-
bro para pensar la manera en que 
son construidos los modos legíti-
mos de acceder la ciudad y de se-
gregar1. 
II
El primero de los capítulos se cen-
tra en la Villa Rodrigo Bueno (pp. 
37-103). Ésta se encuentra ubica-
da dentro de la Reserva Ecológi-
ca Costanera Sur de la ciudad de 
Buenos Aires, que a su vez, se em-
plaza en las adyacencias de uno de 
los barrios más exclusivos: Puerto 
Madero. A esto le atribuye Car-
man la “súbita fama” que adquirió 
la reserva más que al déficit habita-
cional que viene creciendo en todo 
el ámbito de la ciudad. 
Por su ubicación, uno podría de-
cir que es “natural” que se hable 
de un problema con la naturaleza 
(más que con el ambiente). Uno de 
los grandes aportes es que el texto 
ayuda a pensar que estas relacio-
nes no son nada naturales. Ello es 
posible de observar siguiendo una 
serie de argumentos que recorren 
el texto y otras que son particula-
res del caso. 
Veamos los del caso: si uno pien-
sa en que la naturaleza, por ejem-
plo, se opone a la intervención del 
hombre, la reserva ecológica se 
torna paradigmática2. Partiendo 
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1  Carman (2011: 244- 245) refiere a cuatro tipos de segregaciones que ocurren en las ciudades latinoamericanas: acallada, por 
default, agravada y presuntamente indolente o positiva. 
2 De hecho, la autora se encarga de mostrar los debates y las corrientes existentes en torno a las concepciones existentes entre natu-
raleza y sociedad -la orientalista, la paternalista y el comunalista (ver. Carman, 2011: 146 y sus).
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del falso supuesto de que es posi-
ble que aquellas 350 hectáreas es-
tén inmaculadas en el margen de 
un aglomerado de casi veinte mi-
llones de personas, y que en ella se 
desarrolle la autóctona fauna, al-
gunos plantean que la “reserva na-
tural” debe mantenerse fuera del 
alcance transformador del hom-
bre. Ahora, ello no es posible; pero 
más aún, la “historia de la reserva” 
muestra la construcción social de 
lo natural. Sin embargo, la natu-
ralización (sacralizada por cierto) 
habilitó uno de los discursos con 
el que se intentó segregar (expul-
sar) a los moradores, tanto desde 
el Gobierno (discurso que se fue 
desarticulando una vez que el des-
alojo entró en el ámbito judicial) 
como desde otras organizaciones. 
Hay que cuidar “lo natural”. Existe 
una valoración de que los pobres 
no pueden, o peor aún, no saben 
cuidar el medio ambiente. Esta di-
ferencia está bien marcada entre 
la villa y el proyecto de construc-
ción de la urbanización Solares de 
Santa María (un barrio exclusivo) 
que se presenta como “un proyec-
to ecológico de vanguardia” (Car-
man, 2011: 95). Aquí, existe una 
valoración diferencial entre dos 
tipos de prácticas que ocuparían 
terrenos verdes y lo modificarían 
de maneras distintas: unas mejores 
(las de los sectores altos) que otras 
(la de los sectores pobres). 
Existe otro factor que aparece 
como “natural” (y por ello inva-
riable). Me refiero al valor del 
ambiente como ambiente, de lo 
natural por lo natural. O sea, los 
problemas que hoy consideramos 
relacionados a la “naturaleza” es 
una construcción de época. Car-
man (2011: 35), en la introducción 
se pregunta “¿qué significa la na-
turaleza para los habitantes de mi 
ciudad? ¿La naturaleza, en verdad 
existe?”. La pregunta resulta inte-
resante para presentar la desna-
turalización de ciertas realidades 
que nos aparecen como dadas. De 
hecho cita a Descola (2005: 391) 
quien plantea que la lección ínti-
ma más importante adquirida du-
rante su vida entre los Achuar (un 
pueblo que vive en la Amazonia en 
la zona de Perú y Ecuador) es que 
“la naturaleza no existe en todas 
partes y para siempre; o más exac-
tamente, que esta separación radi-
cal establecida muy antiguamente 
por occidente, entre el mundo de 
la naturaleza y el mundo de los 
hombres no tiene gran significado 
para otros pueblos”. La historia de 
“occidente” también está llena de 
muestras que dan cuenta de esta 
construcción social de la naturale-
za o de los problemas ligados a lo 
natural y como, ellos, se van trans-
formando. Lo mismo ocurre con el 
ambiente. Por ejemplo, en los úl-
timos años los cirujas –recolecto-
res informales de residuos- fueron 
vistos como “cuidadores del medio 
ambiente” a partir de las implican-
cias que tiene la recolección en el 
posterior reciclado de residuos. 
Así, se generó un vínculo (nada 
natural) entre cirujeo y ambiente 
otorgándole nuevos significados a 
la actividad (Cf. Perelman, 2011). 
Las diferentes construcciones de lo 
ambiental y de lo natural (ligadas 
también a la hegemonía del dis-
curso científico) van construyendo 
“expertos” en la naturaleza, o sea, 
voces legítimas en torno a los bue-
nos modos de uso y preservación.
La naturalización de la naturale-
za permite que algunos discursos 
puedan ser aplicados para des-
acreditar ciertos usos. Así se de-
ben censurar cualquier práctica 
(entre ellos el establecimiento de 
viviendas “precarias”) que afecten 
aquel ecosistema natural (que es 
nada natural). Entonces, tanto el 
asentamiento como los habitantes 
son puestos bajo ese prisma. Car-
man dice que “la concepción de 
lo humano” es una “amenaza para 
la naturaleza”. Paradójicamente, el 
discurso deshumanizante de los 
habitantes de la villa es utilizado 
por los actores ambientalistas y 
los medios de comunicación para 
intentar desalojar. No así en los 
agentes estatales porque “se en-
cuentra deslegitimado como ar-
gumento oficial para justificar la 
expulsión” (54). Desde el ecologis-
mo, los habitantes son vistos como 
peligrosos para el ecosistema y 
por lo tanto deben ser expulsados. 
Ahora, los habitantes no son pasi-
vos a este discurso culpabilizante. 
En sus relatos, recuerdan y apelan 
a la historia de la reserva, para des-
naturalizar este espacio: no han 
sido ellos, sino la manera en que se 
creó el predio -a partir del conti-
nuo vuelque de desperdicios. Son 
las cosas que están enterradas las 
que contaminan y no las de la su-
perficie, parece ser la postura. A su 
vez, algunos de los habitantes de 
la villa se van “ecologizando” ha-
ciendo propio –aunque de manera 
diferente a la de las organizaciones 
ecologistas- el discurso “verde”. 
Plantea Carman que el discurso 
ambiental se encuentra entre pa-
réntesis por parte del poder ejecu-
tivo (Carman, 2011: 93) para aho-
ra apelar al riesgo que implica vivir 
en la villa. En este sentido, parece-
ría mejor diferenciar “ambiente” 
de “naturaleza”. La actual apelación 
a que los habitantes deben ser (en 
el mejor de los casos) relocaliza-
dos también ocurre por cuestiones 
ambientales: el peligro del arroyo 
lindero, la contaminación del sue-
lo por la presencia de un depósito 
de chatarra, etc. Aquí creo que hay 
una diferencial conceptualización 
de lo ambiental. Podríamos decir 
que la propia autora parece caer en 
la trampa de la naturaleza. 
El caso de la villa viene también a 
aportar en mostrar los modos “su-
tiles” en que se busca expulsar a las 
poblaciones. Amenazas difusas, 
rumores, controles, formaron par-
te de los intentos cotidianos para 
hacer la vida en la villa más difícil. 
Estos mecanismos a simple vista 
no son visibles. Son las botas en el 
barro las que permiten percibirlos 
y ver cómo funcionan y qué efec-
tos tienen en la población. 
Así, la ubicación de la villa habilitó 
al uso del ambiente como meca-
nismo de presión y de intento de 
expulsión de la villa. En el caso, se 
conjugó no sólo que la villa estaba 
asentada sobre terrenos de la re-
serva, sino también la cercanía con 
Puerto Madero (que habilitó el 
discurso esteticista de la pobreza). 
III
El segundo capítulo aborda la Al-
dea Gay (pp. 105-165). Desalojada 
en 2006, estaba ubicada sobre te-
rrenos ganados al rio en la Ciudad 
Universitaria. El nombre es pro-
ducto de que los primeros pobla-
dores fueron cartoneros gay que 
vivían en la calle y que buscaron 
un lugar para escapar de las cons-
tantes vejaciones que sufrían por 
parte de la policía (que empeoró 
por su desconexión con el resto 
de la ciudad). Dice Carman que, 
al igual que en el caso de Rodri-
go Bueno, “es posible hablar aquí 
de la vigencia de una legitimidad 
represiva sobre los considerados 
bárbaros, salvajes o infrahuma-
nos” (2011: 106). En este capítulo, 
propone referirse a la violencia es-
tatal centrándose en los cruces de 
género y clase. Dice que en contra 
de los discursos de que los deshu-
manizan o los transforman en in-
digentes, los habitantes de la aldea 
se “ambientalizan” para legitimar 
su presencia. 
De aquí se desprenden tres cues-
tiones importantes para tener en 
mente y pensar comparativamente 
con el caso de Rodrigo Bueno. Una 
es la forma en que se construye al 
otro como “salvaje, bárbaro o in-
frahumano”; otra, es la manera en 
que juega “lo ambiental”; también 
me parece importante recuperar la 
ubicación. 
Quiero comenzar por esto último, 
que en definitiva también remite 
a la manera en que juega lo am-
biental. A diferencia de Rodrigo 
Bueno, la aldea no se encontraba 
emplazada en una reserva. Dice 
Carman (2011: 112) “Para llegar 
a la Aldea es necesario ingresar en 
la Ciudad Universitaria de Bue-
nos Aires, un campus ubicado en 
el último extremo de la Costanera 
Norte. Detrás del segundo pabe-
llón nace un sendero por el cual se 
accede a una península de 5 hec-
táreas circundada por el Rio de la 
Plata. Allí conviven diversos hábi-
tat naturales: un bosque nativo, un 
pantano, gran variedad de aves y 
otras especies animales (…) Entre 
la frondosa vegetación –y bajo los 
rugidos constantes del cercano Ae-
roparque- se vislumbran los ran-
chos sin luz ni agua construidos 
a base de madera, plástico y otros 
materiales”. Así, si bien no es una 
reserva, si se encuentra en un “am-
biente natural” que permite la po-
sibilidad de satisfacer necesidades 
a los moradores, a la vez que debe 
ser preservado. En esos espacios 
se preveía la construcción (como 
parte de los patrimonios urbanos 
ambientales) del “parque natural” 
y del “parque de la memoria”, este 
último para conmemorar las des-
apariciones ocurridas durante la 
dictadura militar, muchas de ellas 
producidas arrojando personas al 
rio. Ambos proyectos iban en con-
tra del emplazamiento de la Aldea 
por ocupar los terrenos que iban a 
ser utilizados. ]Por ende, diferentes 
grupos buscaban su desalojo. En el 
primero de los casos, recreando 
la naturaleza: haciendo de ella un 
artefacto cultural para que pueda 
ser expresada como naturaleza. Se 
trata de una “memoria de la natu-
raleza”, para mostrar al visitante un 
“paisaje originario de la ciudad” 
(Carman, 2011: 129), dando cuen-
ta de la biodiversidad presente en 
la zona. En el segundo de los casos, 
la naturaleza es intervenida artís-
ticamente para un proyecto de la 
memoria. Remite, como dije, por 
su proximidad a los vuelos de la 
muerte de la dictadura. Este es un 
punto que me gustaría destacar y 
que muestra las complejidades que 
se producen entre grupos que, a 
priori, deben compartir las reivin-
dicaciones: esto es claro en el con-
flicto por el uso de los terrenos que 
se disputan las organizaciones de 
derechos humanos y los habitantes 
de la Aldea Gay, que durante los 
años en que existió recibió el apo-
yo y asesoramiento de organismos 
de derechos humanos.
Quiero ahora volver al modo en 
que se construye al otro “ilegíti-
mo”. Carman acá juega con una 
cadena de significados interesan-
tes: la de “putos-cartoneros-usur-
padores” y “gays-travestis-custo-
dios de la naturaleza y fundadores 
de una experiencia de comunidad 
pionera en el país” por el otro. Por 
las características que adquiere la 
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población, en la Aldea, no sólo se 
pone en juego la animalidad o el 
salvajismo de los habitantes por 
sus prácticas relacionadas con el 
ambiente (muchos culpados de la 
caza de animales protegidos o que 
deberían cuidarse; de derribar ár-
boles, de contaminar la zona, etc.) 
sino también por su condición 
de género, peligrosa. Al igual que 
los habitantes de Rodrigo Bueno, 
también ellos buscan alejarse de 
las posiciones que los construyen 
como culpables tanto de no faci-
litar la creación del parque de la 
memoria como de contaminar 
el medio ambiente: así dicen los 
habitantes que han encontrado 
cuerpos enterrados y eso es la ver-
dadera contaminación y eso es res-
ponsabilidad del Estado; también 
marcan que la contaminación re-
mite a la formación de la península 
(creada con cascotes y deshechos) 
y la contaminación del rio. Es por 
todo esto que los habitantes de la 
Aldea buscan revertir sus múlti-
ples estigmas y darse a conocer 
como gay y custodios de la natura-
leza.En este caso se ve el modo en 
que las interacciones con el Estado 
funcionan de manera contradicto-
ria (entre la constante búsqueda de 
desalojo y represión y la ayuda). A 
su vez, Carman muestra como el 
miedo a lo posible, las amenazas 
sutiles funcionan como elementos 
desalentadores para la vida en la 
Aldea. 
IV
Para Carman tanto en el caso de 
Rodrigo Bueno como en el de la 
Aldea Gay dan cuenta de una di-
visión entre el ámbito de lo puro 
y de lo impuro (en términos de 
Douglas, 2007). Así dice “la se-
gregación que se perpetúa no lo-
gra sino volver a los desplazados 
–a los ojos de los “ciudadanos 
completos”- más y más impuros. 
Frente a tal coyuntura, lo puro ha 
de ser puesto aparte –vale decir sa-
grado- como medida de seguridad 
frente a lo percibido como conta-
minante”. La contaminación tiene 
diferentes acepciones implicadas 
en los proceso de segregación: am-
biental, moral, como profanación 
de algo sagrado y como sufrimien-
to ambiental (Carman, 2011: 254).
Lo ambiental, entonces, funciona 
y se entrelaza con discursos más 
amplios (como la concepción de 
ciudadano, de hombre social), 
con modos de ocupar el espacio, 
de relacionarse con el resto de los 
sujetos presentes en el territorio, 
con discursos morales, con prácti-
cas e historias locales. La manera 
en que los discursos segregatorios 
adquieren eficacia debe ser anali-
zada localmente en función de las 
trayectorias de los sujetos y de los 
territorios. Creo que esta es una 
línea que debe profundizarse para 
complejizar los modos en que la 
ciudad se construye, tanto de los 
que son considerados los legítimos 
como los que a priori, no tiene de-
recho.
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Olivier Mongin es filósofo de profe-
sión y fue alumno de Paul Ricœur. 
Desde 1988 es editor y director de 
la revista francesa de pensamiento 
contemporáneo Esprit. Además, 
co-dirige la colección “La couleur 
des idées” (El color de las ideas) 
en las ediciones Seuil desde 1985. 
Entre sus obras se encuentran El 
miedo al vacío, un trabajo sobre las 
pasiones democráticas (Fondo de 
Cultura Económica, 1993: versión 
original 1989) y Violencia y cine 
contemporáneo, un escrito sobre el 
predominio de la imagen y la pro-
liferación de la violencia en las so-
ciedades modernas (Paidós, 2002: 
versión original 1999).
La condición urbana, publicada 
originalmente en Francia en 2005, 
es una de sus últimas obras. En ese 
libro, el autor analiza las transfor-
maciones de las ciudades y postula 
que el modelo de ciudad europea, 
concebido como una gran aglome-
ración que reúne e integra, está en 
vías de desaparición. Mongin ob-
serva una mutación de lo urbano a 
escala mundial, describe el pasaje 
de lo urbano a lo “posturbano” y de 
la ciudad a la “posciudad”. El análi-
sis de estas transformaciones se da 
en el marco de una proliferación de 
ciudades y frente a la proyección de 
que, para el año 2015, existirán 33 
megalópolis1 de las cuales 27 se en-
contrarían en los países menos de-
sarrollados y sólo Tokio sería una 
ciudad rica. Plantea que la tradi-
cional visión de una ciudad al es-
tilo europeo pierde terreno a favor 
de una metropolización como fac-
tor de dispersión, fragmentación y 
multipolarización.
El autor considera que la reflexión 
en torno a la idea de “condición 
urbana”, en su doble sentido, así 
como la presentación del estado de 
situación y la precisión semántica, 
son puntos de partida primordia-
les a la hora de enfrentar los desa-
fíos y urgencias que se presentan. 
La modificación rápida de los te-
rritorios influidos por las grandes 
revoluciones tecnológicas han 
dado lugar a la preponderancia de 
los flujos por sobre los lugares. 
La nueva cultura urbana exige que 
el espacio adquiera una forma po-
lítica y encuentre una coherencia 
que le permita defenderse de la 
desintegración, donde lo uno y lo 
múltiple puedan marchar concen-
tradamente.
Además de tomar en considera-
ción los flujos y las redes entre las 
ciudades, Mongin se pregunta por 
el tipo de lugares y jerarquías que 
emergen entre esos diversos espa-
cios. Considera que la evolución de 
la experiencia urbana debilita no-
tablemente la dimensión política 
de la ciudad. Si el espacio común 
ya no es la regla, hay que fundar 
o refundar las entidades políticas 
y los lugares que congregan para 
que el espacio adquiera una forma 
política y encuentre una coheren-
cia que le permita defenderse de la 
desintegración de lo urbano.
Mongin ofrece una profunda re-
flexión en torno a la cuestión ur-
bana reuniendo en su recorrido 
las reflexiones de un sinnúmero de 
autores tales como Ascher, Beck, 
Choay, Donzelot, Damisch, Kool-
haas, Lévi-Strauss, Magnaghi, Sas-
sen, Touraine y Veltz, entre otros. 
En este viaje transita por ciudades 
de toda Europa llegando hasta 
Buenos Aires y el Cairo.
El recorrido empieza por las ciu-
dades idealizadas que despiertan 
la inspiración en el cuerpo y el 
espíritu. Diseña, así. una suerte 
de tipo ideal de la condición urba-
na entendida como la posibilidad 
ilimitada de relaciones en un es-
pacio físico limitado. Un espacio 
que vincula elementos mentales, 
físicos, imaginarios y espaciales. 
Luego, el autor describe el devenir 
urbano en la era de la “mundiali-
zación” contemporánea destacan-
do el fenómeno de la fragmenta-
ción pero también la aparición de 
una “economía de archipiélago” en 
la cual las “ciudades en red” ya no 
se corresponden en absoluto con 
la “red de las ciudades” mercanti-
les. El lugar de la ciudad es insepa-
rable de los flujos con los cuales se 
encuentra en tensión. Desde este 
punto de vista, el autor considera 
necesario volver a pensar el papel 
que le cabe a la experiencia urbana 
y a la constitución de lugares que 
promuevan la vita activa, propone 
exhibir la ciudad como una ciuda-
dela sitiada por flujos exacerbados 
por la “tercera mundialización” 
histórica.
Mongin se refiere a la experiencia 
urbana como una experiencia en-
tre “entre dos Mundos”, es decir, 
entre dos condiciones urbanas. 
Esta expresión ilustra una tensión 
entre el mundo de la ciudad (el que 
hace la “sociedad”) y el de lo urbano 
generalizado (el que ya no constitu-
ye la “sociedad” sino que pretende 
ajustarse a la escala mundial).
Al final del recorrido el autor invi-
ta a preguntarse si los lugares crea-
dos por la reterritorialización en 
curso permiten que se los habite y 
si favorecen la institución de prác-
ticas democráticas en los espacios 
urbanizados. Considera entonces 
que el desafío está puesto en re-
conciliarse con el espíritu urbano 
y ciudadano, ese espíritu que cree 
que lo uno y lo múltiple aún pue-
den marchar concertadamente.
Primera parte:
La ciudad, un “ambiente 
en tensión”
En la primera parte del libro, el 
autor reflexiona acerca del primer 
sentido de la expresión “condición 
urbana” concebida como un terri-
torio específico -la ciudad- donde 
se desarrolla el espacio ciudadano 
y es a la vez su condición de posi-
bilidad. 
Más allá del aspecto físico (terri-
torio y límites), la experiencia ur-
bana se conjuga en tres “tipos” que 
entrelazan lo privado y lo público, 
lo interior y lo exterior, lo perso-
nal y lo impersonal. La ciudad es 
una experiencia física polifónica 
donde interviene la relación circu-
lar entre el centro y la periferia, un 
espacio público donde interviene 
la vida política y un objeto que se 
mira, una construcción sometida a 
la entrada de flujos de la técnica y 
a la voluntad de control del Estado.
La ciudad es un espacio finito que 
ofrece la posibilidad de trayectorias 
infinitas. Una ciudad debe ofrecer 
la posibilidad de trazar trayecto-
rias corporales en todos los senti-
dos (los cuatro puntos cardinales) 
y todos los niveles (el horizontal, 
el alto, el bajo, el subterráneo). La 
condición de esta experiencia in-
finita es el marco urbano mismo: 
la infinidad de recorridos coincide 
con un espacio singular. La ciudad 
es una entidad acotada, limitada y 
abierta hacia el ambiente que la ro-
dea. El marco espacial no es arbi-
trario, oscila entre un centro y una 
periferia, con lo cual favorece un 
movimiento permanente entre dos 
límites, un ida y vuelta incesante 
entre una aspiración centrífuga al 
afuera y una seducción centrípeta 
por el adentro.
En consonancia con el concepto de 
“tipo ideal” de Weber, el autor con-
sidera que la experiencia urbana se 
ha consolidado a lo largo de la his-
toria de la democracia europea y 
que conserva su significación por 
ser una mezcla de elementos men-
tales y físicos, de lo imaginario y lo 
espacial. Es una experiencia multi-
dimensional que no separa lo pú-
blico de lo privado sino que asocia 
ambos ámbitos. Es esa experiencia 
entendida de acuerdo a diversos 
registros.
Mongin describe tres formas de 
experiencia. Por un lado, la “expe-
riencia corporal” mediante la cual 
“cobra forma” la ciudad. La ciudad 
como un cuerpo, un espacio fini-
to donde es posible una trama de 
trayectorias corporales infinitas, 
en todos los sentidos (puntos car-
dinales) y en todos los niveles, y 
con contenido temporal. Por otro 
lado, la “experiencia física” es el 
deambular de un cuerpo en un es-
pacio donde predomina la relación 
entre centro y periferia; el espacio 
público, es donde se expone una 
Urbanidades
1 Centros urbanos devenidos en “ciudades masa”, “ciudades mundo”, con frecuencia completamente fuera de control (Mongin, 
2006:204).
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vida política. Finalmente, la “expe-
riencia pública” es el espacio me-
diante la cual la ciudad se “pone en 
escena”, no porque la ciudad posea 
espacios definidos y distinguidos 
como públicos sino porque crea la 
condición de posibilidad donde se 
exige encontrar la mejor posición 
entre las tensiones producidas en-
tre lo público y lo privado, lo inte-
rior y lo exterior, y la interioridad 
y la exterioridad. Estas tensiones se 
entrelazan, se confunden, se rela-
cionan. Es necesario no reducir la 
experiencia pública por excelencia 
-la experiencia política- solamente 
al espacio público. El espacio públi-
co es la ocasión de exteriorización 
de uno mismo, mientras que la po-
lítica implica una acción colectiva.
En efecto, la “experiencia política” 
remite a concepciones acerca de la 
solidaridad, la integración y la con-
dición de ciudadano que implica 
movilidad. Se establece un adentro, 
un espacio de derecho donde pre-
valece la identidad y la pertenencia 
en relación con el afuera. 
La experiencia urbana continúa 
siendo un “ideal regulador”, una 
fuente de significación en tanto 
la mezcla entre elementos men-
tales y físicos, de lo imaginario y 
de lo espacial. Sin embargo, Mon-
gin nos exhorta a pensar la actual 
preponderancia de los flujos por 
sobre los lugares, frente al que el 
urbanismo contemporáneo debe 
resolver cómo continuar facilitan-
do la posibilidad de realización de 
la experiencia urbana. Esto es, de 
establecer relaciones. Ello implica 
pensar en los pares que la estruc-
turan, las relaciones entre un cen-
tro y una periferia, entre lo inte-
rior y lo exterior, entre lo privado 
y lo público, entre el adentro y el 
afuera. Es necesario comprender-
lo para iluminar los vínculos que 
existen entre la metamorfosis de lo 
urbano y la constitución progre-
siva de la sociedad en red: por un 
lado segmenta y fracciona; por el 
otro, reúne a individuos próximos 
en ciudades homogéneas. Ya no re-
laciona, organiza lógicamente tipos 
de reunión y agregación homogé-
neos en los que lo que no es integra-
ble se expulsa al exterior y de esta 
forma, el centro reúne en un solo 
objeto la ciudad entera. La conti-
nuidad se impone en apariencia a 
la discontinuidad, triunfa la oposi-
ción entre el adentro y el afuera.
Segunda parte:
La posciudad o las 
metamorfosis de lo urbano
En la segunda parte del libro, el 
autor aborda la condición urba-
na conjugada con las formas de 
la “posciudad” y “lo urbano gene-
ralizado”, la ausencia de límites y 
de discontinuidad. Al imponerse 
la continuidad, y con ella la ex-
tensión y el escalonamiento de 
los territorios urbanos, los flujos 
condicionan la organización de las 
ciudades que pierden su autono-
mía. La “posciudad” y “lo urbano 
generalizado” designan enton-
ces a un fenómeno doble: por un 
lado, el predominio de los flujos, 
la preeminencia de la red sobre la 
ciudad, el reino de la continuidad 
territorial; por el otro, la transfor-
mación de los espacios urbanos en 
lugares sometidos a la presión ex-
terna de los flujos. Esta condición 
urbana generalizada está en el ori-
gen de un sistema urbano mundia-
lizado que privilegia las redes y los 
flujos, contribuyendo a distinguir, 
jerarquizar y fragmentar a los lu-
gares entre si. 
Mongin caracteriza a la llamada 
“tercera mundialización” como 
producto, entre otros factores, 
de las nuevas tecnologías y de la 
revolución económica iniciada 
en la década del ’60, que implicó 
rupturas históricas cualitativas al 
fusionar las “economías mundo” 
en una sola, así como la inversión 
de la relación de las ciudades con 
el Estado. Este proceso no puede 
reducirse a un solo aspecto. Tie-
ne consecuencias observables en 
otros planos (cultural, político 
migratorio, jurídico, territorial) 
que se entrecruzan aunque o no 
necesariamente se superponen y 
no tienen igual capacidad de pre-
sión. Es por esto que distinguirlos 
y especificarlos permite entender 
la importancia de los flujos terri-
toriales para comprender la re-
configuración de los territorios. 
Esta “tercera mundialización” no 
se caracteriza por una articula-
ción jerárquica y piramidal con un 
centro y una periferia, sino por la 
oscilación entre lo limitado y lo ili-
mitado. 
La limitación ya no tiene el obje-
tivo de crear un marco político 
integrador sino que responde a 
una ilimitación precedente, la de 
los flujos mundializados. Se pasa 
de un mundo marcado por la 
verticalidad a un mundo que pri-
vilegia una horizontalidad falsa-
mente continua que crea disconti-
nuidades, rupturas y discordancia 
de una índole inédita: un nuevo 
régimen de crecimiento, la “mun-
dialización” política y el debilita-
miento de la función integradora 
del Estado, la “mundialización” 
cultural, la reconfiguración de los 
territorios, la revolución tecnoló-
gica, empañamiento de lo real y 
liberación de lo posible. Esto no da 
lugar a un paisaje homogéneo. La 
aparición de lo urbano sin urba-
nidad es el resultado de lo urbano 
que repele sus límites en un doble 
sentido: se despliega hacia fuera y 
se pliega y contrae internamente.
La expresión “urbano generali-
zado” no designa entonces a una 
red de ciudades que coexisten, 
sino que se refiere a una red urba-
na preexistente que pesa sobre los 
lugares que deben adaptarse a su 
velocidad y a su escala. Se impone 
una representación del caos que 
suscita interpretaciones encontra-
das: se habla del “caos bueno” y del 
“caos malo”, favoreciendo una do-
ble visión en la que lo imaginario 
y la realidad parecen confundirse.
Con el desarrollo del fenómeno 
metropolitano y la urbanización 
contemporánea emerge entonces 
la segunda paradoja: un espacio 
ilimitado que dificulta e imposi-
bilita los intercambios y las tra-
yectorias, favoreciendo practicas 
limitadas y segmentadas, privile-
giando el escalonamiento en lu-
gar de la dialéctica del adentro y 
del afuera. Esta dinámica aparece 
acompañada con la jerarquía entre 
los espacios urbanos (en relación a 
la mayor o menor conexión con la 
red global) junto con una separa-
ción creciente en el seno mismo de 
los lugares. La desaparición de una 
cultura urbana de los límites da lu-
gar a diversas figuras, a una varie-
dad de “ciudades mundo” (en un 
extremo: metrópoli, megaciudad, 
ciudad global). A diferencia de la 
condición urbana que establecía el 
vínculo entre un adentro y afuera 
donde se podía entrar y salir, lo ur-
bano generalizado (inseparable de 
una dinámica metropolitana) da 
lugar a ciudades ilimitadas que se 
despliegan en el interior, o a ciuda-
des que se encierran en sí mismas, 
o a ciudades llamadas globales que 
se contraen para conectarse mejor 
a los flujos. 
Tercera parte:
El imperativo democrático
En la última parte del libro el au-
tor reflexiona sobre la urgencia 
de reconquistar el sentido de lo 
local que aliente la formación de 
una comunidad política para po-
der asegurar la prevalencia de la 
democracia. Esta “reconquista” 
se plantea con una combinación 
de exigencias en tres ordenes: ar-
quitectónico (imaginar enlaces), 
urbanístico (constituir espacios 
que no se replieguen sobre si mis-
mos) y político (reintegrar los es-
pacios urbanos que se deshacen 
o divorcian entre si). Promueve, 
en primera instancia, un retorno 
de los lugares. Esta tarea requiere 
una toma de conciencia efectiva 
del papel que desempeña lo “local” 
con sus múltiples variantes. Lo lo-
cal exige rehacer o crear lugares, 
transformar territorios en lugares, 
en espacios que vuelvan a ser aglo-
merados urbanos.
En el plano político, exhorta a des-
prenderse del lastre de la relación 
centro-periferia y dar prioridad 
a las aglomeraciones multipola-
res que presentan una coherencia 
(histórica, geográfica, económica) 
a fin de que el Estado promueva 
en ellas políticas de redistribución 
que no intervengan únicamente 
“en las márgenes”. En ese sentido, 
pone en diálogo a las políticas que 
se aplican en las ciudades France-
sas y en Estados Unidos mostran-
do las ventajas de las experiencias 
de desarrollo comunitario por so-
bre las experiencias centradas en 
la discriminación positiva de los 
actores periféricos. Finalmente, 
postula que el resurgimiento de 
los lugares requiere la existencia de 
una política capaz de circunscribir 
un espacio legítimo de representa-
ción y de “conciencia metropolíti-
ca” sin la cual no puede existir la 
participación. Por esto, más allá de 
la representación, el autor señala, 
la urgencia en recrear las comuni-
dades políticas.
